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VERANO DE 2005, OCALA NATIONAL FOREST, FLORIDA.

        

      

    

    
      Los ojos traviesos de Amber lo decían todo, estaba a punto de hacer una maldad. Le encantaba hacerlo, a su lado había otra niña de casi la misma edad, su prima Simone, que divertida le seguía los pasos.

      La reserva Natural de Ocala era ideal para hacer actividades al aire libre, donde podían disfrutar del contacto con la naturaleza. Cada año, llegado el verano, un grupo de varias familias se reunían para pasar al menos dos semanas en el lugar.  Los adultos eran amigos desde hacía muchos años, por lo que la llegada de sus hijos no hizo más que afianzar esos lazos. Sin duda, aquellos momentos, serían los que recordarían toda la vida, donde los recuerdos tanto buenos como malos son los que te acompañan siempre.

      La niña de los ojos traviesos dirigía su mirada a un jovencito de prácticamente su misma edad, aunque comparado con ella, era pequeñito de estatura. Ella le sacaba unas dos cabezas por lo menos.

      —¿Qué miras, enano? —gritó mirando a su prima Simone. Ella reía con la maldad de los niños que no miden las consecuencias, y su prima se sentía algo avergonzada.

      —¿Por qué le dices enano, Amber? —preguntó Simone. No seas mala, él solo quiere ser tu amigo.

      —No lo ves, podríamos sembrarlo, es tan pequeño como una semilla. Y no quiere ser mi amigo, solo le gusta fastidiarme —respondió Amber decidida, mientras se giraba para gritar nuevamente—. ¡Te podríamos sembrar!

      —¡No me digas enano! —gritó el jovencito que, al estar en pleno proceso de cambiar la voz, cada pocas oraciones desafinaba, lo que causaba más gracia a las niñas.

      —Ve a atender a Blancanieves, enano —gritó Amber.

      —¡Cállate! Patas de zancudo, mira tus patas flacas y blancas. ¡Zancudo!

      Amber enojada, se miró las piernas, y sí, las vio delgadas, por lo que ofendida tomó una piedra haciendo un movimiento para que el chico se asustase. Cástor, el muchacho al que llamaban enano, salió corriendo para ponerse detrás de un árbol y desde su escondite, les hacía muecas, para seguir riéndose de ellas.

      Todos los veranos era igual, se conocían desde hacía años, pero ellos siempre tuvieron una relación difícil, sus padres eran amigos y por lógica ellos deberían serlo también. Sin embargo, esa relación tan especial era solo una fachada, pues mientras nadie los veía, siempre buscaban saber qué hacía el otro.

      Algunas veces Cástor se quedaba lejos viendo desde un árbol, sin que las niñas lo notaran. Contemplaba a Amber, mientras la veía caminar junto a su prima, conversar por largo rato, saltar de roca en roca y recoger alguna flor o algo lindo para llevarle a su madre. A pesar de ser una niña tan presumida y flaca, él no podía dejar de mirarla. Todos los veranos eran iguales, su mente se debatía entre los malos pensamientos de hacerla enojar, y las ganas de ser su amigo y compartir con ella. Le dolía que le dijera enano, se sentía inferior porque ella se lo dijo tanto que llegó a pensar que nunca crecería.

      Amber, también lo pasaba mal y sufría por lo que Cástor le decía. Siempre iba al lago y veía su reflejo en el agua. Miraba sus piernas delgadas y pálidas, y se sentía fea. En ese momento no lo soportaba, sin embargo, ansiaba que llegara un nuevo día para verlo, saber qué hacía y para odiarlo cada día más.

      Estúpido enano. Ya verás mañana cuando te vea.
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AMBER

        

      

    

    
      Como todas las mañanas sintió el rico aroma del café recién hecho, su despertar estaba totalmente sincronizado con la máquina, algo que no podía fallar si quería que su día funcionara como un reloj.

      Recién había pasado las fiestas navideñas con su familia y la verdad es que esos días libres la dejaron como nueva. Esa sensación de haber descansado no se comparaba con nada, y vaya que sí se lo merecía, pues todo el año había trabajado muy duro en el departamento de comunicaciones de la empresa Electric Sun, donde desempeñaba su labor como encargada de medios.

      Con su taza de café en la mano, y disfrutando cada sorbo, sentía que todo el esfuerzo había dado sus frutos, pues hoy su jefe, que también era su padrino, anunciaría quién se haría cargo del departamento de comunicaciones, y ella estaba casi segura que ese puesto sería suyo.

      Tomó el último sorbo y pensó que se sentía totalmente conforme con el trabajo realizado. Sabía que era la candidata perfecta para el puesto, y lo que más le alegraba, era que sus compañeros de trabajo estaban convencidos de que nadie mejor que ella para reemplazar a Jason, el antiguo director, quien antes de navidad se jubiló y dejó esa linda oficina con vistas al parque, lista y dispuesta para su nueva dueña, o sea, ella.

      Miró por la ventana y sintió ese gustito del triunfo, y el sol que se filtraba acariciando su cara, le daba más ánimo para comenzar ese día que pintaba ser largo, pero seguro el mejor de los últimos años.

      Salió apurada de la cama, porque tenía claro que ella más que nadie, hoy debía llegar temprano, por lo que de un salto se metió a la ducha con una sonrisa en la cara que nadie se la podría borrar.

      Ya en el edificio de Electric Sun, subió al ascensor tarareando una canción, era una forma de mantenerse tranquila para afrontar de forma perfecta ese momento. Cuando las puertas se abrieron, pudo ver a la hermosa chica que la recibía con una sonrisa, era la secretaria de Steve.

      —Hola, Kate, ¿ya llegó el jefe? —preguntó Amber acercándose.

      —Hola, sí, ya está en la oficina desde muy temprano en una reunión —dijo Kate levantándose de su silla para acercarse más a Amber—. Creo que llegaron los socios de San Francisco pidieron el desayuno y que no los molestáramos hasta la reunión con el equipo para nombrar al nuevo jefe de comunicaciones —finalizó en voz baja—. ¿Estás emocionada? —preguntó de forma animada, cambiando su actitud.

      —Sí que lo estoy, pero ahora me puse muy nerviosa —dijo Amber frotándose las manos—, ¿y si no me nombra a mí? ¿O si lo hace solo porque soy su ahijada? —susurró cerca del oído de Kate.

      —No seas tonta, todos sabemos que llevas años trabajando duro —dijo Kate acercándose para abrazarla—, piensa que llegaste a hacer tus prácticas y mira cómo ha salido todo… Eres fantástica, y tú sabes que muchos te quieren como su jefa —finalizó Kate soltando el abrazo para mirarla a la cara.

      Amber se rio, conforme con lo que le había dicho su amiga, y volvió a confirmar para sí, que ese ascenso era lo que más quería en la vida.

      —Estaré en mi escritorio si es que me necesitan —afirmó Amber nerviosa, para luego caminar rápido por el pasillo que la llevaba a su lugar de trabajo.

      Cada minuto estaba más ansiosa, era como estar bajo el agua sin poder salir, y no paraba de pensar en todas las posibilidades de que algo fallara, y si ella se había creado falsas expectativas, quizás su trabajo no era tan bueno, pensó. Caminaba sin parar de un lado a otro como una forma de calmar su ansiedad. Comenzó a comer la tapa del bolígrafo para poder calmarse y se sentó nuevamente, ahora un nuevo pensamiento acudía a su mente.

      ¿Y si su socio no quería que ella fuera la jefa de comunicaciones?  pensó dramática, o si a pesar de ser la mejor ¿ella no le caía bien al socio de Steve?

      De pronto golpearon la puerta y saltó de la silla asustada pensando que era su jefe, se alisó la falda que llevaba puesta, miró a  través de la persiana y se dio cuenta de que era su amigo William, se desparramó nuevamente en la silla y le gritó.

      —Pasa, William, sé que eres tú.

      —¿Qué te pasa? —dijo William entrando rápidamente y sentándose en la silla de enfrente—. Te estás mordiendo las uñas, tirando del pelo y estás a punto de matarme a mí con tus nervios —dijo riéndose de ella.

      —Will, lo que menos necesito es que me molestes —comentó afligida—, estamos a una hora de la reunión y ni siquiera he podido ver a Steve para saber qué pasa —dijo Amber casi gritando.

      —No pasa nada, tú sabes que el puesto es tuyo, ¿por qué estás tan nerviosa? —preguntó intrigado William.

      —Es que no sé, ahora me siento insegura —dijo levantándose de la silla para comenzar a caminar en círculos—, no sabía que vendría el socio de San Francisco para esto, ¿no se supone que todo lo resolvemos nosotros acá? —gritó.

      —Contesta el teléfono —dijo William.

      —¿Qué? ¿Cuál teléfono?  —preguntó Amber sumida en sus pensamientos.

      —El de tu escritorio, ¿puede ser? —dijo William descolgando el teléfono por ella.

      —Ahh, este teléfono —dijo confundida y tomó el auricular.

      —Steve, ¿cómo estás? Sí, claro que voy a la reunión… Ya, y ¿por qué me estás preguntando si me acuerdo de Claus? Obvio que me acuerdo de él, hace como doce años que no lo veo —dijo con cara de intriga.

      —Ya y ¿qué tiene que ver el enano? —William abrió los ojos como platos y comenzó a reír.

      —¿El enano? —preguntó Amber sorprendida, levantando levemente la voz—, Steve no te rías —dijo nerviosa y sentándose nuevamente en la silla—, yo no me acuerdo de su nombre, solo recuerdo que era un enano apestoso.

      —Okey, voy para allá —cortó la llamada y empujó a William que no entendía nada de lo que Amber había hablado por teléfono.

      —¿Me puedes decir cuál es el chiste? —preguntó mirando a William molesta.

      —Es que no sé qué te pasó —dijo William riéndose—, porque tu cara pasó por todos los estados emocionales, primero, alegría, después asombro, enojo y por último tu cara roja como un tomate y subiste el tono para preguntar por un enano, ¿no crees que es muy extraña tu actitud? —contestó, mirándola con cara de no entender nada.

      —Bah —dijo Amber, moviendo la mano y quitándole importancia—, no es un enano literalmente, lo que pasa es que Steve me preguntó por unas personas que no veía desde hace doce años. Son una familia amiga de la nuestra, con la que pasábamos las vacaciones, y tenían un hijo endemoniado que aparte de ser un plomo, era chico de tamaño, así es que con mi prima le decíamos el enano —Amber comenzó a reír mientras recordaba—. Se enojaba tanto cuando le decíamos así…

      —¿Y cómo? ¿Tan chico era? —preguntó intrigado William.

      —Mira, este niño era de nuestra edad, pero no sé por qué se veía tan pequeñito —dijo recordando—. Nosotras éramos muy delgadas y altas —explicó Amber sentándose en su mesa—. Además, él era chico y para su edad… más bajo que nosotras, por lo que se notaba mucho la diferencia de estatura. Entonces, nos incordiaba como una maldita mosca cojonera y le decíamos enano para devolverle sus tonterías.

      —Ya, ¿y qué tiene que ver el enano en la reunión de hoy?

      —Es que Steve me preguntó si me acordaba del enano, porque su socio de San Francisco es Claus Makris, que es el padre del enano —explicó Amber.

      —Entonces, ¿Claus Makris está en la oficina de Steve para la reunión? —preguntó William intrigado.

      —Eso parece —dijo Amber enroscándose el pelo en los dedos—, y además también está el enano —finalizó sin ninguna expresión en la cara.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Esa mañana el chófer de Electric Sun, se detuvo frente a la empresa y Cástor que era el único hijo del socio y amigo del dueño de la compañía, se bajó rápido y molesto del auto. Caminó un par de pasos y miró el edificio, dándose cuenta de cuánto había crecido la empresa en esos años. La verdad es que la compañía fundada por su padrino y su padre, estaba revolucionando el país con las energías renovables, principalmente con el negocio de los paneles solares.

      El viaje desde San Francisco había sido caótico, pues el vuelo se retrasó, perdieron la conexión en Miami y después de seis horas los subieron a otro avión. Si hubieran sabido lo que les esperaba hubieran conducido hasta Jacksonville, sin embargo, ese día nada salió como lo planearon, partiendo por eso y continuando con que su padre no lo dejó pasar al hotel a ducharse o cambiarse de ropa, pues, según sus palabras, si hacían la parada en el hotel, no alcanzarían a llegar a la reunión pactada esa mañana con Steve.

      Cuando entraron en la planta donde estaba ubicada la gerencia, Cástor pudo ver que había una pequeña sala de cafetería, y pensó que al menos se podría tomar un par de tazas de café para pasar el mal rato y despejarse un poco del viaje.

      —¡Hola, Claus! Cástor, estás hecho todo un hombre —dijo Steve, saliendo de su oficina para saludarlos. Cástor lo abrazó con cariño.

      —Hola, Steve, cuánto tiempo sin verte, ¿cómo has estado? —preguntó Claus también abrazando a su amigo.

      —La verdad que no me puedo quejar, el trabajo es mi vida y me siento muy a gusto con las personas de la oficina, así es que he estado muy bien. ¿Y tú qué me cuentas? —dijo Steve, haciéndolos pasar a su oficina y sentándose en la cabecera de la mesa de reuniones.

      Cástor se sentó en otra de las sillas, estirándose con flojera, mientras Claus se mantenía de pie mirando la ciudad desde la ventana.

      —Me imagino que mi papá ya te ha puesto al día de mi vida —dijo Cástor, mirando a Steve—, ya que no creo que pueda evitar contar todas las maravillas de su único hijo —finalizó sonriente.

      —No te pases, Cástor, sí, es verdad que me enorgullece en lo que te has convertido, pero hay cosas de ti que no me gustan mucho —dijo Claus con el ceño fruncido y sin mucho ánimo.

      —Ya, papá, no es el momento de sacar nuestras diferencias familiares, ya que a Steve no le interesan —contestó Cástor poniéndose de pie y tomándolo por los hombros.

      —Pues claro que me interesan —añadió Steve abriendo los ojos y volteándose para tomar la mano de Cástor—, que más me queda que estar cotilleando de las cosas de los jóvenes —terminó sonriendo.

      —Steve, no te pases, ¿cuántos años tienes? ¿Cuarenta?, Qué pensarás de mí,—dijo Claus suspirando—, ¡yo ya estoy al borde de los cuarenta y cinco!

      —Ay, amigo, —dijo Steve moviendo la cabeza con un deje de nostalgia—, no sabes de qué edad me siento… es verdad, solo tengo cuarenta estoy en la flor de la vida —rio sin muchas ganas mirando a su ahijado—, pero no puedo evitar pensar en mi hijo cuando veo a Cástor, era cuatro años menor.

      Steve era el mejor amigo de Claus. Su hijo y su esposa habían muerto hacía diez años, cuando un camionero dormido chocó con su auto, murieron al instante. Desde ese momento,  se había dedicado a su trabajo a tiempo completo. Por lo mismo, Steve tenía gran afecto por Cástor, ya que en él veía reflejado a su hijo.

      —Steve, no te atormentes con eso —dijo Claus con tristeza mirando a su amigo. Ellos deben saber donde quiera que estén, cuánto los amas… Pero no creo que les guste verte así.

      —Así es —dijo Steve sonriendo con algo de nostalgia—, recordaré a mi familia alegre como siempre. Como cuando íbamos a esos campamentos familiares, al menos estaremos algunos de los que nos reuníamos en esa época —dijo girándose hacia Cástor—. ¿Te acuerdas de la familia Rogers? —preguntó sabiendo la respuesta.

      —Sí, me acuerdo que coincidíamos con ellos en las vacaciones.

      —Entonces esto será como volver unos años atrás —dijo Steve sonriente—, como era todo antes de la tragedia de mi familia y la depresión que viví que me alejó de ustedes.

      —¿Por qué? ¿Nos iremos de vacaciones? —preguntó Cástor, bromeando.

      —Nooo, nada de eso. Es que luego de que terminemos nuestra conversación sobre la reestructuración de la empresa y te quede claro de la parte en la que tú te harás cargo, tendremos una reunión con el departamento de comunicaciones. Pues como le conté a tu padre —explicó Steve mirando a Claus—. Jason el antiguo jefe de comunicaciones se retiró, y la verdad es que con las nuevas plataformas y tecnologías él ya se sentía extraño, tú sabes, la vieja escuela. Por eso, tengo que nombrar al nuevo jefe para esta área, bueno en este caso es jefa. Ella es brillante y no lo digo porque la quiera como mi hija, pero la verdad es que es la mejor —finalizó Steve con la cara llena de orgullo.

      —Habrá que conocer a esta persona tan brillante —dijo Cástor abriendo los ojos con cara de sorpresa.

      —Tú la conoces —contestó Steve tomándolo por los hombros—. ¿Recuerdas que te dije que sería como recordar las vacaciones en el lago? Eso es, porque a quien nombraré jefa de comunicaciones es a mi ahijada, la hija de los Rogers, ¿te acuerdas de ella? —preguntó Steve, animado.

      En ese momento la cara de Cástor se transformó en un hielo, pues de solo pensar que tendría que compartir todos los días con esa niña que parecía un zancudo, y no solo por lo flaca y desgarbada, sino por ser tan molesta como uno de esos insectos.

      —Sí, la recuerdo —dijo Cástor escuetamente. Comenzando a recordar esos veranos en el lago y desconectándose por completo de la conversación. Su mente lo llevó a esos días donde él la veía desde un árbol, siempre con una mala sensación en el pecho, pues en el fondo quería hablarle, pero sentía el rechazo por parte de ella, lo que en su mente de niño iba marcando una cierta inseguridad, la que le costó muchos años recuperar.

      Desde que le dijeron que Amber estaría cerca no pudo concentrarse. Ni todos los estudios y proyectos que tenía que presentar, le hacían perder el mal humor y la rabia que comenzaba a apoderarse de él.

      No dejaba de pensar que Steve y su padre le dirían que eso era parte del pasado y tonterías de niños. Pero él no iba a olvidar nunca cómo ella y su prima se burlaban y le decían enano.

      Claro, como ellas eran como un palo largo, similar a un par de escobas.

      Cástor ya se había cabreado por completo, por lo que no dejaba de tomar café y pasearse por la sala de reuniones, pues aunque haya pasado el tiempo y fueran cosas de niños, no podía olvidar el sentimiento que le provocaba cuando ella le decía enano o insecto o cualquier cosa por el estilo. Le hervía la sangre igual que antes, cuando la única forma de calmarse era cuando les hacía pagar sus impertinencias, ya que su prima también era culpable, al seguirle el juego a la jefa de la mafia de los zancudos.

      Luego de arreglar todos los pormenores de la incorporación de Cástor en la empresa, Steve tomó el teléfono y llamó a su secretaria para que avisara a las personas de que ya estaba todo listo para la reunión, luego volvió a marcar y llamó a Amber.

      Cástor, permanecía estático en la silla, escuchando cómo reía Steve de lo que Amber le estaba diciendo. Cuando cortó la llamada no paraba de reír.

      —¿Qué te causa tanta gracia? —preguntó Claus, acomodándose la chaqueta.

      —Amber es tan graciosa, siempre me saca una sonrisa —dijo Steve sin parar de reír—. Me dijo que tu hijo era el enano, y yo no le podía creer que aún le dijera así, y menos al ver a este tremendo hombre —finalizó aun riéndose y frotándose los ojos.

      —Me imagino que ella no sabe que crecí —dijo Cástor con aspereza, y sin ni una pizca de risa en su voz.

      —Ya basta, hijo —dijo Claus frunciendo el ceño—. Me acuerdo que te decían así porque eras más pequeño de normal para los chicos de tu edad, la verdad es que al parecer te desarrollaste bastante tarde, ¿cuántos años tenían?

      —Los dos teníamos doce —dijo Cástor, parándose y tomando un vaso de agua.

      —Sí, recuerdo que compartimos desde que ustedes tenían unos ocho años. Después de ese último verano, no nos volvimos a ver —dijo Claus con la voz apagada y mirando con tristeza a su amigo—, porque, bueno ya todos sabemos lo que pasó con tu familia, Steve, y ya nosotros nos fuimos a vivir a San Francisco. Es lógico que ella tenga ese recuerdo de ti, a decir verdad, estabas bien chiquito, además que ella y su prima eran bastante altas —recordó Claus.

      —No me afecta que me diga enano —aseguró Cástor despectivo—, solo que encuentro una falta de respeto, que una persona que va a trabajar conmigo siga con los sobrenombres de la niñez. Es lo mismo que yo dijera que no quiero ver a ese zancudo.

      En ese momento Steve y Claus, no paraban de reír, diciendo que no se les habían quitado las tonterías infantiles, y que claro que se acordaban de que Amber tenía unas largas piernas muy flacas.

      —Como veo que lo están pasando de maravilla a costa nuestra, iré al baño, a ver si se calman —dijo Cástor saliendo de la sala de reuniones.

      Cástor estaba cada vez más cabreado, no tanto por el sobrenombre, sino por su reacción frente a la burla de Amber. No podía entender por qué le molestaba, no podía afectarle así. Él era un hombre de veinticinco años, exitoso y guapo, eso lo tenía muy claro, solo bastaba ver el efecto que causaba en las mujeres. ¿Acaso no podía superar una anécdota infantil con ese ridículo sobrenombre? pensó, recordando más momentos de su infancia. O quizás le afectaba que fuera ella quién se lo decía. Ese pensamiento lo dejó más preocupado y enojado, por lo que se dirigió con paso firme a los baños.

      Comenzó a caminar un poco perdido por los pasillos, por lo que preguntó a un chico cómo llegar. Cuando iba en la dirección indicada, pasó por fuera de una oficina donde pudo identificar inmediatamente al zancudo.

      Amber estaba sentada sobre su mesa riendo con otro muchacho, y él no pudo dejar de mirar por la puerta entreabierta. Logró ver unas piernas largas y torneadas, lo que provocó que todo su cuerpo reaccionara. En ese momento se dio la vuelta, para avanzar rápido por el pasillo, castigándose mentalmente por parecer un psicópata mirando a una chica a escondidas. Sin embargo, no pudo dejar de pensar que los años le habían sentado bien, ya no quedaba nada de la chica desgarbada que dejó de ver hace tantos años.

      Cuando llegó al baño estaba muy nervioso, con la imagen que se repetía en su mente una y otra vez. Se lavó la cara y se miró fijamente al espejo.

      Eres un buen hombre, responsable, exitoso, una buena persona, ya no eres pequeño, no hay nada por lo que te pueden molestar.

      Su molestia iba en aumento, pues ella estaba preciosa, en realidad, siempre hubo algo en ella que le atrajo.

      Seguirá siendo tan fastidiosa como antes.
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      Sin duda estaba muy nerviosa, toda su excelencia profesional y sus veinticinco años, en ese momento no servían de nada. Se sentía como una niñita asustada lo que era poco común en ella. Siempre había sido muy decidida y fuerte emocionalmente, ella se caracterizaba por ser una mujer como se suele decir dura. Incluso, en su infancia y adolescencia se desvió del camino y fue una niña a la que le gustaba burlarse del resto, lo que conllevó a que en esos años fuera muy popular. Sin embargo, con el tiempo aprendió que el reírse de las inseguridades o problemas de otros, no la convertía en una buena persona, que a muchos les afectaba. Logró comprender, con la madurez de los años, que ser una persona amable y empática no le hacía perder su alegría. Ella siguió siendo la chica divertida y popular, pero nunca más hizo cosas que podían ofender o hacer sentir mal al resto.

      En ese minuto, toda su seguridad se estaba tambaleando, y solo porque le dijeron que estaría en la reunión el hijo de los Makris. Mientras avanzaba por el pasillo, pensó:

      Y que me importa a mí que esté ese enano. Yo que soy la abeja reina, siempre fuerte. La mujer que puede con todo y con todos. No puede intimidarme un niño que no veo hace tanto tiempo.

      Ya más decidida y empoderada, alisó su chaqueta y caminó rápido y fuerte, repitiendo en su mente:

      Soy genial, y hoy voy a arrasar con todo.

      Tocó la puerta firme, aunque aún nerviosa, y escuchó que Steve le pedía que entrase. Ya dentro de la sala vio a Claus y miles de imágenes se agolparon en su mente, sin embargo, mantuvo la compostura y se dirigió hacia él para saludarlo afectuosamente.

      —Hola, Ámbar, ¿cómo estás? —dijo Claus sorprendido al ver a la bella chica entrar.

      —Hola, Claus, todo bien, mucho gusto en verte, pero tengo que aclarar que mi nombre es Amber.

      —Ahh, disculpa, siempre me costó recordar que era con E —dijo Claus de forma divertida.

      —No hay problema, Claus, suele pasar —aclaró Amber acercándose para saludarlo con un abrazo—. ¿Y el resto de las personas? —preguntó mirando en todas direcciones.

      En ese instante lo único que Amber quería saber, era dónde estaba el enano.

      Quizás es tan chico que no se veía detrás de la mesa

      —Los demás están llegando —dijo Claus—, y Cástor fue al baño y regresa.

      —¿Quién es Cástor? —preguntó Amber con cara de intriga.

      —El hijo de Claus —dijo su padrino mirándola extrañado—. Te dije que estaría en la reunión —le recordó mientras se servía un vaso con agua.

      En ese momento Amber miraba a un punto fijo de la habitación y así contener la risa.

      ¿Quién podía llamarse Cástor? ¿Qué significaba eso? ¿Era como un animalito de dientes largos? Por Dios, cómo podían haber perjudicado tanto a ese niño. Aparte de enano tenía ese nombre.

      Siguió concentrada en el fondo de la oficina sin prestar atención a su entorno, era una técnica para calmarse y no soltar una carcajada.

      Calma, calma, Amber, no te dejes llevar por la burla, por favor.

      Lo único que quería hacer era mantener su mente en blanco y no lanzar una carcajada cuando lo viera entrar. Ya estaban casi todos sentados en sus lugares, cuando Steve le pidió que se sentase en la otra cabecera. Esto la dejaba de espaldas a la puerta donde debía entrar “Cástor”, así se lo imaginaba con su nombre entre comillas, por lo que no tenía el control visual de toda la situación. Por lo mismo, cuando se abrió la puerta, Amber intuyó que Cástor había llegado y ni loca se iba a dar vuelta. Quedó rígida cuando escuchó una voz tras ella, y que le puso la piel de gallina.

      —Hola a todos —dijo Cástor con una voz profunda—. Soy Cástor Makris y seré el encargado de la internacionalización de la empresa. Seguro que seremos un gran equipo y aplicaré todos mis conocimientos para llevar a Electric Sun al siguiente nivel.

      Amber seguía sin darse la vuelta y sintió que alguien se apoyaba en el respaldo de su silla, para luego decirle cerca del oído…

      —Hola, zancudo, cuánto tiempo sin verte.

      En ese momento, el cuerpo de Amber quedó más rígido, y Cástor pensó que ella se había asustado. Caminó rápidamente hacia  su silla que estaba frente a ella, en el otro extremo de la sala. Lo que no sabía era que ella no podía moverse por la sensación que le provocó su cercanía.

      —Bueno, los he convocado a esta reunión, para resolver varios temas que tenemos pendientes desde antes de las fiestas navideñas. Además, quiero contarles las novedades para este año y como estamos preparando una estrategia para expandirnos a algunos países de Sudamérica —explicó Steve, moviéndose por la sala—. Como primer punto, y como ustedes saben, Jason se ha retirado y tengo que nombrar oficialmente a la nueva jefa del departamento de comunicaciones. Ella es la señorita Amber Rogers.

      Todos se giraron hacia ella y aplaudieron. Amber tenía una maraña de sentimientos, pues su deseo se había realizado, pero se sentía avergonzada al mismo tiempo, era algo que no podía explicar.

      —Y, además —continuó Steve—, les quiero hacer una presentación formal de Cástor Makris a quien conocieron hace unos minutos.

      En ese momento, Amber ya no pudo aguantar la risa e intentó disimularla tosiendo, Cástor la miró con el semblante enfurecido, no podía creer que ella se estuviese burlando.

      —Perdón —dijo Amber—, me ha venido tos porque se me fue la saliva por el otro lado, y agarró el vaso de agua, mirándolos a todos.

      Steve continuó hablando

      —Cástor, es mi ahijado, al igual que Amber, pero como ustedes saben aquí nadie tiene el trabajo sin ganárselo, y ese es el caso de Amber, quien ha demostrado en estos años ser una excelente profesional. Por su parte, Cástor —siguió Steve mirándolo con orgullo— es un chico muy importante para mí. En él veo reflejado al hijo que perdí, pero debo destacar que es un profesional altamente calificado, ha estudiado en las mejores universidades. Podría seguir hablando de sus cualidades, pero prefiero que lo conozcan y lo vean ustedes mismos —finalizó para girarse hacia la pantalla reflejada en la pared y continuar con la reunión—. Como les dije antes, comenzaremos una estrategia de posicionamiento en los mercados de América del Sur, como un primer paso —dijo Steve acercándose a Cástor para poner sus manos en los hombros—. Cástor liderará el nuevo departamento de negocios internacionales, que junto al departamento de comunicaciones deberá crear toda la estrategia de expansión en cada uno de los países donde queremos estar presentes —explicó Steve moviéndose por la sala.

      Es por esta razón, que quería que esta nueva apertura, coincidiera con el ascenso de Amber, pues ella está muy capacitada para generar contenido digital, en redes para hacer la entrada a cada uno de los países de forma enérgica —finalizó Steve mirándolos a ambos.

      En ese momento Amber comprendió, que no solo deberían verse en la oficina, sino que debían trabajar codo a codo. Pues, el ingreso a nuevos mercados y los planes de expansión de la empresa, debían estar estrechamente relacionados con la estrategia comunicacional.

      Sin duda, Amber quería mucho a Steve, pero no podía comprender qué le pasaba. ¿Acaso no sabía que se llevaban mal, y que esa pésima relación podría hacer tambalear lo proyectado para Electric Sun?
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      CASI UN AÑO DESPUÉS…

      Por fin llegaría el descanso de navidad, y ella lo esperaba con ansias, pues este año había sido el más estresante desde que tenía memoria. Claro que ella entendía que la empresa estaba creciendo a pasos agigantados, lo que requería estar enfocada y era por esa razón que todos daban su mayor esfuerzo para que todo saliera perfecto. Casi se cumplía un año desde que estaba a la cabeza del departamento de comunicaciones, lo que era el gran sueño de su vida, pero nunca pensó que iba a ser tan intenso. Su mundo se volvió de cabeza, convirtiendo su trabajo y su carrera profesional en toda su vida, sumado a que también tenía que soportar a ese hombre insufrible. Sentía que había tenido más dolores de cabeza que en toda su existencia.

      Sin embargo, sabía que como la gran profesional que era, debía mantener su mal humor y nervios contenidos. Nunca permitiría que él la viera así, nunca le daría el gusto de que se enterara de que la sacaba de sus casillas.

      Ya estaba deseando irse a la playa, y solo faltaban dos días para la fiesta de fin de año de la empresa. En esta ocasión, el evento se había organizado a lo grande, pues también aprovecharían para celebrar los buenos números que habían tenido con la internacionalización de la empresa. Esos días solo podía pensar que en la fiesta por fin podría perder la compostura para liberarse de todo el estrés que llevaba acumulado. Había decretado pasarlo de maravilla, por eso mismo había quedado con Kate y William para irse en un taxi a disfrutar sin preocupaciones en la fiesta.

      Amber estaba sumida en sus pensamientos cuando entró Kate a su oficina.

      —Hola, Amber, recuerda que hoy, en cuanto terminemos la jornada, vamos a comprar nuestro outfit navideño.

      —Kate, eres tan graciosa, cuando dices outfit navideño, me imagino vestida de verde y rojo y con mucho brillo —dijo Amber riendo.

      —Mi querida amiga, te exijo que lo del brillo no me lo quites, tú sabes que me encanta —señaló Kate dando vueltas en círculo por la oficina.

      —Me parece muy bien, me encanta tu entusiasmo. Creo que no almorzaré hoy para terminar todo lo pendiente y así salimos a las cinco, ¿te parece?

      —Claro que sí, pero yo el almuerzo no me lo pierdo ni en broma —rio Kate.

      Cuando su amiga salió del lugar, se reclinó en su silla para disfrutar la vista que tenía desde su ventana. Le encantaba esa oficina por el paisaje y porque era más grande que la anterior, era un lugar de paz, ya que además era muy iluminada y acogedora. Sin duda, sería perfecta si la oficina del enano no estuviera al lado de la suya. Cada vez que lo pensaba moría de rabia, pues a Steve se le ocurrió transformar las dos oficinas pequeñas del lado en una de gran tamaño. La idea era que los dos departamentos estuvieran cerca, compartiendo piso y así la comunicación fuese más fluida. Por lo tanto, las posibilidades de encontrarse con Cástor en la cafetería, en los pasillos, en la sala de copias, era el pan de cada día y sin contar que ella escuchaba cada vez que su vecino tenía conversaciones amorosas con distintas chicas.

      ¿Hola linda cómo estás? ¿Nos vemos hoy? ¿Te paso a buscar? Bla, bla, bla. Era tan evidente.

      Cada vez que lo escuchaba, ella no entendía cómo las mujeres eran tan tontas de creerle sus cuentos.

      Yo no le creería ni media palabra, le comentaba siempre a Kate, no es que yo me imagine que me las dice a mí, pero si fuera otra y viniera con esos cuentos, no le creería nada, es tan cliché —afirmaba poniendo los ojos en blanco—, una mujer inteligente como yo conoce a los de su tipo. Sé que está bien bueno, es atractivo, pero ni con eso sería suficiente, es tan antipático —repetía una y otra vez, y Kate se mantenía en silencio y la dejaba hablar para que se desahogara.
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      Al igual que todos en la oficina, esperaba las vacaciones de Navidad y la fiesta de fin de año de la empresa. Tenía programado pasar esa fecha junto a sus padres en San Francisco.

      Mientras organizaba los últimos detalles de las reuniones del día, escuchó que tocaban la puerta del despacho, era Steve, como siempre lleno de papeles.

      —Hola, ¿tienes unos minutos? —preguntó Steve entrando sin esperar respuesta.

      —Claro que sí —respondió Cástor intrigado e invitándolo a sentarse en la silla frente a él.

      —Vengo porque necesito comentarte algunas cosas —dijo acomodándose y dejando varias carpetas sobre la mesa—. He pensado que el próximo año tenemos que comenzar a estar más presentes en los países donde hemos abierto sucursales, principalmente en los países de Sudamérica. Pero también tenemos que hacer una estrategia para poder viajar a la fábrica que está en San Francisco, y luego ir a Europa, para visitar los países que son pioneros en energía eólica. Buscamos cerrar tratos y así poder aplicar esa tecnología acá.

      —Perfecto, me haría bien estar fuera de la oficina, conozco la fábrica en San Francisco y me manejo muy bien con los mercados de Europa —dijo Cástor entusiasmado.

      —No, no es eso lo que necesito —respondió Steve enérgico y pasándole varios papeles con planes de expansión—. Lo que te quiero decir, es que tú te quedarás a cargo de los mercados de América del Sur, por lo que estarás visitando las sucursales de Argentina, Brasil y Perú. Luego necesito que vuelvas acá para reemplazarme mientras yo viaje a San Francisco y Europa —finalizó Steve mirándolo fijamente.

      —Tampoco está mal, me parece interesante, ya que además estoy todos los días en contacto con los encargados de esos países, y la verdad que Luciana, la chica de Argentina, me tiene bastante intrigado —rio descarado.

      —Ay, Cástor, tú y tus andanzas. Tu papá me dice todos los días que ojalá sientes cabeza, ya que tú eres su único hijo y quiere nietos —finalizó Steve alzando las cejas.

      —¿Pero de qué estás hablando? —dijo Cástor levantándose de su silla—, mi papá tiene cuarenta y cinco años, es muy joven para ser abuelo, y mi mamá… ¿Tú crees que le gustará que le digan abuela? Si parece que tiene treinta… —añadió un poco ofuscado.

      —Tus papás te tuvieron muy jóvenes, y aunque han trabajado duro, siempre tuvieron tiempo de estar contigo y darte todo el amor que pudieron. Ellos adoran tener a alguien a quien consentir… y tú ya estás muy grande para eso —dijo Steve levantándose de la silla para situarse junto a la ventana para ver la gente pasar—. La verdad es que cada persona tiene sus ciclos. Imagínate ellos a los cuarenta y cinco queriendo ser abuelos y yo de cuarenta, sin nadie que me ladre —rio Steve desanimado.

      —Steve, estás solo porque quieres. Ya quisiera yo verme como tú, aquí en la oficina tienes a varias que estarían encantadas de salir contigo. Ya he escuchado a varias suspirar por ti y decir que te pareces a David Beckham —dijo riéndose Cástor.

      —Ja, ja, qué tontería, ¿entonces tú quién serías? —preguntó Steve en tono de burla, y girándose para mirarlo—. Ya sé, desde hoy tú serás Cristiano Ronaldo —concluyó sin parar de reír.

      —Por el físico no me quejo, pero yo soy mucho mejor que Cristiano Ronaldo, ya quisiera él estos ojos azules —dijo levantando las cejas y riéndose.

      Steve no pudo evitar reír ante las ocurrencias de Cástor, pues el chico era muy bien parecido y además encantador. Luego de unos minutos en silencio le dijo:

      —Sabes, yo sé que estás en lo cierto, porque no soy tonto y sé que no he perdido mi encanto —dijo riendo tristemente—, pero yo aún no he sanado por mi pérdida, y no sé si algún día lo haré. Ahora mi vida es la empresa y, obvio, mantenerme sano y en forma con deporte. Por eso creo que ese viaje por Europa me hará bien. Quizá conozca a alguien, ya que aquí en la oficina no se puede mezclar trabajo con placer, esas cosas nunca terminan bien —finalizó Steve, con un deje de nostalgia.

      Cástor podía ver la tristeza en sus ojos, sabía que aún ahora, Steve no había superado la muerte de su esposa e hijo. Ya habían pasado muchos años, pero él lo sabía bien, pues sus padres lo acompañaron en los peores momentos, sin embargo, Steve dejaba su vida pasar como si estuviera pagando, que él no hubiera muerto junto con su familia.

      La conversación terminó abruptamente, cuando escucharon una risa inconfundible, Cástor frunció el ceño y pensó en que no podía ser otra que Amber.

      ¿Qué le pasaba que se reía como una loca? Seguro que lo hacía más fuerte para molestarlo o desconcentrarlo.

      —Cástor, me voy —dijo Steve saliendo apurado—, pasaré donde Amber a ver qué es tan gracioso, seguro es otra de sus bromas.

      —Sí, qué gracioso —dijo Cástor sin ánimo.

      Cástor, no podía concentrarse, pues quería saber qué era tan divertido, pero ni loco iba a meterse en la oficina de Amber, eso sería darle más importancia. Por otra parte, cada vez que la tenía cerca le daba una sensación de ahogo, ese olor de su pelo, parecía vainilla. Era un estúpido y ella era la chica vainilla, que olía muy bien, pero que cuando la pruebas tiene un sabor muy malo. Mientras divagaba en sus metáforas sobre Amber, las risas continuaban, cada vez más fuertes. Por lo que decidió que tenía que ir, para que, de una buena vez regulase el volumen y dejara  trabajar al resto de la oficina. No entendía cómo todos la adoraban, él pensaba que ella no era más que una bully, y no podía comprender cómo la gente de la oficina no se enojaba cuando ella les ponía sobrenombres.

      ¡Ella era la jefa del departamento de comunicaciones!

      —Pero ¿qué pasa que gritan tanto? —preguntó Cástor desde la puerta muy enojado.

      —¿No te enseñaron a tocar la puerta? —dijo Amber seria, mientras caminaba para empujarlo fuera—. Si quieres entrar a mi oficina debes tocar y esperar que te dejen entrar, —finalizó cerrándole la puerta en la cara.

      Cástor se quedó parado un momento y decidido tocó la puerta

      —Adelante —dijo Amber.

      —Perdón, señorita Ámbar, quería pedirle que, por favor, baje el volumen de su risa y se tranquilice, ya que aquí hay personas que necesitamos trabajar —pidió Cástor en tono sarcástico.

      —Disculpa, Cástor —contestó Amber seria—, pero estábamos en una conversación privada, y mi nombre no es Ámbar con A, sino que es Amber con E.

      —Ah, muy bien, entonces le pido que sus conversaciones sean más discretas pues las risas, especialmente de usted, Ember, se escuchan hasta el primer piso.

      —Mi nombre es Amber, la segunda vocal es con E, no la primera —aclaró enojada girándose para reclamarle a Steve—. ¿Cómo pudiste poner cargo a este niño que no entiende ni cómo se dice un nombre? —preguntó mirando a su padrino.

      —No te pongas pesada, Amber, y tú tampoco, Cástor —dijo Steve en tono serio, hablándole a los dos—. ¿Qué les pasa, llevamos casi un año trabajando y aún se comportan como dos niños?

      —Disculpa, Steve —dijo Cástor entrando en la oficina—, yo sería más simpático si ella dejara de decirme enano y no se riera de mi nombre. Quiero que entienda de una vez por todas que es molesto que se rían de uno.

      —Yo no me rio de ti —se defendió Amber—, eres tú al que le molesta todo lo que hago, que si me rio fuerte, que si hago bromas, y no es mi culpa ser graciosa y no un amargado como tú —finalizó apuntándolo con el dedo.

      —Ok, basta, ¿sabes? No voy a seguir discutiendo —dijo Cástor con tono cansado—, solo espero que pasadas las vacaciones de navidad nos reencontremos todos con energías renovadas y las cosas fluyan.

      —Yo espero lo mismo —dijo Amber con los brazos cruzados.

      —Y yo también —intervino Steve—, además que es mejor que comiencen a llevarse de una forma aceptable, pues cuando tengan que viajar a Sudamérica, no va a ser muy agradable que estén peleando todo el día.

      En ese momento, Amber y Cástor, gritaron juntos:

      —¿Quéééé?
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      Steve debe estar loco, se repetía una y otra vez, mientras miraba unos papeles que no leía y estaba lejos de comprender. Entendía que ellos eran quienes debían llevar la empresa en el futuro, pero Steve también sabía que la relación con Cástor no era de las mejores, como mucho, era cordial.

      No le incomodaba la idea de viajar, incluso le parecía fantástico salir de la oficina unas semanas, ¡pero no con él! O iba ella, o iba Cástor, juntos ni pensarlo. Luego de darle muchas vueltas, llegó a la conclusión de que no era necesaria su presencia en Sudamérica. Estaba convencida de que podía manejar las comunicaciones desde la oficina, mientras Cástor se iba de viaje, además, no quería ver ni conocer a Luciana Ferrari, la encargada de la sede en Argentina. La señorita perfecta.

      Cuando todos salieron a almorzar, ella se dedicó a terminar los preparativos de la fiesta de fin de año. Tenía que terminar de coordinar todo, solo faltaban un par de días, y estaba teniendo algunos problemas con la iluminación del escenario instalado en el salón del hotel que habían reservado. Para esa noche habría varios shows preparados, por lo que necesitaba que todos los detalles funcionaran a la perfección. Amber estaba entusiasmada, y reía sola cuando recordaba que contrató a un humorista que haría chistes sobre ellos. También iría a amenizar la velada un mago o hipnotizador, que estaba muy de moda, seguramente les haría bromas. Amber lo había visto en televisión hacer un truco para que una persona se comiera una cebolla, creyendo que era una manzana.

      Después de ese pensamiento siguió trabajando, pero no pudo dejar de escuchar a su vecino de oficina, el que nuevamente estaba hablando por teléfono muy fuerte, y como no era novedad estaba coqueteando con alguien.

      —Sí, Luciana, ya nos conoceremos y me mostrarás los atractivos de Buenos Aires —decía Cástor al teléfono.

      Amber se levantó de su silla para acercarse a la pared y oír mejor qué tramaba. No lo podía creer, ella no consideraba correcto que se aprovechara de ese viaje, para ligar.

      —Claro —decía él—, Steve me acaba de comunicar que tendré que ir, y debo estar una semana en cada sucursal.

      ¡Una semana en cada lugar, o sea tres semanas, no sabía que era tanto tiempo! Ay Dios, qué voy a hacer.

      Cuando terminó la conversación telefónica de Cástor, ella volvió a su escritorio, y mientras mordía la tapa de un  bolígrafo, llegó a la conclusión de que era mejor que Cástor saliera con la argentina todas las noches, y así ella quedaría libre de hacer lo que quisiera. Esa parte ya estaba resuelta en su cabeza. Sin embargo, no dejaba de pensar en que, durante la jornada laboral, tendría que compartir con la pesada de Luciana, quien además de ser espectacularmente preciosa, tenía ese tono argentino que tanto le molestaba. Bueno, ese tono solo en ella le molestaba, en el resto de los argentinos le parecía hermoso.

      No podía distinguir qué le pasaba con Luciana, pues claramente no era envidia, ya que sabía que también era muy atractiva. Sumida en miles de pensamientos en torno a su próximo viaje de trabajo, no se dio cuenta de que Kate había entrado a su oficina.

      —Amber ya son las cinco ¿vamos? —dijo con tono urgente.

      Amber no se había dado cuenta de cómo pasó la hora, perdió toda la tarde pensando en lo que les dijo Steve, y agradeciendo que el primer país fuese Argentina para salir rápido de ahí. Luego irían a Brasil y ahí estarían con Joel, que era un encanto, un hombre alegre y entretenido, cada vez que iba a la oficina se iban todos de copas y lo pasaban genial. Finalmente, pasarían por Perú, donde los recibiría Eddie, quien era un señor ya maduro, encantador y que cocinaba como los dioses, seguro ahí también lo pasarían muy bien…

      —Kate, no puedo creer que ya sean las cinco, vamos —dijo Amber caminando apurada y agarró su bolso.

      Luego se detuvo y se giró hacia Kate, no podía seguir comiéndose la cabeza ella sola. Kate era su amiga y tenía que escucharla.

      —Antes de salir te quiero contar algo que me tiene un poco mal, así es que, si me ves callada, es normal —dijo Amber sentándose de nuevo en la silla.

      —Suelta, échalo afuera… Algo escuché, pero no me sé la historia completa —dijo Kate sentándose frente a ella.

      —Tengo que irme de viaje tres semanas con Cástor. Steve nos pidió que fuéramos a las sucursales de Sudamérica —dijo Amber frunciendo la boca, mientras sacaba unos chocolates de su cajón y ofreciéndole a su amiga—. ¿Quieres?

      Kate tomó un par de chocolates y levantó las cejas sin emitir ningún comentario.

      —Dime qué piensas, Kate, eres mi amiga, algo se te pasa por la cabeza y no me quieres decir —pidió Amber casi en un grito.

      —Amber, independiente de lo que yo te diga, nunca tomarás en cuenta mi parecer, siempre que hablamos de Cástor te cierras y no hay quien te haga cambiar de parecer. Así es que te puedo decir que, el viaje lo tienes que hacer sí o sí porque es tu trabajo, y que lo vas a pasar como la mierda porque ninguno de los dos pone de su parte para llevarse bien —dijo Kate sincera.

      —¿Cómo que no pongo de mi parte? Acaso no intento hacer bromas para que se integre, lo he invitado a que salga con el grupo y nunca quiere. Además, es él que le molesta todo lo que hago, es como que si nunca olvidó que yo le puse ese sobrenombre cuando éramos niños…

      —Sobrenombre que le sigues diciendo, Amber —dijo Kate levantando las cejas.

      —Ok, está bien, quizá yo soy algo molestosa.

      —¿Algo molestosa?

      —Está bien, soy molestosa. ¿Y qué? Al resto le gusta, nadie se ofende, yo aprendí hace tiempo que hay ciertos límites que no se pueden pasar, por eso mis bromas son inofensivas.

      —Amber, con nosotros eres así, pero con él no tienes límites, no sé qué te pasa, creo que hay algo sin resolver de su pasado, hay una tensión que es latente para todos nosotros. Es más, hay apuestas de cuánto van a aguantar.

      —¿Qué? ¿Por qué nadie me dijo eso? Eres una pésima amiga —dijo Amber sorprendida y algo enojada—. No hay ninguna tensión, es solo que él no se ríe conmigo, no le parecen mis bromas, siempre se queja de que me rio muy fuerte.

      —Y tú estás molesta porque no sucumbe a tus encantos, no me refiero a los físicos, pero estás acostumbrada a ser el alma de la fiesta y con él no te resulta.

      —Kate, ¿eres mi amiga o no? ¿Según tu punto de vista yo soy la culpable de todo?

      —No es así, él también es demasiado sensible, por así decirlo, pero él no es mi amigo —respondió Kate—. Pero volviendo a la pregunta original respecto a lo del viaje, creo que deberían comenzar a ceder ambos, si no ese viaje será un infierno.
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        * * *

      

      Ya habían recorrido la mitad de las tiendas del shopping y a Amber nada le gustaba. Por su parte, Kate había arrasado con todo, diciendo que la tarjeta aguantaba. Amber no entendía cómo podía comprar y gastar tanto si era mamá de una hija, a la que cuidaba sola y tenía solo el sueldo de asistente de Steve. La verdad, le intrigaba, ya que aunque eran muy amigas, nunca le contó en detalle que pasó con el padre de su hija. Solo sabía que era un tema muy sensible para ella y que la alteraba en cuanto lo tocaban, por lo que después de un par de años decidió no insistir y respetar su silencio.

      —Pero, Kate, para ya de comprar, ¿dónde vas a usar todo eso que llevas? Y tu hija tendrá ropa hasta para la próxima navidad. —La regañó Amber.

      —¡Ay, mi querida Amber! Cuando estoy nerviosa no sé cómo soltar la tensión y como que me nublo. Este es mi único placer culpable, mira que no tomo alcohol, bueno, quizás un poco, pero no fumo, no bailo apretado hace mucho tiempo, y solo me enfoco en que Juli y yo seamos felices —finalizó Kate convencida de su explicación.

      —Pero, Kate, las compras no te van a hacer más feliz.

      —Eso lo dices tú porque eres una tacaña, tienes un sueldo grandioso y siempre te veo con ropa repetida —dijo Kate mirándola de arriba a abajo.

      —No voy a gastar mi dinero en cosas superficiales, estoy pagando mi departamento, tengo mi auto pagado y quiero viajar, así es que lo mejor es guardar e invertir.

      —¿En serio inviertes? —preguntó Kate curiosa.

      —Sí, estoy al tanto de los movimientos de la bolsa y ahí hago mis jugadas para aumentar lo que tengo.

      —¿Podrías darme unas clases? —pidió su amiga—. Tengo un dinero que me gustaría invertir.

      Amber, la miró extrañada, pues siempre se preguntaba por el origen de sus ingresos, pero Kate evadía y el único que sabía sobre su pasado era Steve, y a ese ni la tortura lo hacía soltar una palabra.

      —Claro, pero si sigues gastando así, no te quedará ni un peso para invertir.

      Kate la miró y luego abrió los ojos y le dijo, ¡ahí está la tienda de deportes! Necesito comprarme ropa deportiva que muestre todos mis atributos.

      —Jajaja, no tienes remedio, no sé qué te puede gustar la ropa de deporte si nunca has corrido ni un kilómetro.

      —No importa, nunca es tarde, además es una tarea que tengo pendiente —dijo y se fue sin darle más explicación.

      La tarde pasó muy rápido, y luego de mucho pensar, Amber volvió a la tienda donde vio ese espectacular vestido blanco. Le encantaba, pero no estaba convencida de usarlo, ya que era bastante corto y no quería mostrar las piernas. Kate insistía que las tenía lindas, pero ella se miraba y solo podía verlas como las de un mosquito.

      Maldito enano y sus sobrenombres.

      Finalmente, se decidió a comprarlo. Era un modelo recatado y sin escote en la parte de arriba, lo que para ella era un alivio, pues sentía que le ayudaba porque según su parecer tenía poco busto. Atrás tenía un escote que llegaba hasta la cintura, era de una tela suave que se le ajustaba como una segunda piel. Definitivamente, le gustaba, sin embargo, no podía dejar de pensar en sus piernas.

      —Cómpralo —dijo Kate tajante.

      —No lo sé, quizá es demasiado.

      —Por favor, Amber, por una vez en tu vida, muestras tus piernas, ya basta de complejos.

      —Quien lo dice, la menos acomplejada.

      —A ver, tener las tetas grandes no es la maravilla que te pintan en la televisión, es más, te quita elegancia —dijo Kate reafirmando su punto—. Y pídele opinión a Ariana, seguro te dirá lo mismo que yo.

      Se lo probó nuevamente y decidió mandarle una foto con el vestido puesto a Ariana. Su amiga era unos años mayor, pero se llevaban de maravilla. Amber la admiraba muchísimo. Se conocieron en la universidad, pues Ariana fue su profesora de redacción de textos, y después Amber pasó a ser su ayudante. Su amiga era una de las personas en quien más confiaba en el mundo. Envió la foto, pero al no tener una respuesta inmediata, le marcó para saber su opinión:

      —Ari, ¿viste la foto?

      —Hola, mi Amber, claro que sí y me parece perfecto. Por fin mostrarás esas lindas piernas que tienes.

      OK, otra más con eso.

      —Gracias por tu opinión, y ¿vendrás a la fiesta? —preguntó Amber cortando el tema de las piernas.

      —No sé aún, no me hago el ánimo, tú sabes que a veces estoy bien y otras no tanto… Pero espero ir, gracias por considerarme —dijo Ariana, agradecida y con ganas de que su ánimo mejorase.

      —Ari, tienes que ir, eres mi invitada. Esa fiesta ¡va a estar genial! Además, necesito que veas lo que te dije.

      —¿A quién? ¿Al enano? —preguntó Ariana.

      —Sí, eso, y quiero que me digas si es idea mía o no me soporta como creo.

      —Sabes, yo creo que te gusta. Si no por qué le pones tanto interés a ese hombre, si se supone que no te importa.

      —No es eso, solo quiero que me des la razón, de que yo no soy la culpable de que nos llevemos mal —dijo Amber enojada por las ideas de su amiga y disimulando con un tono más suave.

      —Bueno, Amber, ya veremos si puedo ir… Y si lo hago, prepárate para mi apreciación de los hechos, sin filtro y de frente como siempre hemos hablado.

      —Gracias, Ari, nos vemos… Te quiero —dijo Amber colgando la llamada.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Estaba exhausto, el viernes llegó casi sin notarlo y aún le quedaba mucho por hacer, esa noche sería la fiesta de la empresa y a la mañana siguiente volaría a San Francisco para ver a sus padres. Solo quería desconectar, le encantaba estar con su familia, pues además de ser muy cariñosos, proyectaban esa idea de familia que solo te entregaba felicidad. Ellos formaban una de esas parejas que se seguían amando sin importar los años que llevaban juntos. Por otra parte, también pensaba que allá el invierno se notaba mucho más, le encantaba esa época del año, pues disfrutaba mucho recostarse en el sofá y ver la lluvia caer.

      —Cástor —dijo Steve, sacándolo de sus pensamientos—, ¿estás listo para la fiesta? Tengo tantas ganas de ir…, y eso que yo soy bastante aburrido, pero no sé por qué creo que será una noche excepcional.

      —Steve, crees que no sé que tú y William ya le contaron al humorista todos los secretos de la oficina —dijo Cástor en tono serio—, seguro seré yo el protagonista de la rutina, ya que este año he sido el hazmerreír de todos.

      —No seas tonto —le dijo Steve—, pero me acuerdo de algunos episodios y no puedo parar de reír. Hey, si a mí también me han pasado cosas, y para qué decir a Amber.

      —Bueno, ella se lo tiene merecido, porque es la primera en reírse de todos —contesta Cástor casi en un susurro.

      —¿Vendrás conmigo? —preguntó Steve.

      —Sí, claro, prefiero no manejar y como tú no tomas alcohol prefiero que me lleves —le dijo mirándolo con una sonrisa en el rostro.

      —¿Y no invitaste a nadie?

      —Sí, invité a Lily, ¿te acuerdas de ella? —preguntó Cástor.

      —Wooo, cómo no me voy a acordar, ¿es la chica del restaurante de enfrente?

      —Sí, ella, a veces nos juntamos y le dije que fuera mi invitada. Aunque no sé si será buena idea, ya que seguro me molestarán en grande.

      —No te preocupes por tonterías —dijo Steve palmeándole la espalda—. ¿Y a ella la pasamos a buscar?

      —No, por eso me voy contigo, ya que ella llegará más tarde, directa a la fiesta.

      —Ahh, bien, entonces nos vemos en un rato —finalizó Steve saliendo de la oficina.

      —Claro, nos vemos.

      Cuando Cástor se quedó solo se puso a pensar si fue buena idea invitar a Lily, ella era una chica encantadora, preciosa y muy simpática. Habían pasado algunas noches juntos, pero nada de compromisos, la verdad es que el trabajo lo absorbía tanto que no tenía tiempo de establecer una relación. Él pensaba que quizá nunca lo hiciera, y sus padres lo matarían por eso.

      En ese momento, unos gritos en la oficina del lado, lo sacaron de sus pensamientos, por lo que concluyó que otra vez la loca de Amber estaba gritando porque vio un vídeo de gatitos. ¿Acaso no se podía controlar?

      ¿O será que yo soy muy amargado?

      No sabía por qué le irritaba tanto. Nunca había sido así, y solo en la oficina lo dominaba el mal humor. Eso, principalmente porque su cuerpo reaccionaba ante cualquier cosa que Amber hiciera. Lo peor es que no lo podía controlar, y eso lo ponía así.

      Cástor sentía que el olor de Amber inundaba todo por donde pasaba, si no le pareciera tan pesada, seguro la invitaría a salir. Pero con ese carácter, estaba seguro de que no la podría soportar.

      Escuchó los gritos otra vez, por lo que no le quedó más remedio que ir a pedir un poco de cordura. ¿Acaso no sabía que estaba en una oficina?

      —Kate, ¿qué le pasa a esa loca?, ¿por qué grita tanto?, no deja trabajar a nadie —preguntó a la asistente de Steve que estaba en su puesto ordenando unos papeles.

      —Está contenta —respondió Kate sin mirarlo.

      —Ya, pero cuando uno está contento no anda pegando gritos.

      —Sabe, ella se lo merece —dijo Kate girándose para mirarlo seria.

      —¿Se merece qué?, ¿el derecho de gritar y reírse para que todo el piso la oiga?

      —Señor Makris, no es por faltarle el respeto ni mucho menos, pero yo encuentro que es muy exagerado en sus reacciones —le criticó Kate sin guardarse nada—. Usted, ¿no puede ponerse feliz, porque una compañera de trabajo tendrá una cita? Yo creo que es importante tener vida fuera de la oficina, y sobre todo con ese monumento de amigo que tiene Amber.  Y esa es razón suficiente para gritar —finalizó Kate con un gesto inquisidor.

      Cástor, no podía creer lo que le había dicho Kate, no sabía si le molestaba más, que defendiera las actitudes de Amber, o que  esta tuviera una cita, o no saber bien toda la información.

      Por lo mismo, no pudo aguantar, pues quería saber más.

      No es que esté celoso, ¿por qué iba a estar celoso? Si nunca habría algo entre ellos dos.

      Se acercó disimuladamente para escuchar, y justo en ese momento Amber abrió la puerta dejándolo en evidencia.

      —¿Y tú qué haces afuera de mi puerta? —preguntó muy seria.

      —Estaba justo por tocar, pero como te escuché gritar pensé que necesitabas tu espacio —se excusó.

      —Ahh, no pasó nada extraño, solo que no pude aguantar la emoción —dijo con una gran sonrisa.

      —Como siempre, nunca controlas tus emociones y todos pagamos por eso —criticó Cástor, mientras Amber ponía los ojos en blanco burlándose de él, para luego llamar a Kate a su oficina.

      Kate corrió a la oficina de Amber y empujó la puerta que no cerró del todo. Cástor notó que comenzaron a hablar muy despacio, casi en secreto y él no se iba a perder la noticia, así es que se quedó cerca para poder escuchar.

      —Me dijo que intentaría llegar a la fiesta, porque recién había aterrizado y quería pasar al hotel primero —dijo Amber muy contenta.

      —Pero qué buena noticia, espero que de una vez por todas te des espacio para la vida privada. Mira que así como vas, el próximo año los gatos harán fila fuera de tu puerta.

      —Ja, ja, la verdad es que soy feliz así… Para qué complicarse, pero igual lo intentaré. Fíjate que como que ando con ganas de que me despeinen —confesó Amber a su amiga.

      —¿Cómo? ¿Tú la señorita de hielo? —Kate la miró extrañada.

      —Mira, hace unos meses que estoy teniendo unos sueños que ni te cuento. Entonces pienso que es una señal que me dice que ya tengo que buscar algo de acción en mi vida.

      —Es en serio —dijo asombrada Kate—, no lo puedo creer, ya me tendrás que contar quién te está robando el sueño.

      En ese momento apareció Steve diciendo que ya era hora de irse a casa para prepararse para la fiesta, Cástor entró rápido a su oficina, sin dejar de pensar en lo que había dicho Amber. Ahora se había quedado con más dudas que antes, y su cuerpo reaccionaba en cuanto se la imaginaba teniendo esos sueños que había mencionado. Tratando de sacar esos pensamientos de su mente, intentó conformarse con que esa noche vería a Lily y pasarían una gran noche juntos.
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AMBER

        

      

    

    
      Kate insistió que el pelo largo y castaño de Amber se vería ideal en una cola alta con unos pequeños pendientes. Además, le indicó que destacara sus ojos marrones con un maquillaje ahumado. Amber esperaba no arrepentirse de llevar ese look, la verdad es que la imagen que reflejaba el espejo la sorprendía, pues, aunque siempre encontraba que se veía bien, en ese momento se sentía una diva.

      Sonó su teléfono y vio que le mandaban un mensaje avisando de que la estaban esperando abajo, tomó la cartera y cerró la puerta, decidida a pasarlo en grande.

      —No puedo creerlo, ¡estás espectacular! —dijo Kate.

      —La verdad es que te ves muy bien, nunca te había visto preparada para matar. ¿Tienes un objetivo esta noche? —preguntó William intrigado.

      —Saben, ya me cansé de no dejarle tiempo a mi vida privada, así es que desde hoy seré la nueva Amber —finalizó con seguridad.

      —Espero que así sea, amiga, pero por favor nunca cambies esa chispa que llevas dentro —le advirtió Kate.

      Llegaron al salón y no paraban de felicitarla, todo había quedado espectacular, desde la decoración hasta el show que habían contratado. Amber se sintió totalmente satisfecha, así es que en ese momento decidió que el trabajo del día había concluido y solo le quedaba divertirse.

      Mientras Kate fue por unas copas y William al baño, Amber saludaba a todas las personas que trabajaban en la empresa y a los clientes invitados. De pronto, sonó su celular y vio un mensaje de Ariana, que le decía que finalmente iría a la fiesta, porque sintió necesidad de estar con ella.

      Qué alegría —pensó llena de esperanza—, pues lo único que Amber quería era que su amiga saliera de ese hoyo que la tenía sumida en la tristeza. Ella se encargaría de levantarle el ánimo.

      A los pocos minutos, llegó Kate con dos tragos y le pasó uno a Amber, quien notó que su amiga no pestañeaba y miraba fijamente hacia la puerta. Ella se giró y vio qué era lo que le causaba tanta admiración a Kate. En ese momento, entró por la puerta el más espectacular espécimen masculino, el causante de todos sus sueños de los últimos meses. Ahí estaba él, sonriendo a todas las mujeres que lo saludaban como si fuera el rey del lugar.

      Cuando él la miró, sintió cómo todo el cuerpo reaccionaba ante su presencia. Llevaba una camiseta de cuello en «v» que se le ceñía al torso, unos pantalones que le quedaban perfectos. No sabía qué la pasaba, si era el mismo tipo que veía toda la semana, el mismo que le hacía la vida imposible. Estaba tratando de poner en orden sus pensamientos, cuando escuchó a Kate decir.

      —¡Oh, my god!, qué le pasó al Señor Makris, es que te juro que nunca lo había visto tan, pero tan… no sé cómo decirlo, y —bajando el tono de la voz dijo—: tan comestible.

      —¡Ay, Kate!, no digas esas cosas, si es verdad que se ve bastante bien, aparte que en la oficina también se ve guapo, no es para tanto.

      —Cómo que no es para tanto, siempre anda así peinadito para el lado —dijo Kate, pasándose la mano por el pelo—, y con los trajes de oficina que no dejaban ver bien ese cuerpazo. Es verdad que siempre ha sido guapo, inteligente y simpático y…

      —Stop, Kate —gritó Amber desesperada—, todas sabemos que es guapo y lo hemos hablado entre las mujeres de la oficina. Es inteligente, un poco pesado, pero ¿qué te pasó que ahora te enamoraste? —preguntó Amber mirándola muy seria.

      —Amber, tú me conoces, yo no estoy para enamorarme. Solo tengo un objetivo en la vida que es mi hija, bueno y compartir con ustedes, mis amigas. Pero debes reconocer que cualquiera, sin estar enamorada de él, puede ver que el tipo está como para morderlo —dijo achicando los ojos—. Aunque no me interesa morderlo —aclaró Kate poniendo las manos en alto.

      Cuando Steve y Cástor se acercaron a saludar, Amber ni siquiera pudo hablar, más aún cuando él puso su mano en la espalda, ahí justo donde no había tela del vestido, para darle un beso en la mejilla. Fue ahí que sintió su olor mezclado con algún perfume que no pudo identificar… y eso hizo que su cuerpo reaccionara.

      Lo miró sonriendo y tocándose el pelo, como una quinceañera enamorada, no se daba cuenta de que su lenguaje corporal era el de una chica coqueteando, por lo que en cuanto se percató de su estúpida actitud, se alejó.

      ¿Qué me pasa?, qué vergüenza y eso que recién voy en la primera copa.

      —Hola, chicas —dijo Steve—, ¿cómo va todo por acá?

      —Bien, estábamos saludando y viendo el mago que anda por los grupos… es que es muy bueno — aseguró Kate divertida, mostrándole donde estaba.

      La conversación de Steve y Kate seguía en torno a la fiesta, y Amber notó que Cástor la estaba mirando en silencio. Ella lo miró a esos lindos ojos azules y le dijo seria:

      —¿Qué miras?

      —Nada — respondió él un poco avergonzado y mirando para otro lado—, es que por un momento pensé que había visto a la Amber que conocí alguna vez. La que era amable.

      —Parece que viste mal —dijo cortante— porque yo nunca he cambiado mi actitud contigo.

      Sus ojos seguían sobre ella, y Amber, cada vez se ponía más nerviosa. Buscó salir de ahí, pero no podía moverse, le encantaba sentirse tan cerca de Cástor, una sensación que la descolocaba, pues ella no lo soportaba.

      Comenzó a sentirse cada vez más cómoda y receptiva a la conversación, las ganas de discutir se habían evaporado y en el momento que ella estaba entregándose a esta sensación, vio que por la puerta entraba Joel, el amigo de Amber que había llegado de Brasil hacía unas horas.

      —¡Joel, qué sorpresa! —dijo Steve muy contento y acercándose a saludar—, pensé que venías después de las fiestas.

      —Oi, como vai Steve, adelanté mi viaje —dijo con un acento muy marcado y que a las chicas les pareció encantador—. Hablé con Amber y me contó de la fiesta, por lo que moví algunas reuniones y quise aprovechar la oportunidad de pasar las fiestas acá. Agora, se você me permitir, eu quero beijar essas belezas —dijo Joel mostrando esa preciosa sonrisa que lo caracterizaba.

      Y fue ahí cuando Amber notó que los ojos de Cástor cambiaron y volvió su actitud a la defensiva.

      —Oi Joel, eu sou Cástor, falamos ao telefone —dijo Cástor en un perfecto portugués.

      —Hola, Cástor —dijo Joel dándole la mano—, mucho gusto, pero podemos hablar en español, viví bastante tiempo en España, por lo que puedo comunicarme sin problema.

      —¡Qué bien! —dijo Cástor sin mucho entusiasmo y dándose la vuelta en ese instante—, si me disculpan, tengo que buscar a mi invitada, no quiero que esté sola tanto tiempo.

      Amber reaccionó a sus palabras y lo siguió con la mirada, buscando a quien se refería Cástor.

      ¿Invitada? Y ¿desde cuándo tiene una relación o algo así?, ¿o será una amiga?

      

      Mientras Joel le contaba todo lo de su viaje, ella no podía concentrarse y sus ojos no paraban de buscarlo, pues lo había perdido de vista.

      ¿Dónde estás, enano traidor?
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Cástor se movió por el salón buscando la barra y así poder tomar una copa, no podía disimular la rabia que tenía desde que supo que la “cita” de Amber era Joel, el gerente de la sucursal de Brasil. Había hablado algunas veces con él y le parecía un tipo simpático y muy inteligente, pero cuando lo vio no pudo evitar enojarse, y sentir una punzada de celos. Joel tenía la piel bronceada y una sonrisa perfecta que cualquier mujer quedaría asombrada, y claro, Amber no era la excepción. Él tenía claro, que era muy atractivo, hacía ejercicio, era alto y debía reconocer que le iba muy bien con las mujeres. No podía quejarse, pues podía estar con la chica que quisiera, pero al parecer eso no estaba siendo suficiente. Comenzó a darse cuenta de que quería captar la atención de una chica en particular.

      Esa noche, cuando entró en el salón y la vio conversando con Kate, casi le da un infarto. No podía creer que alguien pudiera llevar ese escote en la espalda con tanta elegancia, y esas piernas, eran su debilidad, ya no quedaba rastro del zancudo que recordaba. Pero fue cuando tocó su espalda, donde tuvo un mensaje revelador, se tuvo que mover y poner de lado, pues su cuerpo reaccionó como el de un adolescente. Estaba sumido en sus pensamientos, sobre todo con la extraña dirección que estaban tomando sus sentimientos, cuando escuchó una voz tras él.

      —Hola, bombón.

      —Lily —dijo contento, girándose para abrazarla—, qué bueno que llegaste temprano.

      —Sí, pude escaparme un poco antes de las clases y me alcanzó el tiempo para ir a la casa a cambiarme —dijo dándose una vuelta para que Cástor viera su vestido—, así es que acá me tienes como te prometí, lista para bailar toda la noche.

      Lily era muy linda y amable, era la mujer ideal para cualquier chico, pero al parecer no para Cástor, pues, aunque habían pasado algunas noches juntos, solo le apetecía volver a casa, apenas habían terminado su revolcón. Era un acuerdo tácito, pues ella siempre lo entendió y no ponía problemas. Se podía decir que eran amigos con derecho a roce, lo que para Cástor y para ella era fantástico.

      —Vamos —dijo Lily tirándole del brazo—, va a empezar el show del humorista, sentémonos en nuestra mesa para escuchar mejor.

      Cuando el humorista se presentó en el escenario, hizo algunos chistes sobre personas de otras áreas de la compañía. Luego siguió con Kate, haciendo referencia a la tarjeta de crédito misteriosa y al dinero que gastaba, sin ganar un gran sueldo. Todos reían, hasta ella, pues sabían que era cierto.

      El humorista seguía con su rutina y Cástor no podía despegar la mirada de Amber, que venía caminando hacia la mesa y parecía muy entretenida hablando con Joel.

      —¿Esta es nuestra mesa? —preguntó Amber extrañada, parándose justo al lado.

      —Creo que sí —respondió Joel mirando el papel con los nombres.

      —Pero ¿cómo? —dijo Amber aleteando con los brazos—. Yo organicé las mesas y nosotros no estaríamos juntos —dijo confundida, apuntando a Cástor.

      —Y qué tiene de malo que estemos en la misma mesa, ¿acaso no podemos compartir una noche civilizadamente? —contestó Cástor en tono seco.

      —¿¡Por qué dices “civilizadamente”!? —exclamó ella poniendo sus dedos como comillas—. Te recuerdo que yo no soy la amargada, que no aguanta las risas de los demás.

      Cástor estaba listo para responder, cuando vio que Steve, llegó a la mesa acompañado de una mujer muy bonita, se notaba que era muy tímida.

      —Chicos, traje a esta señorita que estaba parada en la puerta preguntando por ti, Amber, dijo que era tu invitada —anunció Steve corriéndole la silla, para que ella se pudiera sentar.

      —Claro que es mi invitada. Ella es mi gran amiga Ariana o Ari para los más cercanos —dijo Amber presentándola—. Él es mi jefe Steve, que ya conociste, este es Joel —dijo mostrándole a su amigo, el que se levantó de la mesa y la saludó con un beso en la mano.

      —Y yo soy Cástor, disculpa que no sea tan cursi de besarte la mano —bromeó sin dejar que Amber lo presentara—, y ella es mi invitada Lily, aprovechando el momento para presentarla también.

      Todos comenzaron a saludar a Lily y Steve, dijo:

      —Amber, puedes cambiar de lugar con Joel, así quedamos separados de nuestros amigos y podemos conversar entre todos, la idea no es formar grupos aparte.

      A Cástor, no le gustó la idea, pues con ese cambio ella quedaría sentada justo al lado de él. Por su parte, Amber con una molestia evidente le preguntó Steve:

      —¿Tú sabes qué pasó con la organización de las mesas? Pues yo lo dispuse todo para que no estuviéramos juntos, como una forma de estar más integrados con el resto de los empleados.

      —Yo decidí cambiarla, pues considero que hoy es más importante, que nosotros como equipo directivo nos afiancemos y limemos asperezas —contestó Steve sin dar espacio a réplica.

      —Perfecto —respondió Amber sin ánimo y sentándose resignada.

      Castor corrió su silla para estar un poco más alejado de Amber que se sentaba a su derecha sin mirarlo, mientras él la observaba de reojo.

      ¿Qué estupidez es esa?, desde cuándo Steve anda de gurú de las oficinas. Solo le falta hacer una terapia grupal.

      Amber se acomodó y tomó su pelo para acomodar el peinado, él no pudo evitar mirarla. Nuevamente su olor a vainilla era como una bofetada en la cara. No podía dejar de sentirse atraído por el olor… por ella. Todo su cuerpo reaccionaba, el problema ahora era poder esconderlo y fingir que no le afectaba.

      —¿Qué te pasó? —preguntó Lily mirándolo extrañada.

      —Nada —respondió nervioso—, ¿por qué? ¿Qué viste?

      —No, es que te noté un poco perdido, como que estabas pensando en otras cosas mientras hablábamos —dijo curiosa.

      —No, es que en un momento me preocupé, porque no recordaba si había hecho el check in del vuelo de mañana a San Francisco —dijo mintiendo.

      Cuando ya terminaba la comida y les sirvieron el postre, salió al escenario el hipnotizador o mago que habían contratado. Su rutina era bastante común, comenzó a hacer trucos con pañuelos, con palomas y un sinfín de objetos. Amber no paraba de gritar cuando el truco funcionaba y Cástor sentía un pitido en el oído de tanto escucharla. Por otra parte, también estaba incómodo, pues cada vez que ella se movía, su olor inundaba sus sentidos.

      —Ahora, necesito un voluntario para el siguiente show —dijo el mago.

      Sorprendiendo a todos, Steve levantó la mano y el mago lo invitó al escenario. Ya arriba y antes de comenzar el show, Steve le dijo unas palabras al oído, el mago asentía con la cabeza, para luego continuar con la presentación y explicar el siguiente número.

      —Steve, en este momento te pido que cierres los ojos y te dejes llevar —pidió Chris el mago.

      Luego comenzó a decir palabras para hipnotizarlo, agitaba las manos frente a su cara y lo rodeaba mientras lanzaba unos polvos. Steve parecía que ya era presa de la hipnosis.

      —Steve desde este momento pierdes tu voluntad y cuando chasquee mis dedos serás una gallina —finalizó el mago haciendo un sonido con sus dedos.

      De un momento a otro, Steve comenzó a caminar como una gallina. Las carcajadas eran cada vez más fuertes y cuando bajó del escenario para llegar a la mesa, comenzó a lanzar picotazos similares a una gallina comiendo. Daba vueltas alrededor del lugar, pero siempre se detenía frente Ari, la amiga de Amber. Ella se mostraba un poco asustada, aunque todos los presentes no paraban de reír.

      Cuando volvió al escenario, Chris el mago chasqueó los dedos nuevamente y Steve abrió los ojos, para luego asegurar, que el truco fue un éxito, pues no recordaba nada. El espectáculo siguió con otras personas de la empresa, algunos saltaban como ranas, otros se comieron una cebolla pensando que era manzana y a todos parecía hipnotizarlos.

      Luego de más de una hora de variedades, Chris el mago comunicó que le quedaba el último truco y que necesitaba una pareja, de preferencia una que tuviera sus diferencias y no se llevaran muy bien.

      De forma automática todos comenzaron a gritar Cástor y Amber, a su vez Steve los apuntaba y animaba.

      Entonces Chris el mago dijo… ¿Podrían subir al escenario Amber y Cástor?
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      ¡Estaban todos locos! Acaso creían que ella iba a hacer el ridículo en el escenario y al lado de Cástor. Mientras pensaba en cómo salir de esa situación, notó que él la estaba mirando. Ella le sostuvo la mirada, solo para hacerle entender que no la intimidaba.

      —¿Acaso tienes miedo? —preguntó Cástor sonriendo—. Amber sintió la furia subir por su cuerpo y se levantó para ir al escenario, provocando que todos empezaran a gritar el nombre de Cástor, para que él también se levantara y fuera.

      La cara de sorpresa que puso Cástor al verla subir al escenario, le causó una sensación de triunfo, pues con eso le dejaba claro que no podía desafiarla. ¿Acaso creía que no se iba a atrever a subir?

      Ja, ahí te quedas con tus ganas de intimidarme.

      Cuando todos empezaron aplaudir, y ella se sentía satisfecha por lo logrado, vio que Cástor se acomodaba esa camiseta que le quedaba tan bien y subió de dos saltos. Él se puso frente a ella sonriendo triunfante y ella no pudo evitar sentir que sus piernas se convirtieran en gelatina. Estaba irresistible, le miró la boca y no podía dejar de pensar en darle un beso, pero su mente volvía a tener cordura.

      ¿Qué piensas Amber?, estás en un escenario, ¿crees que es el mejor lugar para hacerlo?

      En ese momento, Chris, el mago, comenzó a decir que esta era una terapia de hipnosis para las personas que tenían una mala relación de tipo laboral. Situación que se repetía mucho en gente más joven y que el principal motivo era la falta de comunicación. La idea principal de este trabajo era que comenzaran a escucharse y conocer lo que le molestaba del otro.

      Ya Amber estaba harta de tanta palabra, si hubiese querido ir a una terapia laboral, ya lo hubiese hecho, pero ahí la tenían escuchando a ese charlatán que ella misma había contratado. Y, por si fuera poco, Cástor la miraba con su cara de galán, como queriendo decir que a él nada lo intimidaba, que no estaba preocupado.

      —Al chasquido de mis dedos los dos se dirán lo que piensan del otro, con esto la relación laboral renacerá —dijo Chris el mago moviendo las manos—. Esto es un regalo para que el ambiente en la oficina sea más ameno.

      Ellos estaban frente a frente y Chris chasqueó los dedos y les preguntó:

      —¿Tienen algo que decirse?

      —¿Por qué me sigues diciendo enano? —preguntó Cástor.

      Ella no esperaba esa pregunta, por lo que en un momento dudó en bajarse del escenario, pero no pudo evitar responder.

      —Bueno, es que cuando nos conocimos eras bien chiquito, muy lindo, pero bajo y delgado. Entonces como tú nos hacías muchas bromas o nos desarmabas los castillos de arena, o nos ponías bichos en el saco de dormir, la única manera que teníamos de hacerte enojar era diciéndote enano — dijo tímida mirando para todos lados y un poco sorprendida por la sinceridad.

      —Y por qué me sigues diciendo así, si claramente ya no soy un enano —dijo Cástor con el ceño fruncido.

      —Es que, al principio no me acordaba de tu nombre y luego, era más fácil decirte así para molestarte —explicó sin filtro tapándose la boca con las manos—. Hey, para, yo también quiero preguntar —dijo cambiando su actitud a una más desafiante—, ¿y a ti por qué te molesta que me ría fuerte?

      —No me molesta, solo es que me gustaría que te rieras así conmigo —contestó Cástor en tono dulce. Dichas las palabras abrió mucho los ojos y miró a la gente que silbaba y les gritaba animadamente. Fue ahí que Cástor se dio cuenta de que en realidad le dolía que ella lo tratara mal.

      —Yo quiero ser tu amiga, pero tú no me lo permites —finalizó, Amber acercándose.

      Todos comenzaron a aplaudir, sobre todo cuando él se pegó más a ella y la abrazó. Amber sentía que se estaba derritiendo por dentro. Se dio cuenta lo bien que se sentía su contacto, que le encantaba su olor, sus manos, todo y era tan necia que no lo había visto.

      —Cof, cof —tosió el mago—, ya está bien, veo que ha funcionado y espero que comience una linda amistad, sobre todo si tienen que trabajar juntos. Esta es una nueva terapia que estoy impartiendo, así es que quien quiera mejorar sus relaciones que me llame y ahí estaré —dijo Chris promocionándose.

      Luego de ese momento tan cálido, se separaron y se sintió algo incómoda de que todos le hubieran visto haciendo una escena. Pero también pensó que al final no fue tan terrible, pues esperaba haber ganado un amigo y que la relación en la empresa no fuese tan insoportable.

      Ya cerca la mesa notó a Steve sonriendo, muy feliz. Sin embargo, sus ojos buscaron a Ari que no se le movía ni un músculo de la cara, estaba muy seria. Sin siquiera tener tiempo de analizar la situación, vio que Joel se acercaba contento, para luego sacar la silla para que se sentara.

      —Qué bueno que ya comiencen a llevarse bien —dijo Joel animado—, pues me imagino que el viaje de las próximas semanas en otras circunstancias sería un infierno.

      —Tienes razón, Joel —dijo Amber tranquila, acomodándose en la silla—, fui muy inmadura por no arreglar la relación o conversar las cosas antes.

      Amber sintió unos ojos encima de ella, una mirada fría y no pudo evitar ver que Cástor estaba pendiente de todo lo que ella hablaba con Joel. Se sintió un poco incómoda, porque él estaba con Lily a su lado, quien no parecía ni enterarse de lo que estaba pasando. Se levantó y les dijo a sus compañeros de mesa que iría por una copa.

      Ya más relajada, caminando en dirección al bar, vio que su amiga Ari comenzó a caminar a su lado, tratando de seguirle el ritmo.

      —¿Qué fue eso, Amber? —preguntó Ari un poco molesta—. Encuentro de muy mal gusto la encerrona que les hicieron, no se puede exponer así a las personas, ¡existe la intimidad! —estaba alterada.

      Amber miró a Ari y le pareció  extraña su actitud, desde cuándo, ella, que era la defensora de la paz y el amor, estaba tan enojada frente a esta situación.

      —No pasó nada malo, es más, creo que fue sanador. Pero tú estás un poco nerviosa, ¿por qué tan negativa? —preguntó asombrada.

      —Mira, Amber, creo que fue un error haber venido, he estado en todo momento sentada al lado de tu jefe que se cree gracioso, y no dudo que haya sido idea de él hacerles esta trampa de tan mal gusto —dijo Ari muy enojada.

      —Ari, tranquila —dijo calmándola y le tomó las manos—, no te pongas así, yo no me siento mal y bueno, sabíamos que quizás te sentirías incómoda en la fiesta y más aún si yo no he estado a tu lado todo el tiempo.

      —Tienes razón —dijo resignada—, creo que he sobreactuado y los años de encierro me pasaron la cuenta. Pero hoy me siento muy nerviosa, y para  empeorarlo ahí viene el pesado de tu jefe, así es que mejor me voy al baño —dijo dándose media vuelta para ir corriendo en la otra dirección.

      —¿Todo está bien? —le preguntó Steve intrigado.

      —Sí, Steve —dijo mirando hacia el baño—, es que estaba un poco preocupada por Ari, que no se está sintiendo muy bien.

      —¿Qué le pasó? —preguntó Steve en tono preocupado, dándose media vuelta y dirigiéndose al baño, dejándola sin posibilidad de contestar nada más.

      Qué día de locos, hoy todos andan raros o se han tomado unas copas de más. Yo por mi parte necesito unos cuantos tragos para procesar todo lo que ha pasado.

      Cuando volvió a caminar hacia el bar, sintió que la seguían, y sin darle importancia siguió su camino. De pronto, alguien la tomó del brazo y la llevó hacia el pasillo.

      —A quién buscabas, Amber —escuchó en un susurro junto a su oído, haciendo que su cuerpo se estremeciera.

      Sabía que era él y ya no podía esconder más lo que le provocaba.
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      MINUTOS ANTES…

      Otra vez, no entendía nada de lo que le estaba pasando, ¿qué fue ese abrazo?, le hizo sentir tan bien. Por eso no podía dejar de mirarla, sería verdad que ese mago los hipnotizó o solo que al estar en contacto con Amber se habían caído todas las barreras.

      No creía que fuera eso. Se sintió eufórico al recordar el rostro de Amber tan cerca, mirándole con ternura y también algo de deseo.

      Quizá me estoy volviendo loco.

      Mientras no le quitaba los ojos de encima, Joel seguía conversando con ella, por lo que captaba toda su atención. Él quería que ella lo mirara. Estaba nervioso retorciendo una servilleta entre sus manos y sin prestar atención a nadie más en la mesa. Cuando ella se volteó y conectó con él, sintió como una tormenta dentro, todo lo que estaba escondiendo hacía meses, se hacía presente en ese instante. Le gustaba, y ya no podía negarlo más.

      ¿O se trataba de su ego herido?

      Quizá necesitaba romper la barrera que los separaba y demostrarle que de ese niño del pasado no quedaba nada. Podría ser, que luego de demostrarse que podía conquistarla, se le pasarían esas ganas de besarla y tenerla entre sus brazos.

      Divagaba entre sus pensamientos cuando se dio cuenta de que ella se levantó de la mesa, dándole la espalda mostrándole ese escote que lo tenía loco. Cuando al fin decidió que se iba a levantar para seguirla, vio que su amiga Ariana iba tras ella.

      Mierda, ¿acaso no pueden dejarla sola un momento?

      Finalmente, decidió seguirla igual y le dijo a Lily que se ausentaría un momento.

      —No hay problema, yo iré a bailar con un amigo que encontré y no veía hace años —dijo entusiasmada—, no tenía idea de que trabajaba en la misma empresa, así es que tómate tu tiempo y no te preocupes por mí —finalizó guiñándole un ojo.

      —¿Me lo dices en serio?

      —Claro que sí, eres mi amigo, lo pasamos bien, y yo, tonta no soy. Así es que no sigas atormentándote, nosotros somos amigos y sin compromiso —dijo Lily empujándole hacia el bar.

      Lily se fue bailando sola y conversaba con todos los que se cruzaba, de verdad era una mujer fantástica. Se dio la vuelta y vio que Steve se iba rápido al baño y Amber miraba con cara extrañada, entonces pensó que era ahora o nunca.

      Corrió por el salón sin que ella lo notara y se puso en la entrada siguiente, adelantándose por donde iba a pasar. Cuando ella iba por el frente, la tomó del brazo y la llevó hacia él, quedando solos en un pasillo que daba al exterior.

      —¿A quién buscabas, Amber? —dijo muy despacio junto a su oído, notando cómo se le erizaban los pelos de los brazos.

      Al parecer no estaba tan errado.

      —Qué haces, loco de mierda —gritó Amber enojada, mirándolo a la cara—, tú no sabes que te puedo acusar de acoso o que eres un depravado que anda tomando mujeres sin su consentimiento.

      —Perdón, no lo pensé de ese modo y entiendo que no es la forma, pero creí que tú también querías comprobar lo que pasaba entre nosotros —respondió asustado, soltándola de su agarre.

      —Claro que quiero comprobarlo, pero no así —dijo casi gritando y moviendo sus manos alrededor del lugar—. ¿Crees que estamos en la época de las cavernas?, yo no voy a permitir que me vengas con esas prácticas de neanderthal —dijo muy ofendida y alejándose de él.

      —Pero, Amber, ven conversemos —pidió él en tono tranquilo.

      Ella no siguió caminando y se dio la vuelta, volvió sobre sus pasos y se puso frente a él.

      —Está bien…, esa es la forma de pedir las cosas y tratar a una mujer.

      —Pero, Amber, tú sabes que no soy así y no fue mi intención darte esa mala imagen…

      Ella le puso la mano sobre los labios para que dejara de hablar, el roce de sus dedos fue como un rayo que recorrió veloz todo su cuerpo.

      —Está bien, yo también quería hablar contigo, pero me sentí amenazada, me pusiste en una situación extraña —dijo Amber acercándose más para poder verlo, ya que estaba todo oscuro—. Yo sabía que eras tú, lo pude sentir, pero me provocó algo de miedo que actuaras así.

      —Está bien, te pido otra vez que me disculpes, entiendo que me pasé y no volverá a suceder —dijo resignado.

      —Ahora que estamos los dos de acuerdo de tener esta conversación, te escucho.

      Él sonrió y tomó un mechón de su cabello, para ponerlo tras su oreja, quería ver su cara y aunque la oscuridad no se lo permitía  en plenitud, sí podía ver el contorno de su nariz y sus labios.

      —Amber, la verdad es que no era nada especifico lo que quería decirte. Mira cómo me he puesto… solo que después de esa conversación y el abrazo que nos dimos, sentí que había una conexión entre nosotros y quería comprobarlo —dijo mirando hacia otro lado, pues se sentía un poco infantil confesando sus sentimientos.

      —¿Quieres darme un beso? —preguntó seria. Cástor volvió su cara para estar  frente a ella, se sintió un poco intimidado, ya que ella no se iba con rodeos—. Porque yo sí quiero darte uno, o muchos… hace bastante tiempo.

      Sus labios estaban tan cerca que podían sentir el calor del otro, la miró y se acercó más tocando la piel descubierta de su cintura, la aprisionó y se sintió de maravilla. Ella acarició su cuello y lo abrazó poniéndose de puntillas para alcanzar su boca. Era embriagador y excitante, por lo que, sin poder aguantar más, pasó la lengua por sus labios y comenzó a besarla despacio, poco a poco ella le dio entrada en su boca, su sabor era igual que el de ella, fresco y atrevido. Sentía su lengua entrelazándose con la suya, los besos cada vez se ponían más candentes, llevándolo a un camino al que no podría poner freno.

      Bajó las manos por su trasero y ella gimió al tacto, la acercó más a él para que pudiera sentir lo excitado que estaba, y escuchó que ella gemía suavemente. Escuchar ese sonido en sus labios, hizo que no pudiera controlarse más y volvió a bajarlas para subir su vestido y sentir con sus dedos en la diminuta tanga que llevaba puesta. Se dio cuenta de que ahí estaba ella, y que no le pedía que parara, sino todo lo contrario, pues sus movimientos le indicaban que no debía detenerse, notaba su excitación y cómo todo era por él.

      Movió con la mano su ropa interior y pudo tocarla, comenzó suavemente para abrirse paso. Él estaba a punto de explotar.

      Esto es una maldita tortura.

      Siguió adentrándose, mientras bajaba sus labios por su cuello, sentía cómo ella se removía ansiosa por llegar al clímax. La tenía ahí, justo donde quería, excitada, hermosa, lista para correrse, por lo que apuró los movimientos, haciéndolos cada vez más profundos. Cuando sintió que ella aceleró sus movimientos y se derretía entre sus brazos diciendo su nombre, la volvió a besar con fuerza, presionándola contra la pared.

      Amber se había rendido, y estaba disfrutando de su compañía, se sentía bien, pero ahora él quería mucho más.

      Ella lo miró con los ojos brillantes y sonriendo, y él le acarició el rostro siguiendo la línea de su mandíbula.

      —Ahora sigues tú, quiero mostrarte lo que tengo para ti… —dijo Amber determinada y con tono sensual—. Quiero sentirte dentro de mí. ¡Ahora!

      Él se apartó un poco y vio su cara sonrosada y sus labios rojos por la intensidad de los besos.

      Es preciosa, siempre lo ha sido.

      —Amber, no creo que sea buena idea —dijo él mirándola a los ojos con ternura.

      —¿Cómo que no es buena idea? —preguntó ella cambiando su actitud a una más seria—. ¿Qué ha sido todo esto?, ¿querías probar si podías seducirme? —dijo apartándose de él.

      —No, Amber, no pienses mal —dijo Cástor en tono conciliador y acercándola nuevamente—, solo pienso que este no es el lugar adecuado. Están todos en la fiesta y cualquier persona podría venir aquí y vernos.

      —Tienes razón —dijo un poco avergonzada, bajando el rostro. Luego lo miró y se acercó nuevamente a su boca—. Pero perdiste tu oportunidad, y ahora yo te buscaré a ti y no será hoy. —Le dio un beso rápido y se giró para irse caminando por el pasillo.

      —Amber, ¿qué haces? —gritó sin obtener respuesta—. ¿Es una broma?, estamos en un hotel, ¿no lo recuerdas? No nos cuesta nada pedir una habitación y seguir con lo nuestro, —dijo para convencerla.

      Pero no hubo respuesta, ella siguió caminando por el pasillo y se perdió entre la gente.

      Mierda, ¿y ahora qué hice mal?
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      ¡Fuck!, ¿qué paso ahí?, ¿qué hiciste?

      Amber caminaba apurada para llegar rápido al bar y tomarse un par de tragos y luego buscar a Ari o Kate o a las dos para contarles lo que había hecho.

      Ya con un ron en la mano, se movió entre la gente y no pudo divisar a Kate. Concluyó que se había ido, pues seguro había contratado a la niñera por un par de horas. Se dio la vuelta y comenzó a buscar a Ari. En ese momento, sintió que le entregaban la chaqueta y el bolso.

      —Vámonos de aquí —dijo Ari susurrando—, necesito que me acompañes a mi casa y si quieres vuelves, pero ahora sácame de aquí.

      Ariana la tomó del brazo y casi corriendo la sacó de la fiesta. Ella no entendía nada, solo se dejaba llevar como una niña pequeña. Paró un taxi, y la empujó para que subiera, una vez dentro vio que Ari, comenzó a hundirse en el asiento del auto.

      —¿Está ahí?, ¿nos sigue? —preguntó asustada.

      —¿Quién?, no sé de qué me hablas —respondió Amber confundida.

      —Steve, no quiero que me vea, le dije que iría al baño y me largué —dijo mirando hacia atrás por la ventana.

      —¿Steve?, ¿por qué te ibas a escapar de Steve? Si él es encantador, ¿te hizo algo? —preguntó preocupada.

      —No me ha hecho nada —dijo más calmada—, lo que pasa es que es un poco intenso y no podía ir a ningún lugar sin que se me apareciera, parece que está un poco loco —finalizó Ari abriendo los ojos.

      —Nooo, Steve es el hombre más centrado, trabajador, deportista, encantador….

      —Ya, no sigas, ¿acaso te gusta?

      —¿Y tú estás loca? —dijo a Amber ofendida—, es mi padrino, amigo de mis papás.

      —Pero, ¿no es tan viejo como para ser amigo de tus padres? —preguntó Ari curiosa.

      —No, la verdad es que es joven, y mis padres tú los conoces, también lo son. Lo que pasa es que los tres eran amigos de la secundaria, creo que desde que tenían quince, pero mi mamá y papá eran novios… y ella quedó embarazada de mí a los diecisiete. Finalmente, como eran un grupo inseparable de tres amigos, a Steve le tocó ser mi padrino. Él es como mi segundo padre, a pesar de la poca edad que nos separa, estuvo presente en mi vida siempre, toda mi infancia —explicó lentamente, para luego tomarle la cara—. No tienes que tener miedo, pondría mis manos en el fuego por él.

      —Amber, me doy cuenta de que no es peligroso, pero es un poco intenso como te dije antes, ¿quizá consume drogas? —preguntó Ari preocupada.

      —Nada de eso, lo que pasa es que te falta relacionarte más con personas. Ahora todo te parece extraño porque recién sales de tu burbuja —le dijo mirándola a los ojos y acariciando su pelo—, pero ya pasará y cada día estarás mejor.

      Llegaron a la casa de Ariana y Amber le preguntó si quería que la acompañara, pero ella prefirió que no, ya que estaba un poco nerviosa y prefería estar sola.

      —Ahora, ¿dónde vamos? —preguntó el conductor.

      Amber, pensó en volver a la fiesta y terminar lo que había empezado, pero luego cambió de opinión, ya que debía aclarar su mente y procesar todo lo que había pasado entre Cástor y ella.

      Le dio la dirección de su departamento al conductor y se recostó en el taxi. Estaba exhausta y confundida, pero no podía negar que le había gustado y mucho.

      Esa noche casi no pudo dormir pensando en Cástor, en sus besos, en lo que habían hecho, y ¿qué estaba pasando por su cabeza? Nunca había sido tan atrevida.

      ¿Y si fuera efecto del hipnotizador, que de verdad hipnotizaba?

      Recordó que el mago no chasqueó los dedos para volver a la normalidad.

      Se sentó en la cama y comenzó a repasar cómo se habían dado los hechos, y si era cierto que estaba hipnotizada. Pegó un chillido de solo pensarlo, fue al baño a lavarse la cara. Se vio al espejo con la cara mojada, convenciéndose de que eso era, ya que nunca había sido tan osada. Ella, Amber Rogers pidiendo que tuvieran sexo en un lugar público.

      Se fue a acostar nuevamente, convenciéndose de que claramente esto era parte del truco del hipnotizador.

      Cástor es estupendo, hermoso, con ese cuerpo de infarto, con el torso marcado, con los brazos fuertes, y esas manos que me tocaron como nadie. ¡Alto, Amber!, no sigas por ahí, sigues bajo los efectos del hechizo

      Se acostó de lado, decidida a sacar esos pensamientos de su cabeza y no pudo evitar sonreír al recordar su cara de asombro cuando lo dejó solo en el pasillo. Sus lindos ojos azules que le miraban con anhelo, y su barba rasposa y excitante, y esa boca especial para morderla…

      ¡Otra vez divagando!

      Dio varios golpes a la almohada y se tapó la cara con ella. Cuando ya le costaba respirar, se sentó en la cama y concluyó que dejar de pensar en Cástor no iba a ser tarea fácil. Razón por la que decidió irse a la playa en ese momento, como una forma de poner distancia por unos días. De un salto se levantó para preparar su bolso y partir.

      Eran las siete de la mañana y ya estaba en la carretera. Manejar siempre la relajaba, además le encantaba ir a Daytona Beach, era un lugar que le traía buenos recuerdos, pues ahí vivía su prima Simone. Mientras cantaba a todo pulmón, la canción se interrumpió, pues su teléfono sonó, vio en la pantalla que era Ari, contestó rápido, pues siempre le preocupaba que estuviera bien.

      —Hola, preciosa —saludó animadamente.

      —Amber, ¿ya te fuiste a la playa? —preguntó Ariana ansiosa.

      —Sí, ya voy en camino, pero ¿necesitas algo? —quiso saber preocupada.

      —Bueno, pensé que quizás me hubiese hecho bien ir contigo, pues quería comentarte algo sobre una propuesta de trabajo.

      —Ari, qué buena noticia —gritó entusiasmada—, si quieres vuelvo por ti o te tomas un bus, estás solo a dos horas de Jacksonville.

      —No hace falta, Amber… Mejor lo dejamos así, creo que es el destino que me está dando señales. Debo comenzar a enfrentar mis miedos.

      —Pero, amiga, no debes pasar estas fiestas sola, y sobre todo con esta gran noticia, volveré por ti —dijo metiéndose a una gasolinera para dar la vuelta.

      —No, Amber, creo que ya es el momento de dar vuelta a la página, no más miedo. Relájate y desconéctate de tu trabajo, yo te estaré llamando y te contaré de esa propuesta… Te quiero, amiga —finalizó para luego cortar.

      Amber quedó preocupada por la llamada y por no estar con ella. Siempre pasaban las fiestas navideñas juntas, no le gustaba que ella se quedara sola. Pero, también sabía que tenía que esperar… darle tiempo, si ella estaba decidida a dejar atrás su pasado, era el momento de apoyarla para que de una vez comenzara a avanzar. Además, que si estaban juntas querría contarle lo de ella y Cástor, y al parecer no era el momento, tenía en su cabeza la voz de Ari y Kate, diciéndole “Te lo dije”.

      Toda esta información la tenía atravesada, pero aún no se sentía preparada para escuchar a sus amigas.

      Necesito procesarlo sola y sin que me estén colgando un romance que no tiene futuro.

      Habían pasado dos días, y la idea de irse sola a la playa, había sido una mierda. Estaba cada vez más ansiosa y ya se trepaba por las paredes. Cada día, pensaba más y más en la noche cuando por fin se besaron. Soñaba a diario con Cástor, despertando agitada y sin entender qué le estaba pasando, por lo que terminaba echándole la culpa a ese maldito loco, brujo, hipnotizador que le había cargado la cabeza. Lo primero que haría en cuanto llegara a casa, sería buscarlo para que chasqueara los dedos frente a ella y pudiera volver a vivir en paz.

      A quién estás engañando, Amber… Estás loquita por él, lo único que quieres es volver a besarlo y sentirlo cerca de ti.

      Ya más calmada comenzó a ver una maratón de Netflix comiéndose todo lo que se le cruzaba. Ese día sería nochebuena y había quedado con una familia de amigos para cenar en un restaurant.

      Extraño a mi mamá. ¿Por qué les regalé ese crucero para que tuvieran una nueva luna de miel?

      Miraba una y otra vez el teléfono, para ver sus fotos. Se veían felices, mostrándole lo bien que lo estaban pasando en el mediterráneo. Se sentía feliz por ellos, criaron una hija siendo unos adolescentes, estudiaron y «formaron a esta magnífica mujer», se dijo orgullosa inflando el pecho. Sin duda era muy afortunada.

      Pasaron los días y nada cambió, esa semana fue un desastre emocional. Pensaba día y noche en volver al trabajo, era extraño pues las vacaciones no habían hecho más que aumentar su ansiedad. Esa noche sería la celebración de año nuevo, e iría con su prima Simone a ver los fuegos artificiales a la bahía, por lo que al menos sabía que la jornada iba a ser divertida.

      Pensó en Ari, pues siempre estaban juntas para esas fiestas, ella era parte de su dinámica familiar. Sin embargo, ese año había cambiado y quizás era el inicio de su recuperación. Hacía un par de días la había llamado para decirle que estaba más tranquila, pero que se sentía un poco asustada, pues, había aceptado el trabajo que le propusieron. Estaba nerviosa. Habían pasado cerca de cinco años desde su último trabajo, por lo que estaba desconectada del mundo laboral. Sin duda tendría que ayudarla, para que pudiera volver a su vida, y alejar sus demonios. Que Ari estuviera bien le hacía muy feliz, y con ese pensamiento positivo, tomó el bolso y se fue donde  Simone.

      —Hola, Simone, —dijo entusiasmada entrando en su departamento—, ¿ya nos vamos?

      —Hola, sí ya nos vamos, ah, pero antes déjame tomar unas cosas que me faltan —dijo entusiasmada. Amber incrédula miraba cómo ponía dentro de su bolso uvas, un champagne, copas de plástico, pelucas brillantes, chocolates, cigarros, unos silbatos para hacer ruido.

      —Simone, ¿qué es todo esto? —preguntó apuntando su bolso.

      —Tú sabes que no podemos celebrar el año nuevo sin todas estas cosas, que aburrida te has puesto —dijo dándose la vuelta y agarrando la correa para llevar a su gata. Además, como pases la noche de año nuevo, será tu año —finalizó mirando a su prima, muy segura de su afirmación.

      —¿De dónde sacaste esa idea Simone?, cada año estás más chiflada —dijo con cariño.

      —Puede ser, pero recuerda lo que te digo: la noche de año nuevo lo define todo —se dio la vuelta para tomarle los hombros y mirarla fijamente—. Recuérdalo, no te lo volveré a repetir, la noche de año nuevo lo define todo —finalizó comenzando a caminar con su bolso y su gata en dirección a la bahía.

      Simone era su prima y eran muy cercanas, con ella era con quien más molestaba a Cástor en las vacaciones de verano. Sus madres eran hermanas, y por eso ellas estuvieron muy juntas durante su niñez. La infancia de Simone no fue fácil, pues su padre desapareció de sus vidas, dejándoles bastante dinero para que no tuvieran que preocuparse. Pero también les dejó el gran vacío del abandono.

      La madre de Simone murió de cáncer hacía un par de años, y desde ese momento no se despegaba de su gata. Su mascota era igual de peculiar que Simone, pues aparte de estar obesa, le faltaba un ojo, curiosamente se llamaba Lady Di. Sin duda, esa gata era lo más importante de su vida junto a su hermano Gabriel. Simone siempre fue extrema con su vida, su hermano Gabriel era un reconocido médico traumatólogo, que dedicaba su vida a su profesión. Lo que distaba mucho de ella, que sin duda era una gran artista, pero su vida era como un barco a la deriva.

      —Nueve, ocho, siete, seis —gritaba Simone con unos lentes de corazón puestos—, uno… ¡Feliz año nuevoooo! —gritó lanzándose sobre Amber para abrazarla. Ella también la abrazó y se sintió muy feliz de estar con su prima loca ese día.

      —Ahora, tienes que comer doce —dijo Simone, sacando de su bolso las uvas. Después lanzó purpurina en el pelo de Amber, y le dijo que tenía que pensar en lo que quisiera lograr para ese año—. Yo espero encontrar algo que me motive, viajar y empezar una vida en un lugar nuevo.

      —¿Y dónde quieres ir? —le preguntó Amber extrañada.

      —Shhh, piensa en tus sueños para este año y visualicemos —dijo seria—, y después te contaré de mi nueva exposición que tengo casi terminada.

      —En serio, Simone —dijo Amber entusiasmada—, ya me contarás, ahora seguiré tu consejo y comenzaré a visualizar este año —Amber, cerró los ojos para concentrarse, pero solo aparecía él en sus pensamientos, él besándole, él tocando su piel, él…

      —¿Se puede saber en quién estás pensando que tienes esa cara de cachonda? —preguntó Simone poniéndose frente a ella.

      —Simone, ¡no lo vas a creer! —dijo dándose cuenta de que ella también conocía a Cástor y era su oportunidad de desahogarse. Seguramente sus consejos serían de lo más descabellados, pero siempre era importante tener un punto de vista distinto.

      —Yaaa, si te voy a creer, te lo juro —dijo, levantando la mano y abriendo los ojos con el maquillaje un poco corrido, lo que le daba el aspecto de un mapache ebrio—. Pero antes, me esperas unos minutos porque voy a lanzar estos pétalos de rosa al mar, para pedir unos deseos extra.

      Simone caminó unos pasos para acercarse al agua. Para su mala suerte, en ese momento pasó un hombre en bicicleta quitándole el bolso. Amber miraba la escena como en cámara lenta, pues vio a Simone gritar moviendo los brazos como si estuviera aleteando y luego comenzó a correr tras el ladrón, jalando a su gata que no podía correr a su ritmo. Decidió correr tras ella, pero para detenerla, ya que sabía que su prima no se daría por vencida y si seguía a ese hombre todo podía salir aún peor. Cuando logró atraparla, la jaló hacia ella para que reaccionara.

      —Detente, Simone, ese hombre te lleva de ventaja unas tres calles —esta la miró desolada, pues sabía que lo que decía Amber era cierto.

      —¡Este año será una mierda! —gritó Simone y se puso a llorar.

      Comenzaron a caminar de vuelta a su departamento y Amber escuchó  el sonido de un teléfono.

      Seguro que papá me está mandando un video para saludarme.

      Busco el aparato y vio en la pantalla que era un mensaje de Cástor.

      —¿Quién es? —preguntó Simone—, seguro alguien que te quiere desear feliz año nuevo. Ahora la única persona que me escribe no podrá hacerlo, porque ese maldito ratero se llevó mi teléfono también —dijo sollozando.

      —Simone, seguro que podemos llamar a Gabriel desde mi teléfono —dijo Amber sin prestarle mucha atención.

      —¿Quién es? —insistió Simone agachándose para tomar en brazos a su gata.

      —¿Simone me puedes dejar tranquila un momento? Es importante —contestó Amber alterada. En ese momento Simone le quitó el teléfono, miró la pantalla y comenzó a reír sin parar.

      —Simone, devuélveme el teléfono —Amber estaba enojada, y su prima no paraba de reír como una loca, cuando ya se calmó le miró seria y le dijo:

      —No lo puedo creer, Amber, qué hija de puta con más suerte, por fin apareció el enano, —le dijo entregándole el teléfono.

      —¿Cómo sabes que es él? —preguntó poniendo el teléfono en la bolsa.

      —Pfff, quién más se puede llamar Cástor, y vi la foto y está buenísimo, te lo tenías bien guardado picarona —dijo mientras le hacía cosquillas.

      —Sí, es Cástor, pero no pensé que te acordabas de él.

      —¿Cómo no me voy a acordar del enano Makris? Ese niño era tan antipático, pero no podemos negar que era lindo… y chiquitito. Siempre creí que estaría buenísimo cuando creciera. Pero nunca pensé que se vería así a ese nivel, wow, está perfecto —finalizó suspirando. Amber la miraba casi sin pestañear, pues la descripción que hacía su prima era exacta a lo que ella pensaba—. Amber, no me mires así, no tienes de qué preocuparte, él siempre estuvo interesado solo en ti. Siempre lo veía espiándote en un árbol, y tú ni lo mirabas. Todo se paga en esta vida —recordó.

      —¿Por qué todo se paga en esta vida?

      —Porque la foto que vi en tu teléfono, me deja claro que te tiene comiendo de su mano… o su mano está en otra parte —dijo riéndose.

      Amber sacó el teléfono de su bolsa rápidamente y leyó el mensaje que Cástor le envió.

      
        
        Cástor: Hola Amber, te escribo este mensaje

        para desearte un feliz Nuevo Año y que ojalá

        nos podamos llevarmejor de aquí en adelante.

      

      

      

      
        
        Cástor: También aprovecho de mandarte esta foto.

        Aclaro, que yo no tuve nada que ver. Lily me

        la envió diciendo que alguien se la hizo llegar

        desde un teléfono desconocido. Al parecer alguien

        nos vio esa noche en el pasilloy nos tomó una foto.

      

      

      —Noooooooo —gritó Amber al ver una foto de ellos dos besándose, él la tenía apretada contra la pared y su mano estaba bajo la falda.

      —¿Qué te pasa loca? —gritó Simone asustada.

      —Cómo no voy a gritar, Simone, ¿viste la foto? —dijo mostrándole nuevamente el mensaje.

      —Sí, la vi, ¿y qué tiene?, se nota que lo están pasando bien —dijo tranquila—. Ahora yo me preocuparía de quién es esa Lily que le envió la foto.

      Amber sintió cómo la furia se apoderaba de ella.

      —Lily, Lily, es una amiga de Cástor —dijo casi sin abrir la boca.

      —¿Una amiga o una “amiguita”? —preguntó Simone poniendo los dedos entre comillas.

      —Al parecer una amiguita —respondió enojada.

      —Uyuyuuuuiiii, parece que estás celosa.

      La última frase que su prima le dijo, la dejó más enojada aún por lo que tomó su teléfono y comenzó a escribir un mensaje de respuesta.

      
        
        Amber: Hola, Cástor,  feliz año nuevo para ti también,

        y te creo que no tuviste nada que ver, y podrías decirle a tu“amiguita” que no andesacando fotos y menos

        enviándolas pormensaje, que eso es un delito.

      

      

      
        
        Cástor: Ella me dijo que se la mandaron de un teléfono desconocido y me la envió para advertirme de que alguien

        nos había sacado una foto.

      

      

      
        
        Amber: No seas ingenuo. ¿o te  haces?

        Ya hablaremos   cuando el lunes volvamos

        a la oficina y pídele por favor a tu amiguita

        que no siga enviando esa foto.

      

      

      Luego de enviar el mensaje y no recibir una respuesta de Cástor, Amber,  miró a Simone que la estaba esperando y le dijo:

      —Tienes razón, será un año de mierda.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Cástor lo pasó pésimo todos los días libres de navidad. Aunque estaba con su familia en San Francisco, lo que sin duda le reconfortaba, el recuerdo del encuentro con Amber no dejaba de atormentarlo día y noche.

      La noche que se besaron y pudo sentirla, salió tras ella, pero no la vio más. En ese momento pensó que ella había huido, y se tranquilizó al ver que Joel seguía en la fiesta. Eso era un alivio, pues al menos no se había ido con él.

      Cuando fue donde estaba Steve, este le dijo que la vio corriendo con su amiga Ari, y que las dos estaban igual de chifladas. Asumió entonces que se había ido temprano para no verlo. ¿Quizá se arrepintió de nuestro encuentro? —se enojó de solo pensarlo—. No podía ser eso, él la sintió tan entregada, sintió su deseo. ¿Y si todo lo vivido y la respuesta de ella a mis besos, fue producto de la euforia que yo sentía en ese momento?  Quizá yo me pasé de la raya —se asustó frente a ese pensamiento.

      Esa noche, después de la fiesta, tampoco pudo dormir. Por lo que se fue al aeropuerto muy temprano para embarcar al vuelo que lo llevaría a San Francisco, donde vivían sus padres. Lo hizo también con la ilusión de que con eso estaría menos, cómo decirlo, exaltado, irritable, incluso deseoso de estar con Amber.

      Los días siguientes no cambiaron su necesidad de saber de ella. La cena de navidad, los regalos, las invitaciones a comer, o incluso, las salidas a trotar cada mañana y tarde a pesar de las lluvias, no era más que anestesia a esos pensamientos que inundaban su mente.

      El día antes de la noche de Año Nuevo recibió el mensaje de Lily, que le decía que le había llegado una foto donde Amber y él estaban besándose. Cuando vio la foto no lo podía creer, se agarró la cabeza sin poder emitir ningún sonido. Llamó a Lily inmediatamente y notó que su preocupación era sincera, pues le aseguró que no tenía ni puta idea de quién la había enviado.

      Ante esto, Cástor no sabía qué era mejor, si contarle a Amber o quedarse callado. Pero, ¿y si alguien más la tenía o la había visto? —pensó horrorizado—, lo justo era que le dijera lo sucedido, y así estuviera preparada ante cualquier chisme.

      Cuando al fin se atrevió a mandarle un mensaje, no pudo evitar pensar en las ganas que tenía de verla, tomó el teléfono y vio su foto de perfil riendo con la boca abierta, esa foto reflejaba todo lo que ella era. Luego de seis intentos de escribir el mensaje, por fin lo envió esperando su respuesta. Pasaba el tiempo y nada, se quedó mirando la pantalla hasta que por fin apareció la palomita azul indicándole que ella lo había leído. Sin embargo, los minutos avanzaban y Amber no respondía, dejaba el teléfono en la mesita de noche  y cuando lo volvía a tomar comprobaba que efectivamente no le respondía.

      Qué le pasaba que no había ninguna respuesta de su parte, pues era claro que debería tener alguna reacción frente a esa foto tan comprometedora.

      Cuando al fin contestó, la reacción de Amber no fue la que esperaba.

      ¿Y qué esperabas idiota, si estabas con toda la mano bajo su vestido?

      Finalmente, concluyó que ella sospechaba de Lily. No lo podía creer.

      Al día siguiente se acababan las vacaciones y esa noche tomaba el vuelo de vuelta a Jacksonville. Salió a trotar como todas las mañanas, y cuando estaba de vuelta se encontró a su padre en la cocina.

      —¿Tan temprano levantado? —dijo Claus mirándolo extrañado—, yo pensé que aprovecharías de  descansar estos días y no has hecho más que salir a trotar de madrugada con este frío que cala los huesos.

      —Papá, tú sabes que me gusta hacer deporte y no he podido desconectarme, así es que por eso trato de quitar tensiones saliendo a trotar —dijo en tono aburrido, sabiendo que su padre comenzaría a darle un sermón.

      —Tú estás algo raro —su cara era de preocupación—, he hablado con tu mamá y no quisimos intervenir, tú sabes que somos muy respetuosos con tu intimidad, pero creemos que hay algo que te pasa, hijo.

      —No me pasa nada, solo es que estoy preocupado por unos viajes que tengo que hacer cuando vuelva a la oficina —dijo mientras se recostaba en un sillón. Su padre le ofreció una botella de agua. Cástor no quería que se dieran cuenta de que estaba así por una mujer, eso sería su perdición. Pues sabía que, si se enteraban, su madre comenzaría a imaginarse, boda, nietos y un sinfín de cosas que no estaban en sus planes en este momento. Casi la escuchaba decir: «Pero qué mujer no querría casarse con mi hijo, si es tan bueno, amable, inteligente y además buen mozo». Mejor se lo guardaba para sí mismo. Y contarle a su padre, sin duda, era una mala idea, pues sabía que no se aguantaría de correr a contarle a su madre.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El día lunes, llegó temprano a la oficina e intentó concentrarse en sus asuntos. Necesitaba con urgencia dejar todo organizado para el viaje a Sudamérica.

      —Hola, Cástor —saludó Steve con una sonrisa, siguiendo su camino, sin esperar una respuesta.

      Castor lo miró extrañado, pues, aunque siempre era un hombre optimista, desde la fiesta había tomado una actitud un poco infantil. No le dio más vueltas al asunto y se fue a su oficina. Sentado en su escritorio, no lograba enfocarse en lo que tenía que hacer, pues estaba pendiente de la llegada de Amber, necesitaba hablar con ella. Se paró y comenzó a mirar por la ventana, y la vio… Su corazón comenzó a latir más fuerte, notó que venía llena de papeles y corriendo, por lo que sin perder más tiempo salió de su oficina para encontrarse con ella, por casualidad. Sonó el timbre del ascensor y fingió que lo estaba esperando para bajar.

      —Hola, Amber, ¿cómo has pasado las fiestas? —preguntó en tono despreocupado, mirando su reloj—. Tengo una reunión ahora, pero podríamos hablar cuando vuelva. —Se quedó mirándola a la espera de su respuesta.

      —Hola… sí, claro —respondió algo complicada con los papeles que llevaba—, estaré toda la mañana en mi oficina —finalizó marchándose.

      Cástor, que había mentido con la supuesta reunión, no tuvo más remedio que salir a comprar un café y dar unas vueltas por el sector, todo para hacer creíble la farsa y no quedar como un mentiroso. Ya de regreso, se dirigió a la oficina de Amber y tocó la puerta.

      —Pasa —escuchó decir desde dentro. Entró poniendo su cara de desinterés habitual, y se sentó en la silla frente a ella y Amber levantó la mirada.

      —¿Qué quieres, Cástor? —preguntó recostándose en el respaldo de su silla, con una mirada aburrida.

      —Primero quería hablar sobre la foto —dijo apresurado y ella seguía mirándole sin emitir ningún sonido, hasta que por fin suspiró y comenzó a hablar.

      —La foto me parece horrible, yo nunca me he visto involucrada en algo así, y todo ha sido culpa de ese mago que nos hipnotizó —aseguró abriendo los ojos y levantándose de la silla—. Tenemos que encontrarlo porque… aunque suene ridículo, no es normal lo que nos pasó.

      —¿Esto es una broma?, tú que eres una mujer inteligente, adulta me dices que es algo de magia que nos hicieron —soltó mientras se ponía en pie cada vez más enojado.

      No podía creer lo que ella estaba insinuando, ¡creía que lo que habían tenido no fue real, él lo sentía muy real, siempre lo fue!

      —No estoy de bromas, Cástor, pero si lo piensas tiene sentido, él nunca chasqueó los dedos y les hizo a todos hacer cosas ridículas —dijo sentándose en la mesa.

      —¿Es tan difícil para ti asumir que sientes cosas por mí? —dijo parándose frente a ella.

      —Es difícil para mí creer que hasta hace una semana no podíamos estar cerca sin pelear, tú no soportas mi forma de ser, nada, partiendo por cómo me rio —le explicó moviendo las manos más de lo normal—.  Piensa en cómo me comporté esa noche.

      —¿De verdad crees que no hay nada entre nosotros? —preguntó, acercándose a ella—, ¿de verdad crees que estás hechizada? —dijo aún más cerca.

      —No creo que sea real, aunque siempre me has parecido guapo e inteligente, eso nadie lo puede negar, pero es todo tan repentino…

      Cástor puso sus manos en el escritorio, una a cada lado de sus caderas y se inclinó para quedar frente a frente, podía sentir cómo se ponía en tensión y miraba para otro lado.

      —¿Tú crees eso, o quieres creer eso? —preguntó aún más cerca de su cara. Ella volteó y frotó sus manos tratando de disimular, pero él sentía su nerviosismo.

      —No lo sé, Cástor, ya no sé qué creer —le dijo mirándolo a los ojos con un tono tímido.

      —Y si lo averiguamos —susurró acercándose más y aguantando las ganas de besarla.

      —¿Lo averiguamos cómo? —preguntó Amber.
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AMBER

        

      

    

    
      No podía negarlo más, desde que lo vio en el ascensor, su cuerpo reaccionó. No había pasado ni un puto minuto de la mañana sin pensar en él, en cómo se veía, en sus manos, en su pelo, su olor... Es que tenía una venda en los ojos o nunca quiso reconocer que era lo más perfecto que había visto jamás.

      Estaba temblando y pensó que era una tonta al hacer esas preguntas con doble sentido, ella sabía perfectamente a lo que él se refería, pero quiso jugar con fuego. Sintió su cercanía y su aroma inundó todos sus sentidos, huele espectacular —pensó cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones.

      Cuando los abrió pudo ver su rostro serio muy cerca de ella, tenía los labios entreabiertos, ya podía sentir su aliento y los recuerdos de esa noche volvieron a su mente. Ya no podía fingir ni mentir sobre lo que estaba sintiendo.

      —Amber, tú sabes la respuesta —dijo él sonriendo y haciéndole sentir deseosa de estar juntos otra vez.

      —Entonces si yo sé la respuesta y no he salido corriendo, ¿qué esperas para hacerlo? —preguntó descarada.

      No alcanzó a terminar la frase cuando sintió su mano acariciar su cuello y así acercarla, la besó con desesperación, se metía en su boca haciendo que hubiera una perfecta sincronización entre ellos. Lo abrazó por la cintura con sus manos y se acercó a él. Podía sentir su excitación y lo atrajo más hacia ella tomándolo por la nuca, no podía creer que un beso fuera así de explosivo, así de perfecto. Estaba en el paraíso y nunca más quería salir de el.

      Las manos de Cástor se movían por su espalda, descendían lentamente. Cuando rozaba la piel de su cuello, ella gemía al tacto. Los besos se hicieron más intensos, pero eran insuficientes para la energía que de ambos brotaba. La tela se convirtió en un estorbo, y la mano de Cástor llegó a la ropa interior de ella. Cuando descubrió que ella estaba así por él, la miró a los ojos y no hicieron falta palabras. Volvieron a besarse con más intensidad, las respiraciones agitadas chocaban contra las paredes de la oficina intentando ahogar los gemidos.

      Ella se sentó en la mesa y él le arrancó la ropa interior de una vez y sin aguantar más la espera, le susurró entre gemidos al oído.

      —¿Qué estás haciendo? Termina de una vez con esta tortura.

      —No sé lo que estoy haciendo, solo sé que este es el lugar donde quiero estar —contestó en un murmullo mientras comenzaba a recorrer su cuello con los labios. Sus manos encontraron sus pechos, los que reaccionaron al tacto.

      Amber, estaba a punto de explotar. Mientras lo besaba apasionadamente, bajó sus manos hasta llegar al pantalón, lo desabrochó y comenzó a tocarlo con necesidad. Cástor la levantó para que ella pusiera sus piernas en su cintura, aprisionándola contra la pared.  Entró en ella de una sola vez, ambos sintieron que se conectaron con una energía que jamás habían vivido. Él comenzó a moverse lento, cada vez embestía más fuerte como si quisiera llegar muy dentro. No podía aguantar, sentirlo moverse en su interior era la sensación más excitante que había experimentado.

      Sus miradas se encontraron y, por un momento, ambos se hicieron conscientes del lugar en el que se encontraban. Sin embargo, ya era demasiado tarde, el placer era brutal y cada momento era más satisfactorio que el anterior. Ella estaba a punto de explotar, los movimientos de Cástor eran duros, pero lentos, la estaba volviendo loca de placer. Sintió un tirón en su vientre y la electricidad se apoderó de su cuerpo. Ella intentaba bajar aún más, sentirlo por toda su cavidad mientras llegaba al clímax. Su cuerpo se quedó quieto, sintiendo la oleada de placer que él le proporcionaba. Una vez hubo terminado, él comenzó a moverse más rápido y duro, que lo llevo a un orgasmo intenso, el que finalizó besando su cuello suavemente.

      Cástor la bajó para ir al baño, ella se quedó estática pensando en que nunca había experimentado algo así. Ese primer encuentro, aunque improvisado y rápido, se había convertido en el más placentero que hubiera disfrutado alguna vez.
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        * * *

      

      Amber comenzó a vestirse, agradeciendo que nadie entrara a la oficina en ese momento. Cástor salió del baño y se acercó a ella para besarla, se dio cuenta de que la tensión sexual entre ellos siempre había estado, y que lo que ahí vivieron sería muy difícil de borrar.

      —Me voy a mi oficina para no despertar sospechas —dijo tomando su chaqueta y dándole un nuevo beso en los labios.

      Estaba asustada, estaba muerta de miedo de estar en un terreno totalmente desconocido para ella. Hacía un instante Cástor se había ido a su oficina, y ella ya quería ir por él otra vez. ¿Qué acaba de suceder? Yo teniendo sexo en la oficina.

      Y lo peor de todo es que no pensó siquiera en las consecuencias, para ella este encuentro había sucedido por un deseo que había nacido desde muy adentro, donde no le importaban las consecuencias. Con ninguno de sus novios del pasado hubiera hecho algo similar. De hecho, siempre fue bastante fría e incluso aburrida para algunos.

      Recordó a un novio que tuvo hacía años, que le propuso tener relaciones en el auto en un estacionamiento solitario, y ella se había indignado, le había parecido una de las peores propuestas que le habían podido hacer. Ahora, acababa de tener relaciones en su oficina, con sus compañeros de trabajo apenas a unos metros.

      El pecho le dio un vuelco, porque pensó en que seguramente la habían escuchado, se imaginó a Kate entrando por esa puerta con los ojos abiertos y preguntando qué había sucedido.  Las sensaciones que estaba viviendo eran intensas, pero a la vez sentía que algo no estaba bien. Ella no era así y menos se creía que unos minutos antes estaba teniendo relaciones en su oficina.

      Recordó que una vez escuchó a un hombre decir de una manera muy escatológica: «No se caga dónde se come», entonces creyó que se refería a no comer en el baño, pero ahora lo había entendido mejor, se trataba de eso.

      Aunque se sentía muy bien por lo que había pasado, algo no terminaba de encajar. No entendía por qué tenía esa atracción desmedida, pues cuando estaba cerca de él no se resistía y solo pensaba en sexo desenfrenado. Hacía unos días no lo soportaba, le parecía un idiota, alguien que vivía atacándola y a decir verdad estaba en una constante pelea con él. Pero acababan de tener sexo, ¡en su oficina!

      Aún podía sentir su sabor, incluso, la piel estaba oliendo a él, su labio inferior parecía adormecido de tantos besos y todos de la misma boca, sentía el cuerpo vibrar, flotar, lleno de una deliciosa sensación. Pero esto no era normal en ella, y de nuevo volvió a lo que se dijo semanas atrás.

      Fue el mago, no chasqueó los dedos. Ese estúpido mago no nos sacó del hechizo y por eso ando todo el día pensando en el hombre al que no soportaba.

      Intentó serenarse y se ancló a ese pensamiento, todo esto que estaba sintiendo por Cástor, no era más que un simple hechizo. Un truco que de un momento a otro se desvanecería.

      Con un gran esfuerzo logró concentrarse y hacer su trabajo como si no sucediera nada, viendo las horas pasar y deseando que llegara el momento de partir a casa para poder reflexionar sobre lo que había sucedido. Quería darse un baño para sacarse su olor, ese aroma que la embriagaba y la llenaba de deseo, de ir tras él y continuar con lo que hicieron esta tarde.

      Aunque una parte de Amber decía que esto estaba mal, que no era más que un truco, el otro lado decía que había disfrutado como nunca y quería que sucediera una y otra vez, porque lo que pasó en esta oficina no había sido más que el prólogo de una pasión que se desbordaba.

      Cuando se acercaba la hora de irse a casa, la puerta de su oficina se abrió. Amber sin levantar la vista de su trabajo, dijo:

      —Kate necesito que me… —cortó la oración porque se dio cuenta de que ante ella estaba Cástor, quien la miraba sonriente, olía a perfume y parecía recién salido de una revista.

      Qué sexy eres.

      —¿Nos vamos? —le preguntó Cástor.

      —¿Dónde vamos a ir?

      —No sé, donde nos lleve la vida, te tengo una propuesta, qué te parece si te llevo a tu apartamento, luego voy al mío, me cambio y paso por ti a las ocho. Cenamos, y vemos ¿qué nos tiene preparada la noche?

      —Creo que no es una buena idea —respondió fría, clavando sus ojos en unos papeles y haciendo como que hablaba con cualquier compañero que la estaba interrumpiendo.

      —¿Te pasa algo? —preguntó Cástor extrañado.

      —Nada, ¿por qué?

      —Actúas extraño. ¿Te hice algo?

      —Sí.

      —¿Qué?

      —Me interrumpiste, quiero terminar esto, quiero irme a casa a cambiarme y a descansar, es lo único que quiero.

      Cástor fue hacia la puerta para asegurarse que estuviese bien cerrada, caminó de vuelta al escritorio hasta donde estaba Amber mirando su computadora.

      —¿Acaso sucedió algo con lo que… con lo que pasó aquí entre nosotros?

      —Sí, deberías saberlo.

      La cara de Cástor era de confusión.

      —Fue culpa del mago —aseguró ella.

      Los ojos de Cástor, que hasta hace un momento eran de preocupación y ligero pánico, pasaron a la sorpresa y la decepción, se veía molesto.

      —Estás jodiéndome.

      —No. Ya te lo dije hace un rato, ese mago nos encantó. ¿Cómo me explicas que de un momento a otro estemos tú y yo así de enganchados, con ese deseo incontrolable? —dijo Amber moviendo los dedos para mostrar el escritorio y la pared del frente—. Estamos hechizados, ya le diré ahora a Kate que consiga el número de Chris el mago para decirle que nos saque de este problema.

      —No estamos hechizados, al menos no como tú lo estás pintando, entre nosotros están sucediendo otras cosas —dijo frustrado—. En fin, ni sé qué decirte, ¿acaso no te gustó lo que pasó aquí?

      Amber se quedó en silencio un momento, calibrando la respuesta.

      —Sí, me ha encantado, lo reconozco. Pero cómo te explico que no somos nosotros, esto sucedió porque estamos hechizados.

      —Joder.

      —¿Qué?

      En el rostro de Cástor, pasaron mil expresiones en pocos segundos, ira, desesperación, frustración, finalmente se dio la vuelta y salió dando un portazo, sin decirle nada.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Estaba furioso, enojado, pero decidió no darle más vueltas al asunto, seguir como estaba y pensar que solo fue un grato encuentro. No le daría el gusto a Amber, de que lo viera afectado. Quizás era solo una excusa y fue ella quien lo usó para tener sexo. Él mismo, había inventado excusas a las mujeres con las que ha estado por mero placer, que le toque una vez a él era justo —pensó con fastidio.

      Cuando llegó a su oficina, se sentó en su silla y se quedó allí en silencio, se puso la mano en el pecho y el corazón palpitaba como si quisiera salirse.

      Recordó, que hacía unas horas todo había sido tan distinto, cuando no alcanzaron ni a hablar, cuando no pudieron aguantarse teniendo sexo allí mismo, en la oficina de Amber.

      Nunca en su vida se había atrevido a hacer algo así, ni en la universidad, en ninguno de sus trabajos, menos ahora allí donde estaba, con el cargo que tenía.

      Estaba jodido, lo sabía, porque no había sido solo un momento de placer, había sido el mejor encuentro que había tenido en su vida. Durante toda su experiencia con las mujeres que había salido, lo había pasado bien. Encuentros, donde algunos eran mejor que otros, era placentero y lo disfrutaba, y a veces, surgían algunas conexiones, pero tenían una caducidad.

      Lo de ahora había sido totalmente distinto, fue un encuentro donde él sintió que se conectaba con alguien, como nunca. Era como si hubiera hallado la pieza de puzzle que no sabía que había perdido, que disfrutaba y necesitaba algo que hasta el momento no había extrañado.

      Todo había cambiado, pues hacía nada no soportaba su risa, sus sonidos, ese humor tan único. Apenas unos días atrás le parecía insoportable escucharla y, ahora, no podía pasar un momento sin pensar en ella.

      Fue tal el impacto de lo vivido, que incluso hacía unas horas, antes del cambio de actitud de Amber, se preguntó si este sería el inicio de un nuevo tipo de vida. Pues cada momento con ella lo sintió algo nuevo, desconocido.

      Por esa misma razón, después del mejor sexo de su vida, había decidido que, al terminar el día, iba a invitarla a salir. La llevaría a su casa, o acordarían un encuentro para la noche, donde irían a cenar, para luego estar juntos nuevamente, pero esta vez con más calma, sin la agitación de ser descubiertos, sin la incomodidad de la oficina y con la ropa arrancada de esa manera. Quería recorrer cada milímetro de su cuerpo, olerlo, ese olor que siempre lo había embriagado, saborearla, vibrar en su misma sintonía.

      Sin embargo, ahora, apenas unas horas después, todo se había ido a la mierda. Pero no se dejaría pisotear. Si ella quería olvidar lo sucedido, aunque le costara, también lo haría, no estaba para los caprichos de alguien que no tenía ni idea de qué quería.
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        * * *

      

      Había pasado una semana desde que Cástor y Amber estuvieron juntos y donde ella tajantemente supuso que todo era producto del hechizo del mago.

      Sin embargo, la atracción que sentía no se iba y rememoraba a cada momento el tiempo que pasaron juntos, y así como Amber seguía diciéndose que no podía ser real, él decidió que no iba a jugar a su juego y pasaría página. Pues, luego de vivir un encuentro como nunca, ser cortado por una excusa tan ridícula, causaba en él una molestia profunda que lo llevó a alejarse de Amber. Hablaba con ella para lo meramente profesional, cambiando su actitud y tratándola como una compañera más de la oficina.

      Sin embargo, eso era solo una fachada, pues cuando se quedaba solo, luego de cruzar algunas palabras con ella o verla circular por la oficina, se quedaba pensando y recordando los besos, odiando el deseo que le provocaba, y frustrado a la vez por no poder hacer nada al respecto.

      La noche antes del viaje, Cástor hizo su maleta y decidió que lo pasaría de maravilla. Preparó sus mejores trajes, y aunque no necesitaba nada para verse especial, pues hasta con un saco estaría atractivo, quería verse bien. Pensaba en Luciana, la guapa de Argentina con quien llevaba coqueteando hacía un tiempo, sin embargo, muchas veces sus pensamientos lo traicionaban, pues se encontraba divagando en qué le parecería a Amber.

      Estás perdido, Cástor.
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      Esos días habían sido una pesadilla, sobre todo cuando al día siguiente de su encuentro, él apareció por la oficina con la misma actitud de siempre. Incluso la trató con indiferencia, como si estuviera hablando con cualquier compañera de trabajo.

      ¿Acaso no le gustó lo que pasamos? —se preguntaba de manera infantil, sin asumir que ella lo había alejado.

      Luego cambiaba sus pensamientos y se sentía más tranquila, pues se convencía de que el hechizo se había acabado. Que ya podía sentirse libre de ese embrujo tan malo, y podría seguir su vida como siempre.

      Si quieres jugar a ser un indiferente, estando distante de mí, pues juguemos a lo mismo —se dijo un día que no aguantaba ver cómo conversaba animadamente con las chicas de contabilidad. Por lo que ella también se dirigía a él como si fueran un par de compañeros de trabajo y no como si estuvieran fuertemente atraídos. Aunque dentro de todo, ahora llamarlo enano no le nacía, se venían a su cabeza palabras como «Mi amor», y se reprendía por siquiera pensarlo.

      Los días previos al viaje se dedicó a trabajar fuertemente y ya tenía todo listo para el viaje. Le pesaba tener que ir, no quería viajar con él luego de la historia que habían tenido. Aunque ambos se trataban con amabilidad y parecía que no había historia ni buena ni mala entre los dos, inevitablemente había una tensión.

      Amber preparó toda su ropa para el viaje, pensando que lo hizo para ella, para sentirse bien, en el fondo todo lo que eligió fue para verse hermosa para Cástor, sabía que contaba con los atributos para ser bella ante el hombre que desde hacía días parecía no prestarle atención. No lo quería reconocer, pero en el fondo le irritaba no ser su objeto de deseo. Le molestaba, porque no podía evitar mirarlo cuando él no se daba cuenta, veía su cuerpo vestido y lo imaginaba desnudo, lo recordaba en la oficina susurrando su nombre, mientras estaba dentro de ella.

      El día del viaje ella llegó primero al aeropuerto. Habían quedado en una de las puertas, cercana a la aerolínea, donde iban a hacer el check in. Se sentó en un sillón cercano al lugar, pues Cástor aún no aparecía. Diez minutos después, Amber sintió que el corazón le daba un vuelco, lo vio aparecer por un pasillo, iba a paso rápido arrastrando una maleta. Se veía guapo, con ese aire ejecutivo y a la vez despreocupado.

      —Perdona la demora, el tráfico estaba terrible —se disculpó Cástor, sin saludar y sin mirarla a la cara.

      —Sí, a mí también me tocó horrible, por eso salí con tiempo, para sortearlo e igual llegar a la hora —respondió sarcástica.

      Cástor la miró, no dijo nada, pero enarcó levemente una ceja. Con un movimiento de cabeza le indicó que fueran a la aerolínea para hacer el chequeo. Hicieron todo el proceso en silencio y pasaron a la sala de espera, donde cada uno se sentó por su lado. Pronto los llamaron a abordar y subieron rápido al avión, donde por alguna razón del universo, los asientos eran bastante pequeños, demasiado para ser una aeronave que cubre viajes internacionales.  Gracias a esto los dos quedaban casi pegados, se rozaban, sus brazos estaban muy cerca y en un momento en el que se miraron, estaban a centímetros de un encuentro de sus labios.

      Sería tan fácil darte un beso, pensó Amber un poco perdida, cuando se encontró con los ojos de Cástor, él estaba serio y parecía pensar lo mismo. Ella para cortar el rollo le dijo:

      —¿Qué miras?

      —Nada, solo que son un poco incómodos los asientos —respondió Cástor, acomodándose un poco mejor y separando ligeramente el brazo.

      —Demasiado —respondió Amber girándose. Ella estaba del lado de la ventana y el resto del viaje lo dedicó a contemplar el paisaje, los tramos donde veía civilización abajo, mar o montañas. Se le hizo eterno, pues no pudo dormir a raíz de lo nerviosa que estaba por compartir un espacio tan estrecho con él.

      Luego de varias horas de vuelo, aterrizaron en la capital argentina. Cuando salieron del aeropuerto, había un hombre guapo, con un cartel en la mano, llevaba un uniforme, por lo que asumió que debía ser el chófer que los llevaría.

      No había transcurrido un kilómetro cuando el conductor mostró una confianza más allá de los límites permitidos, pero al parecer no le importaba mucho si le gustaba o no a sus pasajeros. Comenzó a hablar de su amada, Buenos Aires, a mostrarle lo hermosa que era.

      —Ustedes podrán decirme que tienen ciudades preferidas en alguna parte del mundo, pero sucede que no han conocido Buenos Aires. Esta es la capital que se debate entre ser una metrópoli europea o una de Latinoamérica, pero acá, che, nosotros somos únicos, como esta, ninguna en el mundo. Los que salen de acá dicen que esta es una capital europea en los confines del mundo. Menudos tontos, siempre comparando. La verdad es que nosotros tenemos un don para lo espectacular. Acá pueden encontrarse el corazón cosmopolita de toda la Argentina, un colorido torbellino de acción. ¿Vienen con tiempo? —preguntó sin dejarles contestar—. Les recomiendo que vayan al barrio de La Boca, allá verán los apartamentos de colores vivos. Vivos como toda la Argentina, asadores que les va a aguar la boca pibe, y gritando a los fanáticos del fútbol palabras de ánimo en cada esquina. ¡Viva Messi! ¡Viva Maradona! Tienen que ir al Cementerio de la Recoleta, un sitio que para personas como ustedes será de lo mejor. Lleno de mucho arte, y uno que seguro nunca habían escuchado, y no pueden perderse es el Jardín Japonés que tiene muchos estanques koi, y un sitio donde hacen el mejor sushi de toda Argentina. Ustedes me ven detrás de un volante, conduciendo, pero aquí donde me ven yo sé mucho —finalizó el conductor, luego de su extenso monólogo.

      Al menos, les sirvió para no entablar conversación entre ellos, pues durante todo el viaje el hombre no se calló. Se dedicó a hablarles de la ciudad, de lo que la amaba y la pasión que caracterizaba a muchos argentinos. Finalmente, llegaron al hotel, donde fueron llevados al cuarto piso. Dormirían en habitaciones vecinas, una puerta al lado de la otra, 401 para ella y 402 para él. Cada conserje llevó el equipaje de cada uno a la habitación respectiva.

      Amber lo primero que hizo cuando estuvo a solas en la habitación fue tirarse en la cama y quedarse allí, contemplando el techo, descansando la espalda. No podía dejar de pensar en el gran dilema que se había convertido su vida, pues estaba con un hombre que por momentos odiaba y en otras quería derribarle la puerta para comérselo desde los pies hasta la cabeza.

    

  







            Capítulo Diecisiete

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






CÁSTOR

        

      

    

    
      Ya instalado se sentía de lo mejor, pues por fin se encontraría con Luciana, con quien existía algo, aunque solo habían hablado por teléfono. Estaba ansioso por conocerla en persona. Su móvil vibró, era un mensaje de ella:

      
        
        Lu: Me acaba de contar un pajarito que

        estás acá, descansá, esta noche cenamos.

        Besos.

      

      

      No pudo evitar sonreír al leer la última palabra, lo hizo tres veces. Besos, esos quería darle a Luciana, no podía evitar sentir una fuerte atracción hacia ella, tantas llamadas e indirectas sutiles hacían claro que entre los dos había algo.

      Por un momento Amber salió de su mente y la que se posó fue Luciana, quería verla, conocerla, estaba allí y la verdad sea dicha, Amber no era la más amable últimamente. Entonces, si coqueteaba un poco con Luciana estaba bien, se lo merecía.

      Eligió una chaqueta negra hecha a medida, una camisa que dejó desabotonada y unos jeans para darle un toque más informal. Se tomó el tiempo para arreglarse con calma para bajar al lobby donde se juntarían con la argentina.

      
        
        Lu: Ya casi llego, guapo, estoy a unas calles.

      

      

      
        
        Cástor: Te espero la vida entera…

      

      

      Mientras miraba el mensaje, las puertas del ascensor se abrieron y salió Amber, quien llevaba un vestido azul corto, que la hacía ver muy guapa. Cástor se quedó boquiabierto y varias personas que iban pasando alrededor también se quedaron contemplando su belleza, alta con su melena castaña y esa cara de muñeca que siempre tuvo.

      Cuando llegó al lado de Cástor, habló sin mirarlo, con algo de aburrimiento.

      —¿Y dónde está?

      —¿Quién? —preguntó Cástor

      —¿Quién va a ser...? Luciana.

      —Viene llegando —respondió molesto, no sabía que Amber estaba invitada.

      —Tarde, para variar. Hoy ha sido el día de los impuntuales —dijo ella mirando la hora del lobby.

      —No sé qué tienes, desde temprano estás en un rollo de cabreo por todo, espero no vayas a arruinar el encuentro.

      —Soy una profesional, aquí estoy a tu lado, lista.

      —¿Sí?

      —…y puntual —finalizó Amber para molestarlo.

      Cástor elevó los ojos al cielo, iba a decirle una pesadez, cuando escuchó una voz conocida.

      —¡Cástor! Qué alegría tenerte en Buenos Aires. —Era Luciana que al verlo lo abrazó apretado. Cástor vio que Amber abrió mucho los ojos, porque eso había sido demasiado largo. Luego, Luciana se quedó con las dos manos sobre Cástor, la izquierda en su hombro y la derecha apoyada en la cara. Se acercó y le dio un beso lento y muy dulce en la mejilla.

      —No sabés cuánto me alegra tenerte acá, conocerás esta ciudad en sus cinco sentidos, ¿me oís?

      —Con todo  gusto —dijo Cástor sonriendo como un niño cuando lo consienten.

      Amber, carraspeó levemente.

      —¡Ah! —dijo Luciana—. ¡Amber! Qué gusto tenerte acá. —Extendió la mano y apenas se la sostuvo en un frío saludo, junto con una sonrisa hermosa, pero prefabricada, la que utilizaba para mostrar en su trabajo.

      Luciana era hermosa, tenía un rostro muy dulce, con una piel blanca de porcelana, unos ojos verdes claro grandes con unas pestañas adorables, labios rosados y gruesos. Además, presumía un cuerpo definido, de esos que se forman gracias al yoga o al stretching, poseía una belleza muy característica de las argentinas, con esa mezcla italiana que muchas tienen. Sin duda, Luciana era preciosa. Se veía a simple vista. Esto al parecer molestó a Amber, porque él parecía un idiota mirándola fijamente.

      Cástor vio los ojos de Amber y creyó leer en su lenguaje corporal, celos, irritación, ganas de huir de allí. No podía entender por qué, si ella tenía claro que no sentía nada por él… Si todo era, según ella, producto del hechizo del mago.
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      Estaba que echaba humo por la cabeza, apenas vio la manera en la que Luciana abordó a Cástor.

      Pero qué se cree esta tan atrevida besándolo de esa manera, y él parece un idiota mirándola así.

      —¿Nos vamos? —preguntó Luciana.

      —Vale —respondió Amber.

      Salieron y se montaron en un coche, un hermoso BMW deportivo de un tono azul metálico. Se subieron y sintieron el olor a nuevo. Por supuesto a Amber le tocaba irse atrás, Luciana arrancó mientras conversaba lo más de animada con Cástor, cada vez que él decía algo, ella reía, haciéndole la pelota, como si cada oración de él fuera lo más divertido e interesante del mundo.

      Es evidente que esta anda loquita por él… ¿Y tú Amber?

      Durante la comida hablaron poco de trabajo, se dedicaron más a hablar de temas de ellos y Amber se sentía como cucaracha en baile de gallinas, era evidente que sobraba allí. Pero por nada dejaría solo a ese par, porque sabía que esos no se habían dado un beso por su presencia y eso la puso furiosa.

      Luego que dio un sorbo a la copa de vino que estaba bebiendo, se hizo consciente de un dolor en sus dientes, se descubrió que tenía rato apretándolos llena de ira, pues cada vez que se decían un halago y el otro parecía esponjarse del gusto.

      Esa noche, luego de la cena, Luciana tuvo un plan. Los llevaría a conocer un poco más la ciudad, que la descubrieran con ella y disfrutaran, claro todos estos planes eran en pro de sorprender a Cástor.

      —Vamos al Paseo de la Historieta. ¿Qué te parece? —dijo Luciana mirando a Cástor.

      —Genial, pero si vienes conmigo —respondió él coqueteando descaradamente.

      —Por supuesto, a un galán como tú jamás lo dejaría suelto con todas estas mujeres, te comen vivo, guapo.

      Ambos reían sin prestar atención a Amber, de pronto Luciana la miró y preguntó:

      —Y tú Amber, ¿te pido un taxi para que vayas al hotel? Te ves agotada.

      A Amber le brillaron los ojos de ira, sabía de plano que la estaba echando, quería que se fuera al hotel para quedarse a solas con Cástor.

      —No, estoy bien, además… me encantaría recorrer contigo Buenos Aires, uno no viene a una ciudad tan hermosa como esta todos los días.

      —Así es —dijo Luciana, sonriendo con malicia y lamentando tener que cargar con ella.

      Hicieron un recorrido por el paseo, vieron el Museo del Humor, toda esa muestra de las historietas, ilustraciones y colorido, la animación y el dibujo.

      Siguieron por la esquina y por supuesto no pudo faltar un recuerdo con la adorable Mafalda. La primera foto la tomó Amber, la parejita sonreía como un par de enamorados, rodeando a Mafalda. La segunda foto fue de Amber sola y con una fotografía que tomó Cástor con apuro, que incluso salió ligeramente borrosa y con la ley de los tres cuartos ausente.

      Luciana tomó a Cástor por el brazo y le dijo en un volumen lo suficientemente alto para que Amber escuchara:

      —No sé si enamorarme, o hacerme un sándwich, la idea es sentir algo en el estómago…

      —Voto por enamorarse, porque el sándwich tiene menos proteína.

      —Como siempre, tienes razón —dijo Luciana.

      Amber los miró con una mueca, pero ni se dieron cuenta.

      Yo elegiría el sándwich para hacértelo tragar entero, pendeja.

      —Esto que ves acá, es de Liniers, quien lo pintó en vivo. Es una recreación de sí mismo en el acto de la concepción de ideas y personajes —explicó Luciana solo a Cástor.

      Amber iba un par de pasos atrás de ellos, lo había decidido desde hacía un rato, para qué estaba a su lado si prácticamente la ignoraban. Cada tanto Luciana le hablaba de algo de la ciudad, le decía alguna cosa de la empresa o le preguntaba alguna curiosidad de sus oficinas. Ella se daba cuenta de que lo hacía a modo de cortesía, pues cuando Amber le contestaba, ella cerraba el tema y seguía enganchada con Cástor, quien no paraba de hablar.

      En muchas oportunidades cuchicheaban algo y se reían, como un par de enamorados que se dicen chistes íntimos. Amber, que en ese momento se sentía por el piso. Sentía un fuego interno que le provocaba insultarla, decirles que se callaran, pero solo sonreía y fingía que nada pasaba, aunque la lava estuviera a punto de derramarse montaña abajo.

      Finalmente, regresaron al hotel. Luciana los despidió en la puerta. A Amber le deseó un frío «buenas noches», pero con Cástor se dio un abrazo largo, un beso muy cerca de la boca, Amber se quedó viendo cómo el auto se iba, y subieron a sus habitaciones.

      —Buenas noches —dijo Cástor.

      Amber no contestó, la única respuesta fue un portazo en su habitación.
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        * * *

      

      Al día siguiente Luciana pasó temprano a buscarlos y Amber se dio cuenta de que la actitud de ella esta vez fue más formal, incluso con Cástor. Se notaba que estaba en modo trabajo. Comenzó a hablar sobre lo que se haría en Buenos Aires, las próximas reuniones en la oficina de la sucursal, y de los planes y estrategias elaboradas a nivel local, qué se podía replicar y qué podría mejorarse.

      Además, hasta ese momento, solo conocían al resto del equipo por correo electrónico, alguna videollamada, pero no en persona, por tanto, había mucho que conocer de las personas que trabajaban ahí.

      Aunque estuvieron casi toda la jornada trabajando. Amber pudo notar que también Luciana y Cástor se dedicaron a conocerse más. No les faltó la oportunidad de hablarse en secreto o contar algo más privado, y a pesar de los intentos de Luciana, para desplazar a Amber, esta no se dejó. No estaba dispuesta a que la hicieran a un lado, y menos para que ella se quedase a solas con él.

      Amber, también notó la complicidad que se estaba generando, pues muchas veces retomaban temas de conversación donde seguían un hilo de algo que habían conversado en su ausencia. Lo peor de todo es que eran historias más personales. Cástor le comentaba algo de su infancia, de la familia, igual ella, pero lo raro era que retomaban las historias como si en su ausencia la hubieran conversado.

      ¿En qué momento lo conversaron?

      La única respuesta que hallaba es que no les bastaba con hablar en persona, también conversaban en la noche por teléfono, los imaginó hablando largo y tendido en privado, cada uno en su cama, sonriendo.

      Cómo odiaba a ese par.
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      Cástor estaba encantado, al principio no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo entre Amber y Luciana, sus ojos solo estaban puestos en la argentina. Sin embargo, no era ajeno a la actitud de Amber, que cada momento parecía agriarse más. Se comportaba con cierta hostilidad preocupante, con una personalidad que no era muy de ella. Sin duda, Amber tenía talento para soltar respuestas pesadas o algo con su humor, pero ahora era diferente, parecía… molesta. Además, que su presencia era permanente, no los dejaba ni un momento a solas.

      Luego de pensarlo un rato, se dio cuenta de que todo esto sucedía porque estaba celosa.

      Pero, ¿por qué está celosa? Ella no quiere nada conmigo, me lo dejó bien claro hace un tiempo, no tenemos un compromiso y estoy en esta gran ciudad llevado de la mano de una de las mujeres más hermosas que he visto. Y ahora resulta que le molesta. Me tiene harto, así es que, si te duele lo que pasa, te aguantas.

      Llevaban un par de días en la capital de Argentina, cuando decidieron salir a comer nuevamente por la noche.

      Mientras estaban cenando, Luciana le hablaba de una de las oficinas, de lo que habían visto esa tarde en la sucursal, en cómo la habían pasado y las ideas a futuro, pero en un momento, mientras terminaba de masticar un bocado, Luciana miró fijamente a Amber.

      —¿Qué tal? —le pregunta

      —¿Qué tal qué? —responde Amber.

      —La comida.

      —Deliciosa.

      —¿Y Buenos Aires?

      —Increíble también.

      —Sabés… le hablé a un amigo de ti.

      Amber enarcó una ceja y dejó de comer, miró a Luciana seria. Cástor se mantenía en silencio pues no sabía en qué terminaría todo esto.

      —¿Sí? Cuéntame qué le hablaste —dijo Amber.

      —Primero te voy a contar que es un hombre divino, empresario, como de… tu edad, además parece tener un poco de tu personalidad. Es serio, pero amable y además tiene un par de años divorciado y anda buscando a una mujer así… guapa como tú.

      Cástor podía ver que la cara de Amber estaba roja, como controlando un volcán a punto de hacer erupción, sin embargo, sonrió falsamente...

      —¿Por qué me cuentas todo esto?

      —Le hablé de ti, le dije que estabas acá sola, y que seguramente te gustaría ir a conocer Buenos Aires, acá hay muchos lugares preciosos. No necesariamente tienes que andar con nosotros todo el tiempo, hay otras opciones que podés elegir. ¿Qué te parece?

      —¿Estás haciendo de cupido en un viaje de trabajo? —preguntó Amber tomando sus cubiertos.

      Luciana sonrió, un poco incómoda, pero recuperó la compostura de inmediato.

      —No, cupido, no, pero siempre andás con nosotros y bueno… no te integras del todo, pero estoy segura de que, si vas con Leandro, así se llama mi amigo, lo pasarás mejor, disfrutarás, conocerás y bueno, tendrás a un chico al lado y no andarás solita.

      Por la mente de Cástor pasaron muchos pensamientos, si bien lo estaba pasando de maravilla, no quería que Amber saliera con un tipo. Podía ver la incomodidad de ella, por lo que decidió intervenir.

       —No creo que sea buena idea, Luciana. Pues como te habrás dado cuenta, Amber es muy seria —dijo mientras las dos mujeres lo miraban.

      —Estoy bien, no me interesa ligar, no soy… de esas. —Esa última parte la enfatizó, poniendo los dedos como comillas y le sonrió con malicia.

      —Entiendo, espero no lo hayas tomado mal, yo solo pensaba en vos, en desearte lo mejor, pero bueno, vos sabrás, es que… quería ir con Cástor al teatro y solo tengo dos entradas.

      La cara de Cástor no se movía, no dijo nada, pero observó la conversación de las mujeres y el modo frío en que se trataban. Luciana le puso la mano en el antebrazo y le sonrió para seguir comiendo.

      Amber lo miró con odio y se tomó el vino que le quedaba en la copa. Finalmente, para alivio de Amber no terminaron yendo a ningún teatro, se fueron para el hotel.
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      Al día siguiente fueron nuevamente a la oficina. Por un momento, Amber tuvo que dedicarse a hacer diversas tareas, reunirse con algunos empleados y, de paso, Luciana, estratégicamente la dejó allí, reunida con las personas sin poder escapar, mientras ella se iba con Cástor a otro lugar, pues, aunque estaban en la empresa, al menos tendrían unos minutos solos.

      Ese rato fue un suplicio para Amber, que se imaginó cualquier escena entre los dos. Recordó con amargura el encuentro de ella con Cástor en su oficina y se imaginó que justo ahora estaría sucediendo lo mismo en alguna otra de esta sucursal.

      —¿Qué te parece la idea? —dijo una de las personas que estaba con ella, al parecer le había comentado algo importante y Amber ni lo había escuchado.

      —Es genial, claro.

      La conversación, que tardó cuarenta y cinco minutos, fue una tortura, pues tuvo que atender cada una de las solicitudes de las personas, fingir que le interesaba y no demostrar que quería derribar cada puerta de ese edificio para dar finalmente con ese par que estarían revolcándose en cualquier escritorio desocupado.

      Finalmente, cuando se pudo zafar, comenzó a caminar fingiendo que iba despreocupada y viendo todo disimuladamente, ya se estaba empezando a desesperar, pensó que esos dos se habían escapado y la habían dejado sola, pero los encontró en la cafetería que había en la terraza. Conversaban como un par de novios románticos, mientras tomaban café, Amber suspiró aliviada, porque eso era mejor que verlos en algo más íntimo.

      ¿Y si ya lo hicieron?  Y conversan de lo divino que la pasaron.

      Eso le repetía su mente traidora y comenzó a buscar signos que le dieran la razón. Se puso en modo pesimista, donde solo le bastaba pensar y analizar. Comenzó por ver las mejillas sonrosadas de Luciana, lo que la hacía parecer que acababa de tener un orgasmo, el cabello un poco desarreglado, la frente ligeramente brillante. La camisa de Cástor se veía un poco por fuera de su sitio, como si se la hubieran sacado hacía poco y se la hubiera acomodado con premura.

      La escena ya estaba en su mente, estos dos se habían revolcado. La frente de Amber se puso caliente, estaba hirviendo de la ira.

      Luciana la invitó a la mesa y pidió un café para ella y siguieron conversando, aunque ahora hablaban de la empresa, el tema que esos dos tenían en la mesa antes de que ella llegara lo dejaron pausado.

      Esa noche iban a cenar de nuevo. Amber estaba desesperada. Esa tarde, estando en la habitación del hotel, tomó el móvil y le escribió a Ari.

      Esperó un par de minutos y al parecer lo tenía apagado, luego recordó que ella estaba de viaje en Europa por su nuevo trabajo y que, probablemente, por el cambio de horario no podía contestarle. Así es que le dejó un mensaje diciendo que apenas pudiera le escribiera.

      Después, llamó a Kate que ya sabía todo entre ella y Cástor.

      —Hola… qué falta me haces amiga —dijo Amber en tono triste.

      —Y tú a mí, tengo muchas cosas que contarte. ¿Cuándo vuelves? —preguntó Kate

      —Debemos pasar el resto de la semana aquí —contestó con pesar.

      —¿Y Cástor?

      —De ese ni me hables, está muy ocupado con su amiga —respondió Amber a punto de gritar.

      —¿Sí? —le dice Kate intentando que siga hablando.

      —Ni me mira, está embelesado con ella. Solo quiero que todo esto acabe para largarme de aquí, este viaje ha minado mi moral como no tienes idea. Quisiera irme ahora mismo, pero no puedo.

      —Ya pronto regresarás y me contarás todo en detalle, pero trata de pasarlo bien, ya verás como todo se soluciona —finalizó intentando calmarla.

      —¿Qué se va a solucionar?, yo no tengo nada que solucionar, solo que me molesta que estén ocupando un viaje de trabajo para ligar —dijo Amber enojada—. Ya volvió el maldito mago de su gira.

      —No aún, está en Las Vegas y no puede moverse, dijo que si querías fueras allá a hablar con él —respondió Kate—. Amber, todavía sigues con esa historia del mago, por favor, no seas ilusa.

      —Sí, sigo con esa idea, porque estoy aquí como una idiota molesta e imaginándome cosas, algo que nunca había hecho en mi vida.

      —Parece que ya es parte de tu rutina hacer cosas que nunca antes habías hecho —dijo Kate aguantando la risa.

      —¿A qué te refieres? —preguntó Amber, sabiendo la respuesta, pero avergonzada de que su amiga la hubiese escuchado ese día en la oficina. Ella no le contó eso, se moría de vergüenza que la hubiesen escuchado.

      —Me refiero a que nunca habías hecho un viaje de trabajo tan largo. Amber te voy a cortar ahora, pues Juli me está llamando para que la ayude con algo. Mándame mensajes, audios a cualquier hora y no sigas atormentándote. Te quiero.

      —Yo también te quiero —dijo antes de colgar la llamada.

      Amber se quedó viendo el teléfono, le mandó una carita triste y se acomodó, esa noche tocaba de nuevo una cena con ese par...

      Esa noche, cuando bajó al lobby Luciana y Cástor ya estaban ahí.

      —Te estábamos esperando —le dijo Luciana sonriendo.

      —Era a las ocho —respondió Amber viendo que apenas eran las 7:55 de la tarde.

      —Ah, es cierto, perdoná, es que llegué temprano.

      —Sí, es que quedamos unos minutos antes —dijo Cástor.

      Amber le sonrió con amargura.

      —¿Vamos? —preguntó Luciana. Los dos asintieron y salieron del hotel.

      Esa noche irían a otro restaurante que ella les estaba recomendando, se llamaba “El Asador del Gaucho”. El nombre del lugar prometía, era una parrilla de carnes típicas argentinas, que a Luciana le encantaba.

      —Este sitio al que vamos es de lo mejor, lo que he comido allí no lo he probado en ningún otro lado, les voy a recomendar las empanadas y pescados si no comen carne, pero, sino los cortes de las parrillas son increíbles.

      En efecto el lugar era genial, cuando llegaron no había mesas disponibles, le dijeron que en cinco minutos podrían entrar y que se acomodasen en la barra, les trajeron una copa de vino blanco. No habían pasado tres minutos cuando un mesero muy amable los llevó a una mesa. Sin duda el sitio era excelente, Amber debía reconocer que Luciana tenía buen gusto y por eso la odió más.

      Amber, sentía mucha molestia por ver como Cástor perdía la cabeza por esa argentina. Cada vez que ella decía algo, estaba solícito atendiéndola, buscando cómo complacerla, llenarla de elogios de cualquier cosa, todo con tal de estar presente, de demostrar que chorreaba la baba por ella.

      Esto la irritaba más, porque en el fondo realmente sentía una ola de celos intensa, una rabia profunda y unas ganas de golpearlo, de decirle que le pusiera atención, que estaba muerta de celos.

      Acaso no te das cuenta de que quiero comerme esa boca a besos, imbécil, me tienes aquí a mí, deja de verla a ella, idiota.

      Pero él no se percataba de nada, estaba disfrutando su momento.

      De pronto, Luciana soltó a Cástor, pues lo llevaba del brazo, y caminó rápido hasta una mesa donde había un hombre de pie.  Rondaba los cuarenta años, delgado y de ojos pequeños. Derrochaba seguridad en sí mismo, se veía agradable y a pesar de sus años era atractivo. Luego que Luciana lo saludó efusivamente le presentó a Cástor.

      —Leandro, él es Cástor de quien te he hablado, ha venido a ver las oficinas. Imagínate que aún no había tenido tiempo de conocer este muñeco en persona, pero ya ves, por fin está aquí… a mi lado —dijo Luciana sonriéndole con coquetería.

      Esto irritó a Amber, pero lo que venía después fue peor:

      —Y ella —dijo Luciana, acercando a su amigo a Amber—, es de quien te hablé, vino con Cástor y anda con nosotros y está muy sola la pobre, y bueno… cuando la vi pensé en ti, en que seguramente se caerían bien.

      Se hicieron las presentaciones pertinentes y siguieron conversando. A Amber no le pareció un hombre desagradable, aunque en su mente tenía una espina, el comentario de Luciana de hacía unos días diciendo que su amigo era “como de su edad”, este tenía mínimo cuarenta años, y a Amber le faltaba muchísimo para llegar a las cuatro décadas. Tomó un sorbo de su copa y miró a Luciana.

      ¡Estúpida!
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      Se lo estaba pasando de maravilla, se dio cuenta de que hacía mucho tiempo no se sentía tan bien. Estaba viviendo una experiencia increíble con Luciana, pues cada vez que podía, salían a algún sitio a conocer o comer, siempre descubriendo cosas que nunca había probado. Había descubierto los mejores alfajores de la vida y Luciana lo trataba con un afecto que lo hacía sentir el hombre más afortunado de todos.

      En las noches, después de todos los compromisos, cuando estaba en su habitación. Se daba una ducha y se recostaba en la cama para escribirle a Luciana. Aunque casi siempre, cuando salía del baño tenía mensajes esperando… todos de ella. Las conversaciones eran de audio y texto y se quedaban hablando hasta muy tarde. Algunas veces ella le mandaba una foto que se tomaba desde su cama y él hacía lo mismo. Se contaban confidencias, y a veces subían un poco de tono, pero alguno de los dos se detenía.

      Estaba satisfecho pues aparte de sentirse bien con su nueva amiga, veía que su futuro profesional estaba en ascenso. Todo lo que se venía desarrollando en las reuniones, estaba abriendo un panorama de opciones amplio, lo que no hubiera sido posible si no hubiese venido en persona.

      Todo sería perfecto, de lo mejor, pero como la felicidad nunca es completa, había un solo detalle: Amber.

      Él podía notar que ella estaba molesta, la conocía lo suficiente para poder reconocer que la mujer ardía, caminaba por el techo cada vez que él le decía algo a Luciana o esta le decía algo a él.

      ¿Estará celosa? ¿Pero cómo va a tener celos si no somos nada?, pensaba antes de dormir, aunque un poco ilusionado de que ella se diera cuenta de la conexión que habían tenido. Pero luego de pensar mucho, volvía a estar molesto con ella. No comprendía cómo podía ponerse en esa actitud tan retadora y celosa cuando ella tuvo su oportunidad y lo desplazó, lo despreció, quitándole importancia a lo que vivieron juntos.

      Cástor era un hombre seductor, que podía tener a la mujer que se propusiera, y por lo mismo había tenido muchas aventuras, aunque solo para pasar un buen momento. Con Amber fue todo distinto, siempre sintió atracción por ella, lo que comprobó las veces que la había besado, o cuando ella se entregó a él de esa manera. Por primera vez creyó el cuento de una mujer para siempre, creyó encontrar a la mujer que podría compartir su futuro.

      Todo esto se derrumbó como un castillo de naipes, pues solo bastaba ver cómo se desarrollaron los hechos apenas unas horas después de ilusionarse de esa manera. Se sintió utilizado, pudo vivir en carne propia esa sensación de caer al vacío, de cómo después de tocar el cielo, una mujer no quisiera nada más con él y lo desechara sin más

      Lo que más le llamaba la atención, era que Amber había puesto como excusa que el mago era el culpable, era un cuento muy rebuscado. Simplemente estaba mintiendo, lo había usado para tener sexo casual. Estaba molesto, pero debía reconocer que también él en el pasado había usado la técnica de inventar historias. Lo que no entendía era cómo podía estar celosa y echándole a perder lo que pudiera tener con Luciana si no estaba interesada.

      Recordó el día que Luciana le ofreció la cita con Leandro, y ella había torcido la boca, hasta él, que es hombre, se dio cuenta de que no le gustó la idea. Sin embargo, cuando se encontraron en el restaurante se veía muy alegre hablando con él.

      Entonces… cuál era la resistencia y el afán por minarle la felicidad, de no permitirle disfrutar de su vida como se lo merecía.

      Cástor sentía que ya se le estaba pasando esa inexplicable atracción por Amber. Estaba enfocado en Luciana, que sin duda era increíble, le gustaba todo de ella. Habría dado lo que fuera por haber hecho este viaje solo, para disfrutar de su compañía sin la presencia inquisidora de Amber, siempre presente, ahí pegada como una goma de mascar, en cada movimiento que hacía.

      El plan de Cástor se estaba diluyendo, pues quedaban pocos días en Buenos Aires, y quería disfrutar en los cinco sentidos de la ciudad, como le había ofrecido Luciana, y por supuesto disfrutarlos con la anfitriona. Decidió no perder más tiempo para concretar sus planes, no lo detendría nadie, ni siquiera Amber con su mirada cruda y celosa. Tomó el móvil y escribió un mensaje.

      
        
        Cástor: Hola, hermosa.

      

      

      
        
        Lu: ¡Guapo! Cómo me alegran tus mensajes.

      

      

      
        
        Cástor: Y a mí leerte. Te escribo porque estaba pensando en algo.

      

      

      
        
        Lu:  Vaya… ¿Qué pensabas? Espero que cosas buenas.

      

      

      
        
        Cástor: Cosas increíbles.

      

      

      
        
        Lu:  Ah, he sido una buena anfitriona.

      

      

      
        
        Cástor: Bastante buena.

      

      

      
        
        Lu: ¿Ah? Bastante buena, esperaba haber

        sido la mejor, pero veo que aún no cumplo

        los altos estándares de calidad del señor.

      

      

      
        
        Cástor: Me dijiste que me harías conocer

        Buenos Aires en sus cinco sentidos.

      

      

      
        
        Lu:  Creo que lo he cumplido, ¿o no?

      

      

      
        
        Cástor: En los sentidos implicados sí, olores

        a comidas deliciosas, los olores de la ciudad,

        el olor de tu perfume, eso está cubierto…

        el gusto también lo he disfrutado mucho con

        la gastronomía del país, me iré con unos kilos

        adicionales de aquí. La vista también, me has

        llevado a muchos lugares increíbles, ni hablar

        del placer de la vista cuando te veo, con el oído

        también ha sido increíble, escucharte es una delicia.

      

      

      
        
        Lu:  Vaya, he sido buena. Entonces,

        ¿cuál es el problema?

      

      

      
        
        Cástor: Aún no están los cinco sentidos…

        falta el tacto.

      

      

      Hubo una pequeña pausa, luego salieron las letras verdes que decían Escribiendo…

      
        
        Lu: Tenemos que solucionar eso a

        la mayor brevedad.

      

      

      
        
        Cástor: Tengo un plan, a ver qué te parece.

      

      

      Por un rato hicieron planes para escaparse de Amber, que era la que estaba como un policía detrás de ellos, le darían la puñalada por la espalda, cuando se diera cuenta, sería muy tarde para que apareciera por ahí y quisiera interponerse entre ellos.

      Cástor no quería admitirlo, pero estaba prendado de Amber, no soportaba que lo hubiera rechazado y aunque estaba ilusionado con Luciana, seguía pensando en ella y por eso quería avanzar, deseaba a la argentina, quería recorrerla, besarla y cumplir sus deseos. Nada como esa mujer tan hermosa para sacarse el clavo.

      Así es que preparó el plan para el día siguiente.
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AMBER

        

      

    

    
      Esa mañana Amber bajó al lobby como cada día para que pasaran a buscarla, luego de esperar diez minutos, tomó el teléfono móvil y le escribió a Cástor, el mensaje salió, pero no llegó. Le molestó, escribió otros.

      
        
        Amber: Dónde mierda estás, tengo rato aquí abajo.

        Amber:¿Vas a venir o no?

        Amber:¡Cástor!

      

      

      Buscó otro número y se lo pensó unos segundos, era el de Luciana, la verdad no quería escribirle, pero no tenía opción:

      
        
        Amber: Hola Luciana, estoy en el lobby desde hace rato.

        Amber:¿Me perdí algo?

        Amber:¿¿??

      

      

      Como no obtuvo respuesta, decidió marcarle a Cástor, pero el móvil estaba apagado. Llamó a Luciana y tuvo la misma suerte, ambos sin recibir llamadas.

      —¿Ahora qué hago? —se preguntó Amber. Estaba confundida sin saber qué hacer, no tenía muchas opciones, estaba sola, sin saber a quién preguntar.

      Estaba que regresaba a la habitación, a pedir cualquier exquisitez y que se lo cargaran a la empresa, pero un hombre la llamó.

      —Amber Rogers.

      Su nombre no era muy común, por lo que se gira a ver al hombre. Era un chófer y tenía una identificación de Electric Sun. Amber no comprendía nada.

      —¿Sí? —preguntó intrigada.

      —Me pidieron que viniera por usted, perdone que llegue tarde, soy nuevo en el puesto, me confundí para poder llegar aquí, me metí por la Avenida…

      —No se preocupe —lo interrumpió—, no entiendo nada, ¿qué hace usted aquí?, si yo me voy todos los días con Luciana y Cástor, se suponía que debían estar aquí.

      —Lo siento, señorita, no sé nada, a mí me pidieron que viniera a buscarla y aquí estoy buscándola. Nada más, del resto no sé.

      —Esto es increíble. ¿Dónde está Luciana?

      —No lo sé, según escuché tuvo que salir de la ciudad por algo de trabajo.

      —¿Y Cástor?

      —No sé de quién me habla. ¿Vamos? Me ordenaron que la llevara a una de las sucursales y a las diez debo estar en otro lugar.

      Amber no le respondió, caminó sin dejar de maldecir hacia donde le decía el chofer.

      Ya dentro del auto no dejaba de imaginar miles de posibilidades entre ellos. Iba en el asiento trasero, murmuraba y apretaba los dientes.

      —¡No puedo creer esto! —dijo furiosa.

      —¿Disculpe? —preguntó el chófer.

      —Todo esto —dijo mientras movía las manos—, ahora tengo un chófer y ese par se escapó.

      —No sé de qué me habla, señora, yo solo hago mi trabajo.

      Amber no lo escuchaba, hablaba para sí misma.

      —He estado cuidando a esos dos para que no se burlaran de mí, pero lo hicieron. Tanto los cuidé para que no se fueran a enrollar e igual me engañaron. En este minuto estoy aquí como una idiota, camino a trabajar, y ellos tienen que estar metidos entre las sábanas. ¿Pero por qué me siento así? El mago nos engañó… el mago nos hipnotizó y nunca chasqueó los dedos —dijo con la voz quebrada y sintiendo una mezcla de rabia con dolor.

      El chófer no decía nada, pero cuando escuchó lo del mago abrió los ojos y miró a Amber a través del retrovisor, cuestionando su cordura.

      —Yo no sé qué tengo, es como si estuviera enamorada de ese imbécil, pero sé que no es real, que es producto de un hechizo, porque a ese enano nunca lo miraría en un millón de años —repetía apenas abriendo la boca, con los labios fruncidos—. Ahora estoy aquí, camino a una oficina a hacer un trabajo que no tengo que hacer sola, y enfrascada en un dilema moral, ¿y sabes lo que quiero hacer? —preguntó mirando directo al chófer, esta vez esperando una respuesta de él—, ¿sabe señor, lo que quiero hacer?

      El pobre chófer levantó los hombros, sin saber qué responder.

      —Quiero pedirle que me lleve al aeropuerto y largarme de esta puta ciudad.

      El chófer por primera vez arrugó el ceño y vio con seriedad a Amber.

      —Lo siento, no quise decir eso —se excusó—, Buenos Aires es preciosa, lo que me ha pasado estos días es lo realmente difícil.

      —¿Quiere que nos detengamos para que tome algo? Conozco un sitio donde preparan tilas que podrán calmarla —sugirió el chófer para calmarla.

      Amber se dio cuenta de que había perdido la compostura, y que había utilizado al chófer como paño de lágrimas, se acomodó en el asiento y recuperó el aliento.

      Tú no eres mujer de hacer escenas.

      —Es usted muy amable —agradeció con tono profesional, pero tengo compromisos en la empresa… igual, gracias, es sumamente amable.

      —Como ordene —contestó el chófer.

      El resto de la travesía se quedó en silencio, contemplando la ciudad y sintiéndose triste, con una profunda congoja a la que no le encontraba una explicación clara.

      Ese día, cuando llegó a la oficina, nadie sospechó que esa mujer ruidosa que supo caer bien a todos, en el fondo albergaba una profunda agonía, una tristeza que solo pudo calmar en parte cuando regresó a la habitación de hotel y lloró. Fue un llanto con rabia, por sentirse burlada y aunque no lo reconocía, por imaginar a Cástor y a Luciana juntos y solos.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Esa mañana, en otra parte de la ciudad, la historia era distinta. Cástor y Luciana iban por la carretera, esta vez él iba al volante, pues le había pedido que le permitiera conducir y sentir ese coche para ver si realmente tenía la potencia que decía la publicidad.

      Luciana le preparó el GPS antes de partir, pues el lugar era a más de cien kilómetros de Buenos Aires. El destino era San Antonio de Areco, un sitio especial para escaparse de la ciudad.

      —¿Te gustan las antigüedades? —preguntó Luciana.

      —Sí, y las artesanías también —respondió Cástor mirándola tras los lentes que llevaba puestos ese día.

      —Donde vamos hay muchas cosas de esas y te llevaré a comer en un sitio delicioso que se llama Fuego y Leña, y seguro el casco histórico te va a encantar. Además, te tengo una sorpresa —finalizó Luciana acercándose a él.

      —¿Y cuál es la sorpresa? —preguntó Cástor manteniendo la corta distancia y poniendo la mano sobre su pierna.

      —Una casa preciosa que se llama Gaucho Eco Guest. Tiene más de ciento cincuenta años. Una casona restaurada y sustentable con paneles solares y totalmente ecológica.

      —¿En serio?

      —Sí, tienen muchos paneles solares y un huerto agroecológico para tener gran parte de los alimentos.

      —Vaya, me sorprendiste, me interesa mucho conocer esos tipos de lugares, pues son un ejemplo, sobre todo para nuestro negocio —contestó entusiasmado con lo que Luciana le contaba.

      —Viste… sabía que te iba a encantar.

      —Esperemos a llegar, pero sí, seguro me va a encantar, ¿qué cosa de las tuyas no me ha gustado? —preguntó Cástor en su tono de conquista.

      —La última vez conseguí una nota en el buzón de reclamos.

      —¿Sí?

      —Dijeron que faltaba el tacto que no había satisfacción total —respondió Luciana con coquetería.

      Mientras decía esto, tuvieron que detenerse un momento en un semáforo, Luciana se acercó, rodeó su cuello y le dio un beso suave y lento. Sus labios eran suaves y su boca sabía a dulce de fresa, su olor de cerca era aún más delicioso. Cástor tenía a milímetros los ojos de ella, que lo miraban detenidamente, estaba allí totalmente disponible para él. Decidido a corresponder el beso, se acercó aún más, pero el encanto se rompió, el conductor del vehículo que estaba atrás tocó la bocina y se detuvo al lado de ellos. Era un hombre mayor, con sobrepeso y con la cara hinchada de ira, gritó:

      —La reconcha puta de sus madres, llévatela a un motel, hijo de las remil putas.

      Diciendo esto aceleró, y pudieron ver que sacaba el brazo fuera del auto y les hizo una señal con el dedo.

      Se quedaron un momento en silencio, sin mover todavía el auto, procesando aún el insulto. El primero que rompió el silencio fue Cástor, que pasó de la estupefacción a una carcajada.

      —Nunca me habían insultado de esa manera —dijo.

      —Ah, ya ves, también te muestro las otras caras de la Argentina, esa folclórica que sabe putear con el alma —rio Luciana.

      Cástor aceleró antes de que cambiara de nuevo el semáforo o apareciera otro conductor con un mal día.

      Cuando llegaron al lugar, recorrieron la plaza y compraron algunas artesanías.  Luego fueron al almorzar al restaurant que habían acordado y ya cerca de las tres de la tarde, Luciana le propuso que se fueran para la posada. Esta vez fue ella quien condujo, el GPS no era tan fiel y conocía el recorrido. Entraron al campo y el coche se fue ensuciando mientras sorteaba caminos rurales, rodeado de paisajes hermosos, ganado, flores, el sol de las cuatro de la tarde acariciaba todo. Cuando llegaron vieron una casona amplia rodeada de árboles inmensos, en el porche les esperaban una pareja. La casa resaltaba por los tonos rosa, y fuera reposaba una hamaca, había muebles antiguos y por dentro el lugar era muy acogedor, con infinidad de objetos del campo y rusticidad

      Las habitaciones tenían unas camas espaciosas y muy lindas, y todas las ventanas tenían decoraciones de reja. Todas las puertas eran de madera antigua pintadas de un azul alegre. Era una combinación entre antiguo y moderno, ideal para acoger huéspedes.

      Los planes de Luciana no era jugar a la casita en la pradera, sino estar en medio de la nada, en un sitio mágico, donde no estuviera la presencia de Amber.

      La noche estaba espectacular, con un cielo limpio de contaminación lumínica, donde se podían ver las estrellas y la luna redonda e inmensa.

      Luego de comer, se quedaron en el jardín en una hamaca acostados juntos, y contemplando el cielo, y lo mejor… solos, compartiendo esa complicidad de sentir que nada más en el mundo importa, solo lo que viven en este justo momento.

      Ambos tenían claro lo que iba a suceder después, pero estaban saboreando ese instante y querían dejar que todo fluyera solo. Del beso en el coche no habían hablado más, aunque ambos debían admitir que se sentían cómodos donde estaban.

      Cerca de las diez de la noche se fueron a la habitación cerrándola con cerrojo y Cástor se quedó de pie cerca de la entrada, ligeramente descompuesto, sin saber cómo actuar.

      Luciana, experta e intuitiva, dio unos pasos y le rodeó el cuello con sus manos, lo acercó lentamente a su boca, pero poco antes del beso lo volvió a contemplar, Cástor se dio cuenta de que tenía una mujer preciosa, lista allí, totalmente para él.

      Cuántas veces no había deseado tenerla cerca, ahora estaban juntos en una habitación, en el medio de la nada. Decidido se acercó lentamente para besarla con ansiedad.

      El contacto comenzó suave y tierno y ella iba acelerando poco a poco la respiración. Una de sus manos acarició el cabello de Cástor y cuando él la acercó, sintió su cuerpo tibio contra el suyo. Se separó un poco para contemplarla, pero en vez de ver los ojos verdes y el rostro precioso de la argentina se encontró con la cara de Amber, por lo que parpadeó rápidamente, como una forma de sacarse ese pensamiento, logrado el objetivo volvió a mirarla para corroborar que era Luciana.

      —¿Pasa algo? —preguntó ella extrañada.

      —Nada, estoy muy feliz de estar aquí —respondió nervioso.

      —¿Qué te parece la experiencia con este sentido? El del tacto —susurró sensual.

      —Mejor que todos, y aquí se incluyen los otros cinco, un excelente servicio, cuatro de cinco estrellas.

      —¿Cuatro de cinco?

      —No le pongo cinco ni al Uber —finalizó Cástor riendo como una forma de sacarse el nerviosismo.

      —¡Vaya! Tengo que romper con ese mal hábito, después de hoy me darás diez de cinco, ya verás —contestó Luciana decidida.

      Cuando volvió a besarlo, lo hizo con más pasión, cada vez se acercaba más y su cuerpo parecía adherirse al de él. Sus uñas comenzaron a clavarse suavemente en la espalda de Cástor… lo hacía por encima de la camisa. Los besos eran cada vez más intensos y él correspondía con pasión, sin embargo, mientras la besaba, sentía que la boca era de Amber. Se separó rápido para mirarla, y cuando comprobó que era Luciana, suspiró asustado.

      Ella con cara de sorpresa preguntó:

      —¿Qué te pasa?, estás algo nervioso.

      —No pasa nada, solo que escuché algunos ruidos afuera —mintió, pues estaba avergonzado.

      Cuando terminó de hablar la besó con pasión, dirigiéndose lentamente a la cama. Ella se dejaba llevar pues era lo que deseaba hace mucho tiempo, y ahora por fin podía tenerlo.

      Luciana se dio cuenta de la excitación de Cástor, por lo que se acercó más para sentirlo, para hacerle saber que era consciente de lo que sucedía ahí abajo. Ella era quién llevaba el ritmo, acariciándolo y besándolo, sin embargo, la fluidez se cortaba cada cierto tiempo, pues en varias oportunidades Cástor se detenía para mirarla y volver a besarla.

      Finalmente, Luciana decidió pasar a la acción, y con su mano comenzó a acariciar el vientre de Cástor, para luego meter la mano suavemente por el pantalón, cuando estaba a unos pocos milímetros de llegar a tocarlo, él se dio una vuelta y se sentó en la cama, mirándola avergonzado.

      El otro Cástor nunca habría dejado a esa mujer tan hermosa en la cama, la tendría desnuda y gimiendo su nombre, pero ahora no podía, se sentía extraño, con cierto malestar.

      Luciana se quedó parada un momento, luego fue a sentarse en la cama, para así poder mirarlo a los ojos. Su mirada era de melancolía y de una decepción mal disimulada.

      —¿Qué pasó? —preguntó seria.

      —Es complicado —respondió él tocándose la cabeza.

      —Intenta explicármelo —exigió esperando una respuesta razonable.

      —Eres de las mujeres más hermosas que he conocido… tus besos son… increíbles. Tenerte acá en este lugar dispuesta conmigo, significa mucho para mí, no te imaginas cuánto esperé este momento.

      —Entonces, ¿por qué te detienes? —preguntó Luciana con dulzura.

      —Es… es complicado, una parte de mi cuerpo quiere desnudarte y besarte cada milímetro y la otra se detiene.

      —¿Cuál es la razón?

      Cástor hizo una pausa larga y luego dijo.

      —Siento que te estoy utilizando —dijo finalmente, sin siquiera entender por qué eso estaba pasando por su cabeza.

      —No lo haces —respondió ella acercándose para retomar el juego.

      —Sí, es que no creo estar disponible para una relación formal ahora.

      —Lo sé…, no espero eso, no te traje aquí para pedirte matrimonio, podemos pasarlo bien, sin compromisos —argumentó Luciana.

      —Lo sé, pero igual no puedo —finalizó Cástor, levantándose de la cama y dando por zanjado el tema.

      Luciana se levantó y quedó frente a él, le dio un beso suave, uno sin la pasión de una pareja a punto de hacer el amor. Fue un beso como el que se da una pareja que lleva años juntos y se despiden para las buenas noches.

      Luciana decidió ponerse el pijama y acostarse, lo hizo dándole la espalda. Él se recostó al lado y se mantuvo un rato despierto mirando el techo.

      Ella con la vista fija en una pared, donde había una biblioteca con algunos libros que seguramente nadie leía cuando se hospedaba en ese lugar. Sentía rabia y decepción, como si le hubieran echado un balde de agua fría, pues no lograba entender que luego de pasarla tan bien todo terminara de esta forma. A fin de cuentas, su escapada finalizaba en una noche donde la cama parecía más pequeña de lo que era y donde los cuerpos estorbaban.

      A la mañana siguiente, cuando recién amanecía salieron del lugar, esta vez Luciana fue quien tomó el volante y gran parte del trayecto lo hicieron en silencio, en algunos momentos hablaron cosas del trabajo. Esa magia que unas horas antes había, estaba totalmente ausente. Luciana manejaba a gran velocidad, pues quería llegar cuanto antes a la ciudad para cerrar este capítulo tan bochornoso para ella.

      Cuando se detuvieron frente al hotel, Cástor miró a Luciana buscando el modo de despedirse.

      —Gracias por todo —dijo finalmente y abrió la puerta para salir.

      —Cástor… —dijo ella para llamar su atención, antes de que se bajase.

      —Dime —respondió Cástor con la puerta abierta.

      —No voy a negar que este viaje no salió como esperaba y me cayó mal, esperaba… Tú sabes qué esperaba.

      —Lu… yo te entiendo —interrumpió Cástor.

      —Déjame terminar, por favor —dijo Luciana—. Entiendo en parte tu situación, aunque no me agrade, pues creo que dentro de ti suceden cosas que te impidieron dar el paso, pues yo pude notar que si lo deseabas y también había quedado claro que no habría compromisos de por medio, entonces no me queda más explicación de que algo te atormenta. Por eso te quiero decir que cuando quieras… aquí estaré, cuando decidas que seamos algo más, y por ahora, amigos como siempre. ¿Vale? —finalizó extendiéndole la mano de forma amistosa.

      —Vale —respondió Cástor tomando su mano y dándole un beso.

      Ella lo abrazó, para romper la tensión, Cástor se bajó del coche más tranquilo y Luciana arrancó en el auto, dejándole una sonrisa.
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AMBER

        

      

    

    
      Amber estaba esperando al chófer para ir a la oficina, cuando vio a Cástor llegar al hotel, él no se dio cuenta de que ella estaba en el lobby, pues iba sumido en sus pensamientos.  Ella solo podía ver su cara de satisfacción, lo que interpretó como felicidad después de una noche de pasión. Sin embargo, la historia era muy distinta, pues él iba feliz porque luego del incómodo momento, las cosas parecían haberse calmado y seguirían siendo amigos.

      Esa cara de trasnochado, y semblante de satisfacción, despeja todas mis dudas. Confirmaba lo que venía pensando desde el día anterior, llevaba más de veinticuatro horas sin verlo, y seguramente pasaron todo este tiempo, metidos en un hotel.

      Y viene tan sonriente el muy imbécil, seguro que se revolcaron.

      Mientras apretaba los dientes, sentía la ira consumiéndola, se moría de los celos, pero jamás lo iba a reconocer, le dolía el pecho de solo pensar que él estuviese con otra.

      Sin embargo, como una forma de protegerse, cada vez que los celos comenzaban a hacer mella en su interior, pensaba en el mago. Lo hacía tal como cuando tenía un cuadro de ansiedad, y lo manejaba respirando, convenciéndose de que era un saboteo de la mente, que nada de lo que sucede era real.

      Siempre funcionaba, pues luego de aplicar esas técnicas comenzaba a calmarse, encontrando una explicación lógica a su comportamiento. Con esta situación pasaba lo mismo, pues al llegar a la conclusión de que todo era culpa del mago, que nada de lo que sentía era real, podía tranquilizarse y vivir en paz.

      Solo es un compañero de trabajo, no es nada mío, lo que sucedió solo fue un error, un momento de lujuria de los dos, porque no puedo estar enamorada de él.

      Sin embargo, no podía dejar de mirar el ascensor por donde minutos antes se fue Cástor, y peor aún tenía la tentación de ir tras él, a su habitación y preguntarle ¿dónde estaba? Y ¿por qué desapareció y nunca atendió el móvil? Necesitaba que le diera explicaciones, y además cruzarle la cara de una bofetada, por canalla y por bragueta caliente.

      Sin embargo, y luego de pensarlo unos minutos, desistió pues no tenía derecho a reclamar. Entonces se quedó allí, esperando que llegase el conductor, pensando que por fortuna al día siguiente se largaban de la ciudad, y lo mejor era que no volvería a verle la cara a Luciana.

      Luego de una intensa jornada, a la que Cástor, llegó más tarde y un poco cabizbajo. Decidieron salir con el resto del equipo, para celebrar una excelente semana de trabajo. El restaurant elegido era de comida italiana, muy característico del país. Esa noche pudieron conocer más a las personas que eran parte de la empresa y la comida se desarrolló de forma amena y sin tensiones.

      Amber, intentaba ver algún indicio más de la noche que ella sospechaba, pasaron juntos, pero al contrario de lo que buscaba, se encontró con que Cástor y Luciana no andaban pegados como los primeros días, no conversaban, no se sentaron juntos; en definitiva, no se veían románticos ni con complicidad. Incluso cuando se despidieron se dieron un beso en la mejilla, muy distante y diferente al que acostumbraban antes, que incluían largos abrazos y besos cerca de la boca.

      Ante esa escena cualquier persona pensaría que ellos habían tenido una pelea, pero en la mente de Amber crecía otra historia, una que diera más sustento a sus sospechas. Imaginaba que ambos estaban disimulando frente a todos, que querían mantener en secreto lo que había entre ellos, y por eso actuaban indiferentes. Según su análisis, seguramente lo habían planeado a modo de distracción para que nadie sospechase que se volverían a juntar para despedirse como tenía que ser, con una noche de sexo desenfrenado.

      Con esos pensamientos atormentándola, caminó por el lobby alejada, marcó el botón del ascensor cuando vio que él lo haría por las escaleras. Cuando llegó a su habitación, Cástor estaba cerrando su puerta, por lo que pensó que estaba apurado para volver a salir a su encuentro con Luciana. Se puso un pijama y se mantuvo en silencio intentando escuchar si su puerta se abría, pero no tuvo suerte. Luego le llegó un mensaje de Cástor que decía:

      
        
        Cástor: Mañana a las 7 a.m pasan por

        nosotros, estarán en la entrada del hotel.

        Buenas Noches

      

      

      
        
        Amber: Gracias, Buenas noches.

      

      

      Luego del mensaje y con la incertidumbre de no saber si finalmente se juntaría con Luciana, se pasó la noche sin dormir y peor aún, sin corroborar sus sospechas.

      En la madrugada del día siguiente, bajó temprano para encontrarse con Cástor en la entrada del hotel, tal como habían acordado por mensaje la noche anterior. Al igual que ella, él se veía somnoliento y apenas la saludó levantando la cabeza. Ella hizo lo mismo, pues tenía demasiado sueño y molestia para conversar.

      Cuando el taxi llegó, él metió las maletas en la cajuela y se sentó en el asiento trasero junto a ella. Amber para tomar distancia, se giró para ver por la ventana. Mientras el auto avanzaba miró la ciudad despidiéndose de Buenos Aires y pensando en el nuevo destino, Brasil, un lugar más cálido y con un amigo que sin duda la haría sentir en casa.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      El vuelo era un tormento, y como Amber siempre escogía la ventana, cada vez que quería ir al baño, debía pasar por encima de él. Esos pequeños roces eran el claro indicio de que la seguía deseando con locura, el viaje se tornaba cada vez más difícil por el contacto constante y la tensión de evitar su mirada. Un par de horas después, el avión aterrizó en Río de Janeiro, y mientras recogían sus maletas, ambos comenzaron a recobrar la compostura.  Amber se veía distinta, con un porte profesional muy diferente al que mostró en Buenos Aires, como si estuviera disfrutando desde ya la ciudad.

      En la salida del aeropuerto los estaba esperando Joel, quien los saludó sonriente. Ella aprovechando la situación caminó rápido y se adelantó para darle, según la percepción de Cástor, un abrazo un poco más personal de lo debido. Incluso Joel se vio desconcertado por la situación.

      —¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó saludando a ambos.

      —Estuvo perfecto y ahora feliz de estar acá en esta tierra tan bella… y contigo —dijo Amber coqueta. Joel sonrió extrañado al ver cómo ella lo saludaba con ese afecto que no conocía. Cástor siguió caminando sin prestar atención, no caería en su juego.

      Camino al hotel, Joel comenzó a explicarles el itinerario de la semana y les dijo que este primer día no tenían reuniones, y que las oficinas ya estaban cerradas como para conocerlas, por lo que todo estaba programado para el día siguiente. Razón por la que se había tomado la molestia de organizar una tarde de relax.

      El plan consistía en que los llevaría al hotel, que estaba ubicado frente a la playa de Ipanema, acomodaran sus cosas y él los esperaba para ir juntos a pasar lo que quedaba del día disfrutando del maravilloso día soleado.

      —Yo estaré aquí, los espero para enseñarles todo lo bello de Río, para que se enamoren de esta hermosa tierra y quieran volver.

      —Yo encantada —contestó Amber, sonriendo.

      Cástor estaba extrañado por la actitud de Amber, por primera vez se veía tan cercana y tan amable, desde que habían salido de viaje, y principalmente en Buenos Aires, su aura era gris… pero ahora brillaba. Esta actitud no solo le irritaba, sino que también le hacía sentir una profunda molestia. Ella estaba como un ave llamando la atención cada vez que Joel le hablaba, y esto lo estaba consumiendo. Su instinto primitivo era reclamarle y pedirle cordura, decirle que se estaba comportando como una adolescente. Sin embargo, se quedó callado sonriendo falsamente a los dos.

      Para Cástor era más difícil esconder los sentimientos, pues era evidente que estaba consumido por los celos y Amber se daba cuenta y lo disfrutaba.

      La habitación era preciosa, con una hermosa vista al mar, donde se podía contemplar el océano que se mezclaba con el azul del cielo. El sol brillaba fuerte y traicionero, pues su sensación era que te acariciaba la piel, pero al más mínimo descuido te quemaba.

      El celular de Cástor vibró, era un mensaje de Joel, y le decía que estaba abajo esperándolos para acompañarlos a la playa. Sin perder más tiempo se preparó rápido y bajó pocos minutos después. Ya en el lobby se acercó a Joel mientras se ponía los lentes de sol, sintió que el ascensor se abría nuevamente, pero no se volteó.

      Cuando notó que Joel abrió los ojos y no terminó la frase que estaba diciendo. Cástor se dio la vuelta para comprobar qué había causado esa impresión en Joel.

      En cuanto vio a Amber acercarse, se quedó parado ahí sin moverse, ella venía con una tela blanca transparente cubriendo sus piernas, abajo traía un traje de baño diminuto, de color azul con puntos blancos, la parte superior era con un nudo en el pecho y con empuje hacia arriba. En ese minuto decidió que iría a buscar agua y no le daría el gusto de que notara el deseo que se hacía evidente bajo su pantalón.

      Joel y Amber le dijeron que lo esperarían en la playa, en las tumbonas del hotel. Cástor, sin contestar y mirando a la pareja a través de un espejo que había en el lobby, pudo notar que ese traje de baño le quedaba espectacular.

      Cuando estuvo más calmado, se dirigió a la playa. Amber estaba recostada de lado sobre una toalla, mientras hablaba con Joel, que estaba sentado a su lado. Sus piernas eran hermosas y su vientre plano, ese bañador dejaba poco a la imaginación y más aún cuando se estiró para recibir el resplandor del sol, dejando en evidencia un trasero firme y muy bien torneado.

      Cástor, que traía un traje de baño tipo pantalón corto y estaba de pie a unos metros de ella, estaba claro el juego que Amber estaba comenzando. Ella quería restregarle ese cuerpo, mostrarle lo que se perdía y también buscaba no perder la atención de Joel, el que muy respetuoso y sin sobrepasarse, se deshacía en atenciones para ella. Le llevó una piña colada.

      Sin ganas de entrar en el juego, se instaló bajo una sombrilla a unos veinte pasos, allí pidió una bebida con alcohol y aunque intentaba no mirar hacia donde estaba Amber, no podía evitarlo, no podía apartar sus ojos de sus piernas, esas patas de zancudo que ahora eran largas y esbeltas, de las mejores que había visto en su vida. Se sentía frustrado, pues cuando lo hicieron en la oficina fue tan apresurado, que no pudo detenerse a contemplar esas piernas ni el cuerpo que ahora era el deleite de todos, especialmente de los ojos de Joel que parecía un lobo viendo a su presa.

      Regalado, imbécil, lambe botas, idiota.

      Repetía Cástor en voz baja, mientras seguía tomando su bebida. Estaba tan enfrascado en ver lo que hacía Amber con Joel que no se fijaba en nada más, sus ojos eran solo para ella, y aunque no lo admitía se sentía furioso. Era un hombre libre que podía estar con quien desease, ya que no tenía ataduras con nadie, pero eso lo tenía enojado, pues cuando tuvo la oportunidad, no la aprovechó, ya que, aunque intentó escapar de Amber, igual se le coló en los pensamientos, logrando que su cita con Luciana fuera un fracaso.

      Poco a poco Cástor iba percibiendo una ira que no podía controlar, desde que era joven no sentía una molestia así, la testosterona le pedía a gritos que se levantase para ir donde estaba Joel, molerlo a golpes y reclamar lo que era suyo. Esta ira comenzó a salirse de control, cuando Amber, consciente de que él la miraba desde la distancia, le pidió a Joel que le coloque protector solar.

      Joel obediente comenzó a acariciar su espalda con la loción de color blanco, y a pasar la mano una y otra vez hasta que la crema desaparecía, Amber movió el pelo a un lado con sensualidad, permitiendo que su nuca quedara libre y que Joel pudiera recorrer la piel sin obstáculos.

      Cástor, sin soportar más esa tortura, se levantó, dando unos pasos en dirección a Amber. Sin embargo, la poca cordura que le quedaba le indicó, que eso que estaba a punto de hacer podía traer consecuencias, por lo que decidió darse la vuelta y volver al hotel para encerrarse en su habitación. El único acto violento que hizo, como una forma de liberar su frustración, fue tirar la puerta con fuerza para cerrarla.  Luego, se metió a la ducha para darse un baño de agua helada, y más calmado caminó hasta la cama y se metió dentro, cerró los ojos e intentó no pensar en Amber. No quería saber nada de ella y tampoco quería saber nada de Joel.
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AMBER

        

      

    

    
      Amber se quedó en la playa satisfecha, porque se dio cuenta de que el rostro de Cástor estaba desencajado, lleno de ira, de contrariedad y frustración. Por lo tanto, dedicó el resto del día a disfrutar tomando el sol y metiéndose al mar varias veces, sintiéndose feliz y tranquila con el resultado de su venganza.

      Al final del día, regresó a la habitación para descansar y darse un baño de tina, realmente estaba relajándose. Cuando salió del agua se quitó algunos restos de arena, y comenzó a colocarse crema hidratante, pues sentía la piel un poco quemada, se miró y se gustó frente el espejo, lo que le provocó una sensación de felicidad. Ella, como todas las mujeres, también pensaba que su cuerpo no era el más hermoso, a pesar de que todos le decían lo contrario, también sentía esa inseguridad consigo misma. Sin embargo, en ese momento se sentía perfecta, no paraba de contemplarse en el espejo para ver su piel bronceada, y la línea del traje de baño marcada, todo esto sumado a la satisfacción de ver a Cástor esfumándose echando humo... eso fue alimento para su ego.

      Al día siguiente Amber bajó al lobby, pues Joel pasaría por ellos para irse a la oficina. Luego de unos minutos Cástor no aparecía, pero decidieron esperar un poco más. Pasaron quince minutos, veinte minutos y nada, por lo que decidió enviarle un mensaje.

      
        
        Amber: Estamos esperando, ¿vendrás?

      

      

      El mensaje de inmediato fue leído y dejado en azul, pasaron unos minutos y no respondió.

      Joel hizo lo mismo, mandó un mensaje y no lo contestó, aunque este ni lo leyó.

      Al final, Joel decidió ir hasta recepción para llamarlo directo a la habitación, y tampoco respondió.

      

      El teléfono de Amber vibró:

      
        
        Cástor: No voy a ir a la oficina.

      

      

      
        
        Amber: ¿Por qué, pasó algo?

      

      

      El mensaje no le llegó, al parecer había apagado el teléfono para no dar explicaciones. Entonces Amber, un poco confundida decidió decirle Joel que Cástor le escribió para decirle que se sentía mal, que había comido algo y que estaba enfermo.

      —¿Seguro que está bien, no será mejor que lo llevemos a un médico? —interrogó Joel.

      —No te preocupes, me dijo que no era tanto, sino que estaba indispuesto del estómago —mintió para cubrir a su compañero y sintiéndose un poco mal de solo pensar que había sido su culpa.

      El resto de los días Amber lo buscó, intentando conversar con él, pero Cástor no aparecía, estaba todo el día encerrado en la habitación, como un niño malcriado que no quiere que lo vean, ni le hablen porque lo hirieron. Solamente llegaba a las reuniones pactadas, hacía su trabajo y desaparecía nuevamente. No asistió a ninguna de las comidas fuera del horario laboral.

      Finalmente, Amber se rindió, e incluso comenzó a disfrutar de que estuviera sufriendo por idiota, por haber hecho todo lo que hizo con Luciana, por estar en la cama con esa. Y aunque ella no estaría con Joel, era divertido que Cástor se lo imaginara.

      La semana pasó muy rápido, y Amber aprovechó de recorrer muchos lugares con varios compañeros de la oficina. Iban en grupos, pasaron muchas horas disfrutando de la playa, pues era común allá relajarse antes o después del trabajo en la arena, jugando vóleibol o simplemente disfrutando del mar, todo esto sin rastro de Cástor por ninguna parte.

      Finalmente, llegó el día del viaje a su próximo destino. Cuando llegó el taxi que los llevaría al aeropuerto, Amber se dirigió al mostrador para entregar la llave, y vio que Cástor estaba de pie cerca de la puerta y con la maleta a un lado. Ella se acercó con cautela, pues no sabía qué le iba a decir o cómo iba a reaccionar.

      —Buenos días, Cástor, ¿todo bien para el viaje? —preguntó Amber tratando de ser simpática.

      —Buenos días, Amber —respondió Cástor serio. Luego giró la cara y miró para otro lado.

      Cuando llegó el auto que los llevaría al aeropuerto, vio como Cástor, tomó con firmeza su maleta y emprendió camino a paso rápido. Luego se sentó en el asiento de delante, al lado del conductor. Se mantuvo en silencio durante todo el trayecto, mientras Amber iba en el asiento trasero tratando de descifrar su actitud.

      En el aeropuerto, luego del check in y entregar las maletas, hablaron solo de lo necesario, temas del viaje, el boleto y las reuniones que les esperaban. Amber veía como Cástor todo el tiempo buscaba no cruzar palabras con ella, como si tuviera una profunda molestia por dentro que no pudiera sacar.

      Amber se sentía extraña, muchas veces estuvo molesta con Cástor, desde niña incluso cuando había insultos de ambas partes, también tuvieron malos momentos en el trabajo, pero nunca había percibido una molestia tan intensa como la de ahora. Ella podía sentir que de verdad estaba enojado, se veía dolido y ella se sentía profundamente incómoda a su lado. Quería salir de ahí e irse a alguna parte, para no estar en el avión con un hombre que ni siquiera le hablaba.

      Mientras esperaban la salida del avión, se mantuvieron sentados cerca… pero no juntos, Amber hablaba con Ariana por WhatsApp, enterándose de muchas novedades que su amiga se estaba guardando. Ella ya llevaba una semana de viaje, primero pasó por San Francisco y ahora estaban en Holanda. Concentrada en la conversación que llevaba su amiga pudo escuchar a lo lejos que sonaba el teléfono de Cástor, por lo que decidió prestar atención a la llamada.

      —Hola, mamá, ¿cómo estás?, —dijo Cástor con tono cansado—. Sí, ya estoy terminando, y en este minuto casi embarcándome para llegar a Lima. No tengo ninguna voz rara… no, mamá. Steve está medio loco, no existe ninguna chica que quiera presentarles —dijo tajante—. Es verdad, pero aún no, y cuando llegue el momento yo te presentaré a la persona con quien quiera compartir mi vida… Mamá, me están llamando para abordar el avión… no sigas por ahí, por favor… no estoy triste ni raro ni enamorado, mamá, te dejo, te llamo cuando llegue, besos —finalizó cortando la llamada antes de que su madre se despidiera.

      Amber intrigada por la conversación no se dio cuenta de que lo estaba mirando sin perder detalle, de pronto vio que él levantaba las cejas, como llamándole la atención y ella giró la cara algo avergonzada.

      Por la cabeza de Amber estaban pasando miles de ideas, incluso las más descabelladas, y llegó a la conclusión de que Cástor estaba formalizando con Luciana y que pronto se la iba a presentar a sus padres. Esa era la razón por la que se encerró en la habitación, para guardarle respeto a su nueva novia. Lo que no le cuadraba era por qué Luciana no le restregaría en la cara que estaban juntos, pues ese último día se despidieron fríamente, quizás estaban disimulando —pensó segura de sus conclusiones.

      ¿Por qué fui tan tonta? Y yo pensando que él estuvo así por mí.

      Estaba frustrada y ahora quería más que nunca que ese viaje terminase de una vez por todas, quería volver a su casa, a su trabajo y  ver a sus amigas.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      El viaje fue tenso, incluso decidió sentarse en otro lugar, lejos, pues había espacios disponibles. Al menos así no le vería la cara ni se pasaría frente a él cada vez que iba al baño. Con solo mirarla se sentía enojado, deseaba decirle que nunca hubiera imaginado eso de ella: permitir que Joel le acariciase la espalda. No quería ni pensar qué otras cosas le tocó después, pues se le veía encantada riendo como una adolescente.

      Pero lo peor, y lo que más lo cabreaba, era recordar que se había puesto ese bikini que lo hizo volverse loco. Sentirse como un hombre de las cavernas, lo tenía mal, ese no era él. Recordaba ese momento, en que solo quería tomarla, llevarla a su habitación y reclamarle que ella no se salía de su cabeza, y que ni siquiera pudo estar con Luciana porque ella ocupaba todos sus pensamientos.

      Cuando bajaron del avión ninguno emitió ni una palabra. Se dirigieron a esperar sus maletas sin decir nada, como un par de viejos esposos enojados y que no se hablaban, pero que andaban uno al lado del otro. Primero salió su maleta, por lo que se quedó esperando con ella hasta que saliera la suya. En cuanto Amber la tomó, él comenzó a caminar un par de pasos adelante.

      En la entrada del aeropuerto, un hombre de unos sesenta años, con un poco de sobrepeso y con cara de amable, les hacía movimientos con las manos, con una amplia sonrisa. En ese momento Cástor sintió que en parte se le quitó el enojo y la mala vibra.  Volvió a ser el profesional de siempre e intentó fingir que con Amber se llevaban de maravilla y eran los mejores amigos. Pues conocía a Eddie desde hace mucho y sabía que él se daría cuenta de inmediato de la tensión que había entre ellos.

      —Hola, muchachos, espero que el vuelo no haya estado muy pesado, pues llegaron al mejor lugar del mundo para probar la comida más deliciosa, y lo van a comprobar desde hoy mismo. Se van a ir con cinco kilos de más —anunció Eddie a modo de bienvenida.

      —Más kilos no, por favor —dijo Amber soltando una carcajada.

      —Eddie, sé que aquí tienen lo mejor en comida, así que con gusto subo un par de kilos —respondió Cástor con su mejor sonrisa.

      —Sé que en su país hay restaurantes peruanos, pero nada como lo local, lo que comemos aquí, no lo probarás en ningún restaurante del mundo —dijo Eddie contento por iniciar esta semana de trabajo junto a ellos.

      En el auto, parecía que no hubiera resentimientos entre ellos, aunque quien provocaba esa buena vibra y mantenía la conversación de todo el encuentro era Eddie, él era una gran persona que se destacaba por saber liderar y que todos se sintieran cómodos. La conversación giró en torno a la empresa, de lo que harían esos días allí y de las propuestas que Eddie tenía para mostrar.

      Cuando llegaron al hotel, Eddie se instaló en un sillón del lobby y les dijo que no se movería de ahí hasta llevarlos a almorzar.

      —Yo espero aquí y vayan tranquilos. Instálense en sus habitaciones y no es necesario que se cambien de ropa, pues tengo reserva en un restaurante que queda a pocas calles de acá —dijo Eddie amistoso, mientras sacaba su teléfono para responder algunos correos.

      Ambos se dirigieron a su habitación obedientes y dejando de lado el enojo que abundó en los viajes anteriores.

      Ya en el restaurante, Eddie comenzó a saludar a todas las personas del lugar, era un hombre muy amigable por lo que tenía conocidos en todas partes. Los llevaron a una mesa más alejada en una terraza donde se veía el océano de fondo.

      —Pueden comerse el muchame de pulpo —dijo mirando a Cástor— y nada mejor que un pisco sour peruano o si quieres cerveza puedes tomar la de la casa. Es riquísima.

      Cástor decidió seguir el consejo de Eddie y pidió una cerveza al igual que él y, Amber pidió un refresco.

      —Yo, lista con la comida, voy a probar un ají de gallina —dijo Amber satisfecha con su decisión.

      —Una gran elección —dijo Eddie—, lo que voy a pedir yo, te lo recomiendo para otro día, es un lomo saltado, que tiene todo lo que nos caracteriza con la comida japonesa y china, es una carne de ternera que se hace en wok junto con cebolla morada, ají amarillo y otras especias.

      —Yo voy a elegir un ceviche de camarones y pescado blanco, —pidió Cástor a la mesera que estaba esperando.

      Cuando terminaron de comer, decidieron pedir una degustación de los famosos postres peruanos, que llevaba un suspiro limeño, mazamorra morada, arroz con leche y leche volteada.

      Cástor vio como Amber se lanzó de cabeza al suspiro limeño, y comenzó a disfrutarlo sin esperar a nadie.

      —Te vas a poner gorda por comerte eso —dijo Cástor para molestarla.

      —Al menos yo casi no pido un pollo asado en un restaurante de lujo —respondió ella con ironía. Esto a propósito que Cástor quería otra de las comidas típicas, un pollo al horno, pero ella le dijo que era de mal gusto, estar tomando cerveza y un pollo.

      —Al menos este físico se recupera fácil, pero el tuyo… cuesta un poco más, especialmente a tu edad, cuando el metabolismo se hace más lento —arremetió nuevamente Cástor.

      Amber lo miraba con ira. Cástor sabía que le disgustaba que le dijeran cosas relacionadas con la edad, y más aún ahora, que hacía poco Luciana le había dicho vieja.
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EDDIE

        

      

    

    
      Eddie se dio cuenta de la situación, este comía y los observaba pelearse como unos niños y en cierto modo era así, solo faltaba que Amber le dijera enano y él le dijera patas de zancudo.

      —¿Qué les ha parecido Lima hasta ahora?, —dijo cambiando el tema.

      —Hermoso, me encanta —contestó Cástor cambiando la actitud—. La verdad es que este viaje por algunas ciudades de Latinoamérica me ha sorprendido —finalizó tratando de llevar la conversación—. Si tengo tiempo pasaré por la Plaza de Armas para conocer la catedral, los palacios y el museo.

      —También te recomiendo que vayas al chocomuseo, especialmente tú —señaló a Amber—, no es un museo como tal, pero tendrás chocolates riquísimos para que los pruebes y también para que lleves a tus amigos.

      —Chocolate es chocolate, no importan los kilos adicionales —dijo Cástor, intentando esconder la indirecta a Amber.

      —Hombre, no trates así a la dama —dijo Eddie un poco molesto con la insistencia de Cástor, pero siempre con una sonrisa—, menos a una mujer tan hermosa como ella. Si ella es muy guapa.

      —Eddie, ¿queda muy lejos la Casa de Aliaga? —cortó Cástor.

      —Mmm, no mucho y te va a encantar. Qué personalidad tiene esa casa, aunque para ir tienes que hacer una reservación previa, porque ahí todavía viven los descendientes de Jerónimo de Aliaga —respondió Eddie contento del interés mostrado por Cástor.

      —Ah,  espero no sea muy complicado —dijo Cástor pensativo.

      Eddie sonrió, levantó el vaso con la cerveza y dijo:

      —Por la visita de ustedes, una gente tan bonita y espectacular, y que estos viajes sean más recurrentes.

      Eddie vio que ninguno brindaba, que luego lo hicieron, pero no chocaron los vasos. Todo esto le indicaba que había algunas diferencias entre ellos. Pensó en hacer algo para que dejasen esa pelea absurda, porque se veía que había un afecto de por medio, que estaba empañado por rencores y tonterías ganadas en el camino.

      Por lo tanto, tomó una decisión sin ninguna certeza de cómo podía resultar su maniobra. Decidió arriesgarse y ver ¿qué pasaba?

      Quienes conocían a Eddie, sabían que era un hombre con el alma libre, divertido y risueño, nunca nadie lo había visto molesto, pues tenía un modo de ver la vida muy positivo. Practicaba repetir afirmaciones y agradecimientos, de llenarse de buena vibra, era parte del club de las 5 de la mañana, que son las personas que se levantan a las cinco a.m y aprovechan las primeras horas del día para poder comenzar una nueva jornada lleno de energía, que viven en positivo y agradecidos con lo bueno y malo de la vida. Por eso era tan querido y respetado en el medio.

      Eddie llevaba un rato en silencio, pensando en cómo hacer lo planeado y su intuición le decía que entre estos dos había algo, porque estaban peleando por tonterías. Solo buscaban lanzarle pesadeces al otro para llamar la atención, pero lo que le pareció más curioso era que ellos dos no parecían darse cuenta. Entonces, por su naturaleza traviesa, se puso manos a la obra para que se dejasen de tantas pendejadas.

      Luego de un par de cervezas más, pidió un trago para Amber, él se encargaba de llevar la reunión animada, de mantener el ambiente divertido y lo conseguía. Cástor y Amber reían ante cada comentario. Se lo estaban pasando de lo mejor.

      —Quiero invitarlos a tomar algo más —dijo Eddie.

      —Vaya, lo que quieras, eres un gran anfitrión y seguro  que, a lo que nos invites será una maravilla —respondió Cástor

      —Les voy a invitar a tomar el verdadero pisco sour peruano. Esta bebida es un cóctel hecho con zumo de limón y pisco. Su nombre proviene de pisco que es un tipo de aguardiente de uvas, y sour en referencia a la familia de los cócteles que usan limón en su receta.

      Amber y Cástor se miraban y reían, estaban encantados con toda la explicación que les daba Eddie. Así es que más relajados decidieron seguirle el juego, pues es sabido la disputa que existe entre chilenos y peruanos respecto al pisco sour y cuál es el país de origen o quiénes lo preparan mejor.

      —Trato —dijo Cástor sonriendo—, sorpréndeme y espero que puedas convencerme de que el pisco sour no es chileno sino peruano.

      Eddie estaba encantado con la respuesta, pues sabía que esa disputa existía desde siempre. Su plan estaba dando resultado, pues cada vez los veía más relajados.

      El siguiente paso era pedir una ronda de leche de tigre, que es una bebida común en Perú, y que consiste en jugo de pescado, limón, hielo picado y algo de licor, y que según se dice, aparte de tener un sabor intenso, tiene efectos afrodisiacos.

      Cuando apareció un mesero con tres piscos sour, Eddie tomó el suyo y lo puso en alto para brindar.

      —Por la alegría.

      —¡Salud! —contestaron Amber y Cástor.

      —Por la amistad.

      —¡Salud!

      —¡Por el amor! —Amber y Cástor se quedaron en silencio, pero luego brindaron sin efusividad.

      La jornada estaba siendo de las mejores y después de probar la leche de tigre pidieron otro pisco sour. En ese minuto ya el encuentro pasó al relax total, comenzaron a contar anécdotas de amigos, de compañeros en común y de la empresa. Habían conseguido llegar a esas conversaciones que parecían eternas, esas que se disfrutan sin resentimientos y hacen aflorar lo mejor de cada uno.

      Eddie se sentía satisfecho, porque veía cómo ese par que hacía un rato se decían cosas despectivas, ahora conversaban felices. Hablaban del trabajo, de sus compañeros, uno corregía al otro sobre alguna anécdota, o le agregaba alguna historia. Se notaba que ya había pasado la tensión y lo estaban pasando fantástico, y lo mejor es que no se daban cuenta. Además, pudo notar de que no estaba errado en su apreciación inicial.

      —Estos dos tienen historia desde hace rato —se dijo dando un sorbo de cerveza, para celebrarse a sí mismo, por haber hecho la buena acción del día.

      Ahora la conversación se había enfocado en las personas de la empresa. Eddie que conocía a todos de quienes se hablaba, también contaba sus historias.

      —No sé si lo saben —comento Eddie—, pero Steve anda por Europa.

      —Sí, es un viaje que tenía desde hace tiempo programado —dijo Cástor.

      —Lo que no saben es todo lo que ha pasado por allá —comentó Eddie, poniéndose en una postura chismosa.

      —¿Qué pasó? —preguntó Amber.

      —Que Steve está rarísimo, eso me cuentan, que se comporta como nunca lo había hecho antes. Yo creo que quizás está sufriendo la crisis de los cuarenta —añadió Eddie sonriendo.

      —¿Pero qué tanto es lo que está pasando allá? —preguntó Cástor

      —Lo clásico cuando se tiene la crisis de los cuarenta. Steve no se compró un auto deportivo, como suelen hacerlo a esa edad, porque el que tiene al parecer le gusta… pero a pesar de ser un empresario serio, dicen que se las está dando de adolescente. Cambió su armario, ahora se viste con pantalones apretados, camisa de colores y según me contaron, no se saca las zapatillas hipster. Quiere hacer todo lo posible para verse joven.

      —¿Dices que ahora está con una crisis donde no acepta la edad? —preguntó Amber.

      —Sí, incluso alguien dijo que se pintó el pelo más rubio de lo que lo tiene, no sé si será verdad, tú sabes cómo es la gente.

      —¿Pero por qué? No entiendo —dijo Cástor preocupado.

      —Una crisis, solo eso —zanjó Eddie.

      —Yo ya lo vi extraño en la fiesta, ¿recuerdas Amber cuando el mago lo convirtió “supuestamente” en gallina?

      Amber asintió con la cabeza, ella en ese momento recordó esa escena y otra más, al parecer Cástor también la recordó porque las miradas se encontraron, sonrieron cómplices por un segundo y continuaron.

      —Yo también lo noté distinto, como si quisiera cambiar el hombre cuadrado que siempre ha sido o quisiera vivir cosas nuevas —comentó Amber.

      —Para mí que hay una mujer en la historia —dijo Eddie.

      —No lo creo —respondió Cástor sorprendido.

      —Sí, cuando uno está con esa edad y se pone a hacer el ridículo, es porque una mujer te tiene idiotizado, créeme.

      Cástor negó varias veces, no creía que Steve andase con esas tonterías por alguien, pues se sabía que nunca había querido ni una aventura pasajera para pasar el rato. Amber se quedó seria, pensando y sacando sus propias conclusiones.

      Ya era de noche y el tiempo pasó muy rápido por estar pasándolo tan bien. Por primera vez desde el primer día que salieron de viaje, estaban realmente disfrutando, sin buscar molestarse, o mostrando celos sin sentido, realmente se sentían genial y no querían que ese momento se acabe.
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      Con el pasar de las horas, Cástor pensó que fue un idiota por haber estado molesto teniendo la oportunidad de estar como lo hacían ahora, por lo que se prometió en medio de la ebriedad del momento, nunca más pelear ni suponer cosas, ser feliz y disfrutar de forma simple.

      Cuando la noche acabó, pudo ver que Amber estaba igual de contenta que él, por lo que, ante su dificultad para caminar, y ante una actitud más amable con ella, le abrió la puerta para salir del lugar. Caminaron hasta el estacionamiento, pero al notar que no estaban en condiciones de conducir decidieron tomar un taxi, uno para Eddie y otro para él y Amber.

      Antes de subir al taxi, Eddie les recordó que al día siguiente tenían una reunión después de almuerzo, que luego irían a conocer la oficina de Lima, prometiéndoles que al día subsiguiente se harían un tiempo para conocer algunas zonas de la ciudad y así el viaje no sea solo trabajo.

      En el taxi que compartía con Amber, la actitud de ambos era distinta, había una atmosfera tranquila y alegre. Por lo que continuaron conversando y sacando conclusiones respecto a Steve y lo que les había contado Eddie.

      El trayecto fue corto porque el hotel estaba a unas pocas calles del restaurant. Ya en el lobby siguieron conversando y riendo, como buenos amigos y cuando subieron al ascensor, el momento se tornó algo tenso, pues estaban solos y en silencio. Sin saber qué hacer se quedó mirando como los números avanzaban, y ella sacó su teléfono, en el que puso toda su atención. Luego de unos segundos Amber lo miró y riendo le dijo:

      — No me creo lo que dicen de Steve, tú lo conoces como yo, es muy extraño que cambie su actitud.

      —Tendremos que preguntarle, para saber si de verdad se pintó el pelo —respondió Cástor riendo. Ella lo miró y soltaron una carcajada.

      Cuando llegaron al piso de sus habitaciones y el ascensor se abrió trataron de salir al mismo tiempo y sus manos se rozaron, él no quiso moverse para seguir sintiendo su tacto, y ella hizo lo mismo, por lo que en ese minuto comprendió que ella no se alejaría si él avanzaba en sus intenciones, las que inundaban su mente desde que la vio comerse el suspiro limeño en el restaurant.

      En una acción casi primitiva él se giró para mirarla y se acercó para tomar su cintura y acercarla más a su cuerpo, ella lo miraba con los labios entreabiertos, respirando agitada. No podía quitar la vista de esa boca que era protagonista de sus sueños y pesadillas. Podía sentir su pecho subir y bajar, y sin poder resistirse más, se acercó a ella para rozar sus labios con su lengua, vio como ella cerró los ojos disfrutando el momento. Comenzó a besarla suave disfrutando lo que tanto había anhelado esos días, pero ella lo tomó por el cuello con fuerza acercándolo más, como si la distancia fuera una molestia, y todo cambió a besos intensos y duros, las respiraciones eran agitadas y entrecortadas, él la llevo hasta la pared más cercana y comenzó a recorrer su cuerpo con las manos.

      El momento se rompió cuando el ascensor emitió un pitido, anunciando que se abriría nuevamente y ellos estaban dando un espectáculo en el pasillo del hotel. Ella le sonrió y lo tomó de la mano, sonriendo con picardía, metió la otra mano en su cartera y sacó la llave de su habitación y se la mostró, por lo que él entendió que estaba invitado a pasar la noche con ella.

      Ya dentro de la habitación, Cástor dio un golpe a la puerta con el talón para que se cerrase, los dos soltaron sus cosas, y comenzaron a acariciarse con desesperación. Fueron hasta la cama besándose y Amber cayó de espaldas quedando él encima por lo que no perdió ni un segundo y la besó con más intensidad, solo quería sentirla. Se detuvo y la contempló un momento, le mordió suavemente el mentón, para comenzar a bajar por su cuello, a pasar su lengua suavemente, mientras sus manos iban quitando cada botón, dejando al descubierto la piel de Amber.

      Siguió bajando y le sacó el sujetador, podía sentir como su cuerpo iba reaccionando de inmediato cuando él llegó a sus senos, envolvió uno con las manos y acarició la punta con el pulgar, mientras bajaba con su boca hasta llegar al otro, podía sentir lo que él le provocaba, su cuerpo estaba tenso, anhelante de más contacto. La otra mano descendió, y se metió con delicadeza en su entrepierna y Amber soltó un gemido mientras se acomodaba mejor, para que él pudiera entrar con mayor facilidad, podía sentir su necesidad mientras sus dedos se abrían paso dentro de ella. Su boca no dejaba de saborear sus pezones que estaban erectos de tanto placer. Ella lo tomó por el pelo para que la besase, él ya podía sentir por los suaves gemidos que estaba a punto de explotar por lo que apresuró sus movimientos, presionando con el pulgar el lugar exacto que ella necesitaba. Amber arqueó la espalda y enterró los dedos en su nuca, susurrando cada vez más fuerte su nombre y dándole a entender que había tenido un orgasmo demoledor.

      La miró y vio su cara sonrojada y hermosa, no se cansaría nunca de besarla y hacerla sentir mil sensaciones más. Se alejó para terminar de desnudarla, ella cedía todo el control, buscaba que él fuera quien manejara la situación.

      Cuando la tuvo completamente desnuda, comenzó a besarla partiendo por esas piernas que tanto le gustaban, pasando por la parte interna de sus muslos, el vientre y llegando a su boca nuevamente, podía ver en sus ojos que ella estaba embriagada de placer. Se sacó la ropa rápidamente y tomó un preservativo, se lo puso sin dejar de mirarla. Ella le sostuvo la mirada y abrió las piernas como una invitación implícita a que de una vez la hiciera suya. Él puso sus manos bajo su cintura para elevarla un poco más, y comenzó a entrar en ella lento e inició un vaivén apasionado, tomó sus manos y las entrelazó sobre su cabeza para así tener el control total y hacer durar más tiempo lo que tanto habían esperado.

      Podía notar que Amber ya no aguantaba más, sentirla así era un placer y una tortura. Ella levantó las piernas y rodeó su cintura, por lo que pudo llegar más profundo. Comenzó a moverse más rápido y soltó un leve gruñido con su nombre, como reclamándola. Ella lo miró, tenía los ojos brillantes y la piel sonrosada, lo que aclaraba todas las dudas que él podía tener respecto a sus sentimientos. Verla así hizo que su cuerpo ardiera por dentro, por lo que los movimientos eran cada vez más fuertes y ya no podía resistirse. Introdujo su mano entre los dos para tocarla, mientras no paraba de moverse. Amber se arqueó gimiendo de placer.

      —Esto solo fue solo el inicio mi amor, hoy serás mía toda la noche —le susurró al oído tomándola por la cintura para levantarla. Sin salirse de ella se giró para quedar sentado en la cama y acomodarla sobre él, dejándola a horcajadas. Ella lo miró y lo besó metiéndose dentro de su boca con fuerza mientras él ya se movía, estaba siendo un poco brusco. Ella comenzó a moverse para que coordinasen perfecto.

      Cástor ya no aguantaba más y quería que el placer de estar con ella lo recorriera por completo, comenzó a rodearla más fuerte por la cintura, para poder pegarla a su cuerpo, quería estar dentro de ella lo más que pudiera, y así sentirla como nunca antes. Él notaba que ella ya estaba lista, dispuesta para una nueva ola de placer, por lo que comenzó a moverse más rápido, y los gemidos comenzaron a salir de su boca. Para Cástor escucharla repetir su nombre y sentir su respiración entrecortada, fue lo que desencadenó que llegara al clímax como nunca antes, sintiendo que ese era el lugar donde quería estar para siempre, para que cada noche pudiera besar sus labios y sentir esa conexión tan intensa que había experimentado.
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      No podía creer que se pudiera sentir tanto placer, estaba asombrada de cómo su cuerpo reaccionaba a cada movimiento que él hacía, y estaba segura de que podía mantenerse en un estado de excitación permanente mientras lo tuviera cerca.

      Él estaba recostado en la cama, mientras ella reposaba su rostro en el pecho, acariciándole la piel y conversando de lo que se habían perdido todo este tiempo.

      —¿Tú crees que estábamos destinados a estar juntos? —preguntó Amber mirándolo a los ojos.

      —Claro que sí, acaso no te diste cuenta como tu cuerpo reaccionó a todo lo que hacía —dijo riéndose, y ella le pegó con un puño en el brazo.

      —Es verdad, nunca me había sentido así, solo tienes que tocarme para que mi cuerpo se altere —dijo un poco avergonzada.

      —El mío también, acaso no te has dado cuenta cómo me pongo cada vez que estás cerca, cuando puedo sentir tu olor, y ahora que pudimos hacer el amor con más calma, creo firmemente que nuestros cuerpos están destinados a estar juntos, y…

      En ese momento, Amber comenzó a reír con las mismas carcajadas que a él antes tanto le molestaban y diciéndole que no podía ser tan cursi. Él también comenzó a reír y la giró en la cama, dejándola sobre él.

      —Creo que estás en deuda conmigo, por al menos tres orgasmos —dijo mientras comenzaba a acariciar sus piernas.

      —Tienes toda la razón respecto a la deuda —respondió mientras se ponía de rodillas en la cama con una sonrisa traviesa—. Hasta ahora has llevado la batuta, caballero. Ahora me toca a mí.

      —¿Acaso te molesta que dirija la orquesta? —preguntó divertido.

      —Para nada, fue todo un concierto, el público aplaudió por cinco minutos, ovacionando. Eso no es fácil —contestó siguiendo el juego.

      —Vaya, mi ego acaba de tener un subidón.

      —Bien, pero ahora esta señorita quiere también dirigir, así que te quedas quieto, que ahora mando yo.

      Amber comenzó a besarlo y a descender, sintiendo su piel, su torso perfecto, los brazos fuertes y podía sentir cómo él se estremecía ante sus juegos. Las manos de Cástor rodearon su cintura, en algunas ocasiones subieron a la nuca para empujarla suavemente para que lo besara.

      Amber lo abrazó, para disfrutar esa intimidad, pues ahora estaba segura de que lo que había negado por tanto tiempo era real… estaba perdidamente enamorada. Le gustaba todo de él y lo deseaba como a nadie, aunque lo hubiera ocultado por mucho tiempo.

      Todo ese momento fue mágico, y se dedicó a aprovechar el tiempo perdido, con caricias y besos, a conversar, que es lo que siempre debieron haber hecho.

      De pronto, Amber sintió que Cástor se puso un poco tenso y su semblante cambió.

      —¿Qué te pasa, dije algo malo? —preguntó Amber preocupada.

      —Te quiero hacer una pregunta, espero que no te enojes, pues como te conozco creo que te molestas con facilidad —dijo en tono de broma.

      —No seas así, si tú sabes que es la forma que tengo de protegerme —dijo sincera—. Estaba loca por lanzarme a tus brazos desde hace más de un año, y la única manera que tenía de canalizarlo era poniéndome a la defensiva.

      —¿Quería saber si tuviste algo con Joel? —preguntó Cástor mirando el techo.

      Amber lo pellizcó y le dijo enojada:

      —Claro que no, si hubieses estado con nosotros todos los días, te hubieses dado cuenta de que yo estaba con todo el grupo.

      —Pero ese día te puso la crema en la espalda y casi me dio un infarto y lo quise golpear, por eso no me junté más con ustedes —dijo Cástor quitándole importancia al tema.

      —Perdón —dijo Amber girándole la cara hacia ella—, cómo puedes ser tan machista, tú que luego de haber estado coqueteando con Luciana toda la semana, en cada salida y además perderte por todo un día con ella, puedas venir a reclamarme como tuya. Creías que yo iba a estar disponible para ti, luego de todo lo que me hiciste pasar en Buenos Aires.

      —¿Estabas celosa? —preguntó él sonriendo satisfecho.

      —Ese no es el punto, pero sí estaba muerta de celos y lloré mucho por tu culpa, ni siquiera quiero saber qué hicieron —dijo Amber un poco molesta.

      —¿Segura que no quieres saber? —preguntó Cástor abrazándola por la espalda y besándola en el cuello.

      —Sí, quiero, pero no quiero, o sea quiero, pero solo si no me dan celos.

      —Ah, entonces creo que no te lo podré decir —dijo Cástor con cara de preocupación.

      —¡Dímelo! —exigió Amber—, dímelo y después te haré pagar si me da mucha rabia.

      —Está bien, pero no es para reírse —advirtió Cástor—. Será un secreto que solo tú sabrás junto a los involucrados, que somos Luciana y yo.

      —¡Dime! —pidió Amber casi gritando.

      Cástor le explicó todo lo que pasó en Buenos Aires y como de verdad quería olvidarse de ella. También le contó de la salida donde él estaba dispuesto a dar vuelta la página, y cómo sus sentimientos le jugaron una mala pasada, haciendo que terminasen durmiendo cada uno por su lado.

      Amber se tapaba la boca con las manos e hizo encajar todas las piezas en su mente, cuadrándole perfecto el cambio de actitud, la indiferencia del último día y todas las señales que ella no pudo ver en su momento por estar loca de celos. Luego comenzó a reír sin parar, por lo que Cástor la abrazó fuerte y le dijo que habían acordado no burlarse.

      Después de ese momento de sinceridad, siguieron conversando y riendo hasta el cansancio.  Ya casi en la madrugada, ella comenzó a acariciarle los brazos y a mirar su perfil, disfrutando el momento de complicidad que tenían. Él sostenía una punta de su cabello entre los dedos, al final ella fue la primera en dormirse.

      Cuando ella despertó, decidió besarlo, no iba a desaprovechar ningún momento en que pudiera sentir sus labios. Él despertó al sentir su boca recorriendo su cuerpo y, de inmediato, correspondió a la iniciativa. Ella lo besó con necesidad y de nuevo hicieron el amor, esta vez de una forma más salvaje como queriendo apagar en unos minutos, años de deseo contenido. Cuando acabaron, ella le dijo que tenía hambre y Cástor fue consciente de que su estómago rugía también, así que llamaron a recepción a pedir que el desayuno lo llevaran a la habitación.

      —Sabes que tenemos que trabajar hoy, ¿cierto? —preguntó Amber mirándolo seria.

      —Claro que lo sé, solo es que voy a aprovechar hasta el último minuto que este acá contigo, pues he esperado mucho tiempo y he aguantado muchas cosas tuyas —respondió Cástor apuntándola. Ella rio para besarlo nuevamente—. La primera reunión es a las 3:00 p.m, así es que descansemos, pues anoche no dormimos casi nada —finalizó Cástor metiéndose en la cama. Amber decidió imitarlo y comenzó a revisar su teléfono.

      —Tengo seis llamadas de Ariana, la voy a llamar —marcó su número, pero no obtuvo respuesta—. Mira el tuyo, quizá Steve te llamó a ti —le dijo a Cástor preocupada.

      —No, ninguna llamada de Steve, solo algunas de mi madre —dijo dejando el teléfono en la mesita.

      —¿Por qué no llamas a tu mamá? —preguntó Amber intrigada.

      —La voy a llamar después, porque ahora prefiero estar contigo —respondió abrazándola por debajo de las sábanas.

      —Pero tú quedaste de llamarla apenas llegaras a Lima —dijo Amber sin darse cuenta.

      —¿Estabas escuchando mi conversación del aeropuerto? —preguntó Cástor sonriendo.

      —Sí —le dijo ella—, yo también conozco a tu mamá y es muy simpática. Siempre pensaba que como esa señora tan agradable podía tener un hijo tan odioso —respondió con cara divertida.

      —¿Y qué más escuchaste? —pidió Cástor.

      —Todo… incluso que tenías que presentarle a alguien.

      —Así es que eres una acosadora, no te perdías ningún movimiento de lo que yo hacía —dijo riendo encantado—. Sabes eso me gusta mucho, pues desde siempre he querido despertar interés en ti. Pero pensaba que no lo conseguía.

      —Siempre has tenido mi interés, que yo sea buena disimulando, o incluso que yo misma me lo negara, es otro cuento. Pero no me cambies el tema, y dame toda la información —exigió levantando el mentón.

      —Te voy a contar que esa señora tan encantadora, que es mi madre, lo único que quiere es que siente cabeza y tenga hijos para que ella los pueda malcriar —explicó Cástor—. Pero al ver mi negativa ante el tema, pues no creo que aún esté preparado para asumir el rol de padre, se pone muy insistente, y por eso siempre le contesto con evasivas.

      —Te entiendo, mis padres son iguales, y también tienen solamente una hija a quien molestar. Pero lo mío es peor, porque conmigo, al ser mujer, insisten con el tema de que se me va a pasar el tren. Ellos no entienden que ahora no es común tener una familia e hijos siendo tan joven —reflexionó Amber—. ¿Tus padres también te tuvieron bastante jóvenes, cierto?

      —Sí, ellos eran jóvenes, recién regresados de la universidad —contestó Cástor pensativo.

      En ese momento, tocaron suavemente a la puerta, Cástor se levantó rápidamente y se colocó una bata de baño rosa que era de Amber y ella se tapó con la frazada. Cuando él abrió la puerta, un hombre muy profesional, vestido con el uniforme del hotel, entró arrastrando un carrito, dejó allí los dos desayunos, deseó buen día y salió de la habitación. No dijo nada ni hizo alguna mueca al ver la cara de Cástor con esa bata rosada o a Amber metida bajo las sábanas y sin duda desnuda.

      Cuando salió, ambos soltaron una carcajada, Cástor se quedó con la bata, se sentó en la cama y comenzaron a acomodar lo que comerían.

      Amber estaba protegida con la sábana, pero Cástor se la arrancó.

      —Hey, ¿qué haces?

      —En esta cama las mujeres comen desnudas.

      —¿Ah sí? ¿Desde cuándo salió esa ley?

      —Desde hoy.

      —Pues los hombres también comen desnudos —dijo mientras intentaba sacarle la bata.

      —¡Deja! ¿Acaso vas a negar que me veo muy bien con esto?

      Ambos se rieron y Amber decidió dejarlo así, él con su bata y ella desnuda, comiendo y hablando temas de la oficina, de los viajes… de ellos. Compartiendo el desayuno mientras se besaban y acariciaban, sin estar pendientes de nada, pues sabían que les quedaban varias horas antes de ir a trabajar.
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      Cuando llegó la hora de salir, no querían levantarse de aquella idílica jornada. Cástor estaba eufórico, y no quería dejarla ni un momento sola. Sin embargo, no tuvo más remedio que dejarla ir a su habitación, para que cada uno se arreglara con calma. Se juntaron en el ascensor para ir por un taxi que los llevaría a la reunión y luego a las oficinas de la sucursal de Lima.

      Toda la reunión la sostuvieron profesionalmente, pero ahora con un añadido de complicidad, era tal la intimidad que las palabras de uno las completaba el otro, por lo que la imagen proyectada como equipo de trabajo fue perfecta. Terminada la jornada laboral, Cástor la invitó a comer a un restaurant, y pasear por la ciudad tomados de la mano. Esa noche tampoco hicieron falta dos habitaciones para albergarlos, durmieron en la misma cama, abrazados y felices.

      Esa mañana cuando la vio dormida a su lado, decidió que haría de esa estancia una inolvidable. Por lo que después del trabajo siempre había algún panorama preparado por él, por lo que los días que le quedaban en la ciudad los dedicaron a recorrer y conocer más los alrededores, a hacer turismo como una pareja. Cástor estaba en las nubes por compartir esas experiencias con ella, se dio cuenta de cuánto le importaba Amber y que era feliz a su lado. Pudieron ser ellos mismos, comer cosas típicas, beber, hablar, tomarse fotos, hacer el amor, pues sentían que fuera de los entornos habituales se esfumaban las inhibiciones, las preocupaciones, todo, solo existían ellos dos.

      La madrugada del viaje, estaban en el lobby juntos esperando por el auto que pasaría por ellos, ella lo tomaba por el brazo, estaba muerta de frío, y él la abrazaba como protegiéndola, se sentía feliz, completamente enamorado, no quería separarse, incluso, lamentaba que el viaje estuviera acabando ahora cuando de verdad lo estaba disfrutando.

      Cuando llegó el taxi los dos se fueron en la parte trasera, y como el aeropuerto quedaba un poco alejado del hotel, se mantuvieron abrazados, en silencio, incluso durmieron un poco, hasta que el taxista los despertó cuando habían llegado.

      Cástor, revisaba su teléfono atendiendo algunos asuntos del trabajo cuando escuchó el teléfono de Amber.

      —¡Ari!, ¿cómo estás? —preguntó Amber—. Yo estoy bien, ya volviendo luego de estas tres semanas de viaje, y ¿cuándo vuelven ustedes? Ahh, pero espero que todo salga bien —dijo Amber preocupada mirando a Cástor.

      —¿Quién es? —preguntó Cástor en voz baja.

      —Dame un minuto —dijo Amber mientras ponía su mano en el teléfono—. Es Ariana, después te cuento —respondió para seguir hablando con su amiga.

      —¿Por qué me llamaste el otro día tantas veces? —preguntó.

      Cástor vio como Amber se ponía la mano en la boca y lo miraba abriendo los ojos. Luego soltó una carcajada sin poder hablar.

      —Ari, esto que me cuentas es muy extraño, no sé qué le pasa a Steve, él no hace esas cosas… si sé que tú lo estimas y que estás preocupada —dijo Amber—, pero me cuesta creer lo que me dices. Bueno, ya hablaremos la semana que viene, y ojalá Steve pueda seguir en el viaje solo, sobre todo si está haciendo cosas extrañas… Te quiero mucho y espero verte pronto —finalizó Amber cortando la llamada.

      —¿Qué pasó? —preguntó Cástor preocupado.

      —Cuando Ariana me llamó hace unos días, era porque estaba desesperada y no sabía qué hacer, pues Steve se había ido a una clínica estética en España, para que le pusieran bótox —contó Amber seria mirando a Cástor—. El problema no fue el bótox, pues cualquiera puede hacerlo, sino que al otro día tenía una ceja más arriba que otra, y Ariana estaba desesperada, pues ese día tenían una reunión temprano. ¿Por qué Steve haría algo así tan precipitado? —preguntó Amber.

      Cástor que tampoco daba crédito a sus palabras, no sabía qué responder y comenzó a reír. Amber lo siguió y no podían parar hasta que después de varios minutos pararon.

      —Amber, sé que parece gracioso, pero también me preocupa. Steve no hace este tipo de cosas y menos si puede estar involucrado su trabajo.

      —Lo sé, y también me preocupa, pues no me gustaría que otra vez tenga algún cuadro depresivo, como cuando falleció Margaret y Andrew.

      —¿Y cuándo vuelven? —preguntó Cástor.

      —El viaje termina en dos semanas, pero Ariana tendrá que volver antes, pues le dieron una audiencia para apelar sobre la tutela de su hijo… ella no lo ha pasado bien en la vida y esa bestia de marido que tenía, la manipula con el pequeño, y lamentablemente él tiene la custodia… espero que esta vez pueda al menos visitar a su hijo, esa fue la principal razón para volver a trabajar, pues ella quiere hacerse cargo del niño y con esto demuestra estabilidad.

      —No sabía esa historia, bueno, no tenía cómo —respondió Cástor—, a Ariana la vi en la fiesta de la empresa y estaba todo el tiempo como asustada.

      —Si, ella ha estado por mucho tiempo así, pero desde hace poco ha comenzado a salir de ese hoyo en el que la metió ese hombre con el que estuvo casada.

      En ese momento, hacen el llamado a abordar, así es que Cástor la toma de la mano para subir al avión que los llevaría de regreso a la realidad. Una realidad mucho mejor que la que dejaron cuando iniciaron el viaje.

      Cuando salieron del aeropuerto, pidieron un solo taxi para que los llevara a sus departamentos. No vivían demasiado lejos, y así aprovechaban de estar juntos más tiempo,

      —Tengo una idea, pero no sé qué te parecerá —dijo Amber divertida.

      —Bueno, si me la dices, podemos resolverlo —contestó Cástor.

      —Es que me da un poco de nervios, no sé si me dirás que sí.

      —Si no me lo dices no sé, aunque presiento que te diré que sí.

      —Es sábado, tenemos el fin de semana libre.

      —Lo sé, ¿y? —respondió él sonriendo.

      —No sé si consideras que vamos muy rápido, pero me gustaría que pasaras este fin de semana conmigo, en mi apartamento ¿te gustaría?

      Cástor sonrió al ver su cara nerviosa, esperando la respuesta. Ella ni se imaginaba que eso era lo mejor que le había dicho en mucho tiempo, claro que lo deseaba. Él la miró y no le respondió con palabras, pero le dio un suave y largo beso, para luego afirmar con la cabeza.

      El camino se hacía eterno, pero la compañía mutua era lo único que necesitaban. Cástor veía que Amber estaba emocionada, y se notaba que ella deseaba tenerlo en casa, en su entorno. Cuando llegaron al edificio y subieron al ascensor, él la tomó por la cintura y comenzó a besarla. Ella lo miró divertida y le dijo:

      —Apenas crucemos la puerta, te arrancaré esa ropa y conocerás el error de haber caído en territorio de Amber.

      —Me muero de ganas de conocerte en todas tus facetas y ya tiemblo de placer —dijo riendo Cástor.

      Cuando salieron por el pasillo, notó que Amber miró en ambas direcciones y al ver que no había nadie, lo tomó por la chaqueta y comenzó a besarlo. Apenas podían dar dos pasos sin que se detuvieran en alguna pared para profundizar en los besos. Ella sacó sus llaves, mientras seguía besándolo. La intensidad cada vez era mayor, por lo que luego de intentar meter la llave varias veces, logró su objetivo. Una vez dentro soltó las maletas para levantarla para que ella le rodease las piernas, la puso sobre la encimera de la cocina y comenzó a sacarle la ropa. De pronto escuchó una voz que lo hizo pegar un salto.

      —¡Oigan, stop, paren! —escuchó gritar desde la cocina, a Cástor casi se le sale el corazón del susto.

      Amber se giró, también asustada y sin entender quién gritaba ni que sucedía.

      —¡Simone! ¿Qué mier…? ¿Qué haces aquí? —preguntó, luego de identificar a la intrusa.

      Cástor, le acomodó la ropa y la bajó de la encimera, mientras Simone comenzó a caminar por el apartamento. Se dio la vuelta para seguirla con la mirada y vio que la prima de Amber se sentó en un mueble, mientras masticaba algo, lloraba y hablaba con la boca llena. No entendía nada de lo que quería decir, pues era una mezcla de llanto, con voz gangosa y chillidos.

      —No te entiendo nada —dijo al fin Amber, perdiendo un poco la paciencia.

      —Nunca me entiendes nada —dijo Simone, soltando el bocado, para volver a morderlo para seguir llorando y hablando de ella.

      Sin comprender nada de lo que estaba pasando, miró a Amber, quien respiró hondo y lo llevó hacia el otro lado del salón.

      —No sé lo que pasa, pero como conozco a Simone sé que tiene que ver con algo del trabajo, porque por un hombre no llora ni, aunque le den con un palo —explicó Amber casi susurrando.

      —¿Y qué hacemos ahora?, yo creo que nuestra cita se… Ahhhhhh, sácamelo —gritó Cástor, mientras sentía unas uñas clavándose en sus piernas.

      —Lady Di, ¿qué te pasó?, ¿estás bien? —preguntó Simone a su gata, mientras la acariciaba. Cástor no podía creer que existiera un gato tan feo, que aparte de gordo, sin un ojo, le faltaba la mitad de la oreja izquierda.

      —¿Qué es eso? —preguntó Cástor asustado.

      —¿Cómo que qué ese eso?, acaso no ves que es una gata —respondió Simone a la defensiva.

      —Ya, calma, Simone, si solo se asustó porque le saltó encima —explicó Amber—. Dame unos minutos y nos sentamos para que me cuentes todo lo que pasa. Come algo mientras.

      —No queda nada para comer —respondió Simone lamentándose.

      —¿Cómo que no queda comida? Si yo…

      —¡Me lo comí todo ya! Me comí todo ahora mira, estoy triste y ¡gorda!

      Cástor tomó sus cosas y le hizo un gesto con la cabeza a Amber para que lo siguiera fuera del departamento. Ella lo miraba con cara de disculpa y pesar.

      —Parece que se nos arruinó el plan —dijo Amber molesta, mientras lo abrazaba por la cintura—. Simone está en una de sus crisis. Ya luego nos la cobramos. ¿No hay problema?

      —Claro que no y te cobraré la palabra —dijo sonriendo y besándola cerca de la oreja—, pues estoy ansioso de repetir todo lo que hicimos ayer, eso fue…

      —Sí, sí —interrumpió Amber mientras se ruborizaba—, ve a casa, ahora te llamo. Tengo que calmar a Simone antes de que comience a comerse el hielo de la nevera. Ah y no te tomes a mal su reacción por la gata, ella no soporta que nadie le diga que es fea, por eso se pone a la defensiva.

      Cástor se rio ante la explicación, le dio un beso tierno como despedida. Fuera del edificio tomó un taxi para irse a casa, se subió en el asiento trasero. Mientras miraba por la ventana sonreía pues estaba feliz, enamorado… tan enamorado que ni siquiera le importaba que la prima de Amber hubiera arruinado sus planes. Quedaban muchos fines de semana y muchas noches para poder estar juntos —pensó emocionado.
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AMBER

        

      

    

    
      Triste, miró cómo Cástor se perdía en el pasillo, y con él también se iban sus planes de fin de semana juntos. Sin embargo, y pese a la tristeza inicial, no podía ser una mala prima, ayudar a Simone ahora era su prioridad, por más que le pesara.

      Caminó hacia el sillón con los brazos cruzados para ver a Simone en el mismo lugar que la dejó sentada, con la cara metida entre sus manos.

      —Vaya, te arruiné la cita —dijo apenas levantando la mirada.

      —No importa —respondió Amber dándole la razón

      —¿Era la primera vez que…? —intentó preguntar Simone juntando los dedos índice.

      Amber se quedó un momento pensativa por lo que calló unos segundos, para luego negar con la cabeza.

      Simone no respondió, pero se veía aliviada.

      —¿Me vas a decir qué te pasa o voy al súper a comprar otro camión de comida para que te lo comas? —preguntó Amber tratando de hacerla reír, notaba que sus problemas la estaban torturando.

      —¿Recuerdas lo de año nuevo?

      —Sí, claro que lo recuerdo, ¿pero eso está relacionado con tu tragedia?

      —Si no estuviera relacionado no te lo preguntaría. Dahh —dijo Simone de mal humor—. Bueno, tal como te dije ese día, este año estaría lleno de desgracias. No tienes la más remota idea de todo lo que me ha pasado estos días, he estado pasándolo mal, sumamente mal. Estoy hecha trizas, en serio…

      —Cuéntame —la cortó Amber perdiendo la paciencia.

      —Bueno, todo comenzó cuando me robaron el bolso, ya por ahí se veía que todo estaría terrible. Mi vida se arruinó.

      —Al grano por favor…

      —He perdido credibilidad… mucha, nadie cree en mí como artista, piensan que soy un fraude y esto ha sumado una desgracia tras otra todo este tiempo.

      —¿Qué te ha pasado?, ¿por qué dices todo esto? Por favor, no le des más vueltas y cuéntame de una vez.

      —Pues, todo fue por culpa de este periódico que hizo lo que hizo —murmuró Simone.

      —Simone, me hablas y me cuentas, pero no entiendo del todo lo que sucede, a ver… parte diciéndome ¿qué te hizo ese periódico?

      —Hicieron una publicación que no tuvo compasión conmigo, me dieron con todo, y eso fue una bomba atómica en mi vida, desde ese día comencé a perder credibilidad y ahora no soy nada.

      —¿Qué fue lo que dijeron?

      —Destruyeron mi última exposición —contestó Simone.

      —¿Fue mala como ellos dijeron? —preguntó Amber tratando de entender la situación.

      —Con todo lo que me ha pasado este tiempo, no sé ni qué responderte —dijo Simone mientras movía los brazos como un pájaro a punto de salir volando.

      —Me extraña mucho que hayas pasado por eso, es decir, que te hayan criticado de esa manera. No eres mala artista como para merecer una crítica que te ponga en ese estado.

      Simone sin responder nada, se levantó para perderse dentro del departamento y regresar con un periódico. Amber comenzó a leer y comprendió a qué se refería su prima, pues, en realidad, sí habían sido muy duros con ella. El redactor hizo una crítica con ensañamiento y sin piedad, la destruyó y sin duda esto podría arruinar su carrera. La dejó peor que si fuera la galería de un niño de kínder que juega con plastilina.

      —Esto es horrible —atinó a decir Amber—, estoy extrañada, lo que leo aquí me hace sentir que es algo personal.

      Simone miró hacia otro lado y cruzó los brazos. Sin decir nada le dio a entender mucho con su actitud.

      —¿Es personal? —insistió Amber en tono serio.

      Simone negó con la cabeza.

      —¡Claro que lo es! ¿Cuéntame qué sucedió?

      —Ay, me vas a colgar, no quiero —dijo Simone como una niña pequeña.

      —Dime, Simone —exigió Amber con voz autoritaria.

      —Tal vez salí con el dueño del periódico algunas veces, tal vez disfrutamos y lo pasamos bien, tal vez el hombre estaba ilusionado y quería todo conmigo y tal vez yo… no respondí más sus llamadas.

      —¡Simone! —gritó Amber.

      —Es que este parecía un hombre centrado, ya con sus años encima, con hijos grandes… no creí que saldría con que quería algo serio conmigo, que deseaba casarse, vivir juntos, comprarme departamento y todo lo que quieren hacer los hombres con uno cuando se ilusionan

      —Pero ¿cómo no le dejaste claro todo a ese hombre desde el principio? —preguntó Amber entendiendo mejor el problema.

      —Por favor, prima, ¿cuándo un hombre escucha? Claro que se lo dije, varias veces, sobre todo cuando comencé a ver las primeras señales. Y el muy mentiroso me prometía que estaba todo claro, que solo lo pasábamos bien… después comenzó con que no había nada de malo al decir que me quería, que cómo podía negarle que me regalara un auto, un apartamento o un teléfono.

      —No fuiste muy clara entonces —recriminó Amber a Simone

      —¡Pero si no le acepté nada! Qué el hombre no daba tregua, es alguien que se encaprichaba de la nada y cuando pasó de ser adorable a ser un intenso insoportable lo mandé a volar, no le respondí más sus llamadas.

      —¿Cómo sucedió esto? —Amber le señaló el periódico.

      —No lo sé, él me llamó muchas veces, mandó mensajes, incluso regalos que le devolví. Al final solo fue silencio y me sentí aliviada, pero después de mi exposición esta fue su jugada, me hundió la carrera ese hijo de…

      —Menuda venganza —dijo Amber preocupada por su prima.

      —Nunca entenderé por qué los hombres no son capaces de comprender que uno no está para formalizar. Hay mujeres que sí quieren y se aplaude, pero hay algunas que no queremos, que no nos da la gana. No quiero despertar por el resto de mi vida con el mismo costal de carne a mi lado, no me interesa. —Simone se levantó del sillón y comenzó a caminar enojada. Le quitó el periódico a Amber y comenzó a romperlo en cientos de pedazos, dejando la sala repleta de papel picado—. Si lo pasamos bien, si tenemos sexo, si nos divertimos, ¿qué manía tienen con ponerle nombre?, con formalizar, con complicar todo. Creen que somos unas vacas a las que nos ponen la marca de ganado, y así ya pueden decir que somos suyas, eso es todo, el ego de machos que no los deja estar felices.

      Amber no sabía qué decir, solo atinó a tomar a Simone de la mano y sentarla a su lado, luego la abrazó, para que se sintiera acompañada, y pudiera llorar el tiempo que fuera necesario.

      —Tranquila, ¿sabes que puedes contar conmigo, cierto?, te prometo que lo vamos a solucionar —dijo Amber besándole la cabeza.

      —Sabes, lo que me da rabia —dijo Simone soltándose para comenzar a caminar nuevamente enojada—, que sucedió tal como con aquel otro tipo que me dejó porque yo le dije claramente que no tenía ganas de tener hijos, y este vivía en la casa de la pradera, quería convertirme en la señora Ingalls que tendría una camada de hijos para él.

      Amber rio sin que Simone lo notara, sabía cómo era su prima en las relaciones amorosas, nunca se había enamorado ni le interesó de verdad. Pero que se metieran con su trabajo, le dolía profundamente, así es que esta crisis sería muy larga de superar.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Estaba en las nubes, y como los planes con Amber se habían arruinado, solo deseaba llegar a su apartamento, deshacerse de toda esa ropa y meterse en la ducha, para acostarse y descansar. Era increíble la sensación que inundaba su pecho, se sentía muy bien después de mucho tiempo. Ahora todo le parecía fantástico, todo era de mejor color, su departamento, sus paredes, su cocina, todo estaba lleno de mucha vida, como nunca antes, se sentía ilusionado como un niño, con la diferencia que era un adulto. Ese pensamiento le hizo darse cuenta de que quizás Amber fuera la indicada, la mujer que siempre le dijeron que aparecería para derrumbar sus barreras. La diferencia es que la conocía desde siempre, solo que recién cuando se volvieron a encontrar, surgió esa atracción de hombre y mujer… a quien estaba engañando si siempre estuvo enamorado de ella, aunque fuera un amor infantil que se confundía con un malestar constante por no tener su atención —pensó, asumiendo lo que siempre sospechó, pero que no quería reconocer.

      Su apartamento, era espacioso con una planta abierta, sin embargo, tenía ese toque hogareño que muchos hombres pasan por alto. Decidió prender la televisión y tomarse una cerveza junto a un sándwich, los dejó en la mesita baja y fue a buscar su teléfono, para así estar pendiente de algún mensaje de Amber. Comenzó a ver la pantalla, buscando alguno de ella, pero no le había escrito nada. Se imaginaba que la pobre estaba haciendo de paño de lágrimas de Simone, y en cierto modo se sintió aliviado de no haberse quedado más tiempo ahí con el dramón de la prima.

      Era extraño, pero, aunque estuvieran tan poco tiempo juntos, sentía que ya la extrañaba, pues también le había emocionado la idea de pasar el fin de semana en su casa.

      Fue respondiendo uno a uno los mensajes, de su madre, de su padre, de Steve, temas generales de oficina, el penúltimo de los mensajes era de Lily, lo que le pareció extraño, sin embargo, en cuanto lo vio lo abrió para leerlo.

      
        
        Lily: Hola Cástor, espero que estés muy bien.

        necesito hablar contigo, avísame cuando

        estés disponible.

      

      

      
        
        Cástor: Hola, Lily, gracias, ¿cómo estás?

        Estoy disponible, ¿cuéntame que pasó?

      

      

      
        
        Lily: Tenemos que hablar.

      

      

      
        
        Cástor: Sobre qué.

      

      

      
        
        Lily: Tenemos que hablar de la foto.

        De la tuya con ella.

      

      

      Sintió que el corazón le daba un vuelco. Recordó la foto y todo lo que esta ocasionó. Nadie sabía su procedencia, y la principal sospechosa era Lily, incluso Cástor por un momento dudó de ella, pero no se atrevió a hacer acusaciones directas.

      
        
        Cástor: Llegué hace rato al departamento,

        ¿te animas a que nos veamos aquí?

      

      

      
        
        Lily: Voy para allá.

      

      

      Luego  se quedó pensando en toda esta situación y en lo que sucedió, se preguntaba ¿cuántos sabrán de la existencia de la foto?, ¿qué habrá averiguado Lily?

      Cuando ya estaba terminando de beberse la cerveza, tocaron su intercomunicador, vio por la cámara y confirmó que Lily estaba en la puerta, por lo que apretó el botón para darle acceso. Antes que llegue a su piso, fue a su habitación para ponerse una camiseta desteñida para andar en casa, no la recibiría con el torso desnudo a pesar de que muchas veces lo había visto sin ropa. Un par de minutos después sonó el timbre que estaba en la puerta.

      —Lily, pasa —dijo Cástor haciéndose a un lado, para luego saludarla con un beso en la mejilla y un leve abrazo.

      —Dime, ¿qué pasó? —le dijo Cástor intrigado.

      —Seré breve, vengo por la foto —dijo Lily sentándose en una banca de la cocina—. Luego de que me enviaran esa foto de un número desconocido, te la mandé a ti como ya sabes, y me di cuenta por tu actitud un poco distante que la principal sospechosa era yo, ¡y no podía permitirlo! Podré ser muchas cosas, pero jamás haría algo tan bajo como eso y menos a ti —dijo apuntándolo mientras se tomaba el resto de la cerveza.

      —¿Qué encontraste? —preguntó Cástor impaciente y sintiéndose culpable por haber sospechado de ella.

      —La verdad, bastante, pero como te dije seré breve. Comencé averiguando el origen de ese número, no preguntes mis métodos, pero amigos tengo en todas partes. Supe que era un hombre, pues cuando llamé, desde otro teléfono… obvio, me contestó una voz masculina. Su voz me parecía conocida, pero no lograba dar con quién era.

      Cástor la miraba con cara de que siguiera contando, mientras ella se levantó y sacó otra cerveza de la nevera.

      —Mira que me estoy tomando las cervezas, ¿quieres?, ¿te traigo una? —preguntó Lily un poco avergonzada.

      —No, gracias, continúa… —pidió Cástor con urgencia.

      —Ok, perdón, es que a veces el déficit atencional me las juega. Bueno, como te comentaba era un hombre y para no alargar la historia, otro día te cuento los detalles. Finalmente, di con el autor, que no era nada más y nada menos que William.

      —¿William?, ¿el de la oficina?, ¿cómo lo supiste? —preguntó Cástor sin entender nada.

      —Te dije que te contaría otro día, pero, en fin. Nosotros bailamos esa noche juntos, ¿recuerdas que estuve bailando con él?

      —Si, ¿y eso qué?

      —Cuando la voz me pareció conocida, usé toda mi concentración para lograr hacer encajar las piezas, y de pronto, ¡zas!, me vino el recuerdo de ese día donde estuvimos conversando —dijo Lily parándose para sacar unas papas fritas de la alacena—. Recordé que esa noche él me estuvo haciendo muchas preguntas, no solo preguntas curiosas, sino unas que parecían más un interrogatorio que una conversación casual. Entre las muchas cosas que me preguntó, en las que más insistía, eran en las relacionadas contigo, respecto a tu vida. Yo le conté cosas generales y cuando noté que estaba un poco intenso no le quise dar muchos más detalles y más bien me puse un poco evasiva.

      —Ese andaba preguntando cosas de mí, ¿por qué? —preguntó Cástor intrigado.

      —No pienses que eres tan irresistible, bueno, sí lo eres, pero en realidad no es porque tú le intereses, lo que pasa es que quien realmente le interesa es Amber, está flotando por ella. Lo sé porque en todo momento la buscaba con la mirada. No pienses que porque soy despistada no me doy cuenta de las cosas. Aquí como me ves, ese día me di cuenta de todo. Tú, William y el brasileño andaban mostrando las plumas para que Amber les hiciera caso —finalizó Lily apuntándolo con una papa frita.

      Cástor estaba molesto, y esta información le irritó más que si hubiera estado interesado por cosas de él. Comenzó a hacer calzar todas las piezas, dándose cuenta de que era lo más lógico, pues recordaba que siempre estaba detrás de ella como un satélite, riendo de todo lo que ella hiciera, y enfrentándose a cualquiera porque no le dijeran nada. Distinto era Joel, un tipo simpático y no tan parecido a una lagartija como William.

      —Ese hijo de perra me va a escuchar, siempre me pareció extraño, tan condescendiente y buen amigo. Lo voy a afrontar para que me diga de una vez por todas, ¿qué quiere?

      —Y ¿qué va a querer?, obvio que quedarse con el premio mayor, en este caso Amber. Cuidado con lo que hagas —le advirtió Lily.

      —No, Lily, no me importa, si tengo que partirle la cara, lo haré. No lo soporto, y estoy cansado de gente de ese tipo, que frente a ti es solo risitas y tras la espalda comienza a enviar fotos que nunca debieron sacarse. Me enfurece que involucre a Amber, o que ande averiguando de su vida, ese no tiene nada que averiguar de ella.

      —Contrólate y respira. No digo que lo que él hizo está bien, pero el pobre estaba jugando sus cartas al ver que contigo como contrincante, no tenía por donde ganar —dijo Lily abrazando a Cástor, despidiéndose con un beso en la mejilla.

      Cástor se quedó ahí sentado mirando la nada, y se sintió tranquilo de tener en Lily una amiga, se dio cuenta al instante que ella no tenía otras intenciones con él, más que ayudarlo. Ella sabía que lo suyo era historia pasada y que su corazón y su mente estaban ocupados completamente por Amber.

    

  







            Capítulo Treinta Y Cuatro

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






AMBER

        

      

    

    
      Simone estuvo por un largo rato inconsolable, Amber se dedicó a animarla a decirle que no podía seguir en esas andanzas, que tenía que ser más clara e incluso que debería tener un novio. La idea no era que se casase, pero quizá sería bueno que tenga una relación formal, sobre todo ella que era tan volátil e inestable, solo podría traerle malas consecuencias, y el mejor ejemplo era lo que acababa de sufrir.

      —No vuelvas a decir eso, Amber, tú sabes que yo adopté un modo de vivir que disfruto —dijo Simone cabizbaja y aun llorando—. Que no me afectan los temas amorosos, yo no lloro por amor. Lloro de rabia, estoy enfurecida por la acción vengativa de un hombre que no soportó ser rechazado.

      —Lo sé, Simone, y lo más curioso que lo que ti te pasa es una ironía de la vida —comentó Amber intentando cambiar el tema—. Pues las mujeres que andan buscando algo formal siempre se consiguen a hombres que no están listos para relaciones duraderas, sino que quieren pasar el rato. Y las mujeres que quieren disfrutar sin ataduras, de un amor libre, entonces tienen una suerte para encontrar hombres que están dispuestos a todo por ellas. ¿No te parece irónico? —preguntó Amber.

      —Parece que es cierto, o no sé, siempre tengo esa suerte de que los hombres quieren formalizar. En fin, no daré más vueltas a esto y me enfocaré en solucionar mi vida laboral que es lo único que me importa —analizó Simone más calmada, pues ya se había sacado todo lo que tenía dentro y se sentía mejor.

      —Además no es tan grave, será muy fácil para ti volver a deslumbrar con tus exposiciones —aconsejó Amber—. Además, Lady Di te necesita, no deberías estar llorando todo el día, pues los animales absorben la energía negativa.

      —Tienes razón… ven, Lady Di, quédate conmigo —llamó a su gata para que la acompañe en el sillón, luego abrazó a Amber agradecida—. Ahora junto a la gatita más hermosa del mundo, veré la nueva temporada de Lucifer, seguro que con ese papacito voy a desconectar y relajarme.

      Amber al ver que su prima se había calmado, lamentó el haberse perdido la oportunidad de pasar el fin de semana con Cástor, aún tenía ganas de estar con él, no solo por el sexo, sino porque quería compartir otras cosas como ver una serie, o cocinar juntos. Ya resignada comenzó a desarmar la maleta y a meter a la lavadora lo que estaba sucio. Intento alejar sus pensamientos mientras ordenaba, pues Simone había hecho un desastre esos días que estuvo sola, recogió los platos que estaban regados por toda la sala y, de pronto, una idea comenzó a tomar forma en su mente, ¿y si se iba a casa de Cástor y se sacaba las ganas que tenía de pasar estos días con él? —pensó animada—. Total, era temprano y le quedaba bastante fin de semana. Decidida fue a darse un baño, pensando en qué era lo más sexy que tenía. Se decidió por un vestido negro corto, que le formaba una figura sensual y se puso una ropa íntima que la hacía sentir bien.

      El camino se le hizo eterno, pues, aunque vivían cerca, ella quería llegar lo antes posible a su departamento, ni siquiera le había avisado que iba. Quería tocar su puerta y sorprenderlo cuando abriese. Ella sentía que era una idea genial, por lo que estaba segura que al final el encuentro iba salir mejor de lo que habían planeado.

      Giró en la esquina cerca del edificio de Cástor y comenzó a sentirse nerviosa, quizá con algo de miedo o inquietud, tenía una sensación desagradable en el estómago. Cuando levantó la mirada vio a Lily saliendo del edificio, ¿qué hacía ahí? —se preguntó—. No lo podía creer, solo habían pasado unas horas desde que se despidieron, luego de pasar unos días increíbles, y él le salía con esto. Sus pensamientos rápidamente se fueron por el lado equivocado, ese lado que siempre tomaba fuerza cuando veía alguna adversidad. Su mente como su peor enemiga no la dejaba pensar con claridad y no dio espacio a planteamientos lógicos.

      Se quedó en la puerta del edificio, sin saber qué hacer, analizando lo que acababa de ver. Lily no se dio cuenta de nada, pues no se llegaron a encontrar, y como siempre la película del desamor se armó en su cabeza.

      Como no le resultó el panorama, apenas llegó a su departamento, llamó a su amiga para revolcarse.

      Las lágrimas comenzaron a brotar incontrolables, y mientras iba armando su puzzle de lo que creyó que había pasado, otra idea bastante extravagante comenzaba a hacer presencia en sus irracionales planteamientos. El pasado de ellos dos no fue fácil, se dijeron muchas cosas feas y guardaban resentimientos, seguramente él quiso enamorarla, para sentirse capaz de que podía tenerla después de que ella lo rechazara en un principio.

      ¿Era acaso una venganza?

      Algo de lógica se hizo espacio en sus pensamientos, pues creía que él no era así. Si bien se conocieron desde pequeños, este último año pudo ver al verdadero Cástor, uno leal, trabajador y sincero, uno que a pesar de que no se llevaran bien y fuese un mujeriego, siempre iba con la verdad por delante. ¿Por qué querría engañarla con promesas de amor? Pero su mente fértil para ideas locas la hacía dudar, decidió volver sobre sus pasos en dirección a su casa para pasar el trago amargo e intentar tener más claridad o datos para encontrar una respuesta lógica a sus dudas. Además, era lo mejor, pues ahora no quería hablar con él, estaba muy enojada y no veía las cosas de forma coherente. Caminó rápido, casi corriendo ante la necesidad de llegar a su apartamento comerse media nevera y llorar, tal como lo había hecho Simone hace apenas unas horas.

      Cuando llegó vio a Simone dormida en el sillón, y pensó en lo sucedido nuevamente. Y aunque la lógica le decía que podía ser una equivocación, había cosas que no encajaban y daban pistas de que ella estaba en lo correcto. Si no tuviera nada que esconder, ¿por qué no me ha llamado durante toda la noche? —se preguntó sintiéndose cada vez más afligida—. No he recibido ni un mensaje, nada. ¿Por qué no me ha contado que Lily fue a su casa?, era lo normal si no quería dar espacio a malos entendidos. Miró su teléfono nuevamente con algo de esperanza, pero hasta el momento no había señales del traidor.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Esa noche Cástor dudó de escribirle, pues creía que era mejor darle espacio y así podía acompañar a Simone. Él las conoció desde pequeñas y eran inseparables, por lo que sabía que Amber era un pilar fundamental para que se recuperase de lo que le estuviera pasando. Por otra parte, tampoco quería parecer el típico novio acosador que no deja respirar a la chica que le gusta y, aunque le costó conciliar el sueño pensando en lo que Lily le había contado, finalmente cayó rendido por el cansancio del viaje.

      En cuanto despertó miró su teléfono y decidió que ya era un buen momento para enviar un mensaje a Amber, a esas alturas seguramente el ánimo de su prima habría mejorado, por lo que y podría hablar más tranquila con él.

      
        
        Cástor: Amor, cómo resultó todo con tu prima,

        ¿se calmaron las cosas por allá?

      

      

      En visto, sin respuesta.

      2 horas después…

      
        
        Cástor: Amor, ¿todo bien?

        cómo quisiera tenerte ahora

        mismo acá conmigo,

        te extraño mucho.

      

      

      Sin respuesta, mensaje leído e ignorado.

      
        
        Cástor: Me preocupa tu silencio,

        espero que todo esté bien.

        Supongo que tu prima está inconsolable

        y por eso no has podido hablar conmigo,

        aunque no entiendo por qué me dejas en visto,

        podrías mandarme un audio rápido para

        quedarme tranquilo.

      

      

      Silencio.

      

      Se preocupó, no sabía qué hacer y presentía que algo malo pasaba, estuvo a punto de llamar, pero se contuvo, porque ella si recibía y leía los mensajes.  Si no los recibiera era otro cuento, significaba que algo había pasado y podría llamar, pero dado que sí los veía, entonces era que simplemente no quería atenderlo.

      Por su mente pasaron muchas ideas, descartándolas todas, pero un pensamiento se apoderó de su cabeza y le revolvió el estómago, haciéndolo sentir contrariado por unas horas; pensó que Amber nuevamente había retomado la idea del mago, en que este los había hechizado. Decidió no crear hipótesis en su cabeza y esperar a la mañana siguiente para hablar con ella en la oficina.
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        * * *

      

      Ese lunes en la oficina, Cástor apenas la vio, se acercó a ella para saludarla, esta vez Amber, en vez de tener esa actitud distante de días anteriores, donde le decía abiertamente que esto era obra del mago, lo miró con un semblante que le heló por completo, tenía una mirada de dolor.

      Cástor decidió no insistir, pues presentía que algo grave estaba pasando, lo que más le preocupaba era que Amber no solo se notaba seca con él, sino que parecía triste, no era la misma mujer alegre y ruidosa de siempre.

      Ese día en la tarde se la encontró en el área de café y le preguntó si todo estaba bien, Amber lo miró, dibujó una sonrisa sarcástica y amarga.

      —Claro que estoy bien —dijo ella—, aunque no tanto como tú que tienes tus jueguitos y los disfrutas y engañas y mientes.

      Cástor extrañado quiso pedir una explicación, pero ella se dio media vuelta y se alejó, cuando iba por el pasillo Amber murmuró para ella misma mujeriego, pero él no logró escuchar.

      Cástor no entendía para nada lo que había sucedido hacía unos momentos, lo único que podía sacar como conclusión era que Amber actuaba así porque estaba disimulando todo en la oficina, no quería que los demás se dieran cuenta de que había algo entre ellos, y por eso estaba actuando de esa manera, no encontraba otra explicación a esa conducta tan errática y tan odiosa.

      El pensar en esto lejos de comprenderlo, lo lapidó.

      ¿Cómo es posible que Amber no quiera que los demás sepan lo suyo?, qué es lo que está escondiendo.

      Los días pasaban y Amber cada vez salía menos de la oficina, se mantenía encerrada trabajando, casi nadie podía dar con ella por lo que atendía a todos por teléfono, esta situación permitió que Cástor ni siquiera la viera algunas jornadas, por lo que menos había posibilidad de aclarar las cosas.

      Cástor intentó sacar información a Kate, la que estaba tan extrañada como él, pues si bien ella sabía que tenían algo, no contaba con toda la información del viaje, pues desde el día en que Amber llegó se encerró como una ostra y no hablaba con nadie.

      Después de una semana con esa actitud, la situación ya estaba muy tensa, pues Cástor estaba harto de los cambios de personalidad de Amber y el problema que tenía con conversar las cosas, no podía entenderlo. La oficina se convirtió en territorio hostil entre ellos, pues comenzaron una guerra fría que fue peor que cualquiera de las otras que tuvieron, ahora de verdad ni se hablaban, solo se lanzaban indirectas dolorosas y Cástor que en algunos momentos se ablandaba y tenía amabilidades con ella, terminó con esa actitud y comenzó a mostrarse con dureza.

      Steve había vuelto de su viaje y estaba también con un aura distinta, se veía melancólico, era cierto que había cambiado en algo su vestuario y que había disimulado las pequeñas arrugas con bótox, pero no era cierto que se hubiera teñido el pelo.

      Amber y Cástor también se preocupaban por él, pues ya no se mostraba alegre ni dispuesto a compartir con ellos que eran como su familia, solo iba a su casa y volvía al trabajo.

      A los dos días de su llegada, Steve pasó por la oficina de Cástor para hablar algunos asuntos de la empresa.

      —Cástor, ¿puedo pasar? —preguntó Steve.

      —Sí, claro, entra y toma asiento.

      Cástor pudo ver su semblante bastante triste y no podía descifrar qué le ocurría  y cuando iba a preguntar ¿qué le sucedía?, Steve se puso a hablar de trabajo.

      —Cástor, últimamente no me he sentido muy bien, y tengo unos viajes programados a Argentina y Brasil, pues luego del viaje que hicieron y los informes que me llegaron, la directiva decidió abrir nuevas oficinas dentro de esos países… en Argentina necesitamos abrir una sucursal en Córdoba y en Brasil hay que ir a Río de Janeiro nuevamente para afinar unos detalles, y después quedarte unas semanas en Sao Paulo para abrir una nueva sucursal. Sin embargo, como te expliqué no he estado muy bien y quiero que tú vayas y te hagas cargo, no te puedo explicar ahora lo que me pasa, pero necesito que vayas en representación mía.

      —Steve, me gustaría saber qué está pasando, porque la verdad no te veo muy bien, pero mi respuesta es sí, obviamente que voy a ir, pero no me dejes así preocupado, no quiero que nada te pase.

      —No me va a pasar nada —dijo Steve cansado—, tú sabes que he pasado cosas terribles en mi vida y nada puede superar eso, solo necesito tiempo para mí, necesito sanar algunas cosas.

      —Está bien, confío en lo que me dices, pero por favor llámame o háblame en cualquier momento —finalizó Cástor.

      —Bien, te lo agradezco, pero no creo que tú puedas ayudarme, por lo que veo quizás estás igual o peor que yo —dijo Steve haciendo una mueca levantándose y saliendo de la oficina.

      Cástor se quedó pensando en las palabras de Steve y se dio cuenta de que sí estaba herido, que salir de la oficina le haría bien, por lo que comenzó de inmediato a planificar su viaje fuera del país.
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      La amargura que consumía a Cástor se fue transformando en despecho, por lo que mientras intentaba olvidar a Amber, buscaba diversión con otras mujeres, Amber se daba cuenta de todo y cada día se apagaba más, pues todas sus sospechas se iban confirmando.

      Ella estaba convencida de que Cástor sí la usó, solo fue una mujer más en la cama, una más para la colección, seguro que la historia que me contó de Luciana no era verdad —pensó… y eso también le dolía, porque se enteró de que él tendría que viajar nuevamente a Argentina.

      Aunque Amber estaba muy dolida con Cástor, se mantenía firme en no hablar con él, porque sentía que no valía la pena, a su vez tenía una bruma en su pecho, un dolor que la carcomía.

      ¿Por qué no puedo dejar ni un solo día de pensar en él?

      Cada día se sentía más enamorada, y aunque lo intentaba, no podía sacárselo de la cabeza, lo recordaba a cada momento y situación, cuando escuchaba su voz en la oficina de al lado el corazón le vibraba, teniendo un sentimiento contrariado, por un lado, quería abrazarlo y besarlo y por el otro molerlo a golpes.

      Sabía que todo esto era producto del enamoramiento que ahora sentía, pero también se convenció de que con el tiempo aprendería a olvidarlo, a ver que todo esto formó parte del pasado, para poder darse una oportunidad con un hombre que, sí, la ame, pues siente que cada día que ve a Cástor pasar con una mujer distinta, es un grano de arena que se suma al resentimiento para ir dejando atrás el amor y esa ilusión que, según ella, se formó sola.

      Desde hacía un par de semanas, la oficina llena de vida donde circulaban personas felices y comprometidas, se convirtió en un lugar gris, principalmente por la actitud de Steve, que no era el mismo de antes, además Amber que siempre fue graciosa, solo se dedicaba a trabajar encerrada en su oficina.

      —Amber, ¿estás ocupada? —dijo Kate desde la puerta.

      —Pasa, no hay problema.

      —¿Cómo estás?, quiero saberlo porque ya ni siquiera conversamos, somos amigas y quiero ayudarte —soltó de una vez.

      —Pero, no vale la pena, yo necesito olvidarme de ciertas cosas y si las hablo más me cuesta.

      —Es por Cástor, ¿cierto? —insistió Kate. —No entiendo que pasó, por qué están así, al menos antes se veía que estaban pendientes uno del otro, pero ahora es como si se odiaran.

      —No sé si él me odia, pero yo si lo odio a él. Tú sabes que comenzamos algo y bueno, no funcionó, pero porque él se portó muy mal conmigo.

      —¿Estás segura? —preguntó Kate extrañada—, quizá fue un malentendido, se puede ver de lejos que los dos andan iguales, ¿conversaste con él?

      —Ya que estamos acá te lo explico, pues me doy cuenta de que no te vas a ir sin la historia completa —dijo Amber—. En Buenos Aires se dedicó a coquetear todo el viaje con Luciana Ferrari, incluso se perdieron por más de veinticuatro horas, él me juró que no había pasado nada entre ellos, contándome una historia de lo más absurda. Luego en Brasil, no quiso participar en nada, todo el día encerrado en su habitación, la razón, según él, porque tenía celos de Joel.

      —Pero qué celos va a tener, si Joel es apuesto, pero Cástor es uff, mucho mejor —dijo Kate.

      Amber la miró con los ojos chiquitos como queriendo estrangularla.

      —Bueno, sigo, luego de esto en Perú, comenzamos lo nuestro, te juro que fue maravilloso, el muy canalla me hizo sentir como la mujer más importante del mundo, y además que no voy a detallar cómo lo pasamos en la habitación del hotel, ya que de solo pensarlo me acaloro y se me olvida un poco el odio que siento.

      —Yaaa, me imagino… no creas que no me di cuenta de un día en la oficina que se encerraron, yo estaba muy nerviosa porque alguien pasara por aquí —dijo Kate abriendo los ojos.

      —¿Nos escuchaste? —preguntó Amber tapándose la cara de vergüenza.

      —¡Hey, sí, no fueron muy discretos que digamos! Además, todos se dan cuenta de lo que pasa con ustedes, como te conté antes las apuestas de que cuando estarían juntos corrían por los diferentes pisos de la empresa.

      —Serás mala amiga —dijo Amber—. ¿Por qué no me lo contaste?

      —No es de mala amiga, solo que no venía al caso, para qué te iba a poner nerviosa si lo que más quería era que te dejaras llevar y fueras feliz.

      —Bueno, déjame terminar la historia —la interrumpió Amber—, luego de eso fuimos a mi departamento y ahí nos íbamos a quedar el fin de semana, entonces cuando llegamos estaba instalada en mi departamento Simone… mi prima que tú conoces, la que viene a la oficina y pasea el gato con correa —explicó.

      —Claro, que la conozco, qué mujer más simpática, y es incluso más chistosa que tú… pero bueno sigue —pidió Kate.

      Amber se rio con las ocurrencias de Kate.

      —El tema es que fui a su departamento de sorpresa y vi saliendo a Lily, la amiguita que llevó a la fiesta de la empresa. ¡No esperó nada para llevarse a otra a la cama!

      Kate la miraba con cara seria, sin poder creer la estupidez que Amber le contaba.

      —¿Y esa es la traición? —preguntó.

      —Claro todo me calza, solo quiso enamorarme y llevarme a la cama, para luego estrujar mi corazón y botarlo a la basura y …

      —Ehhhh para, para —dijo Kate poniendo las manos frente a su cara—. ¿No crees que estás siendo un poco exagerada y dramática?

      —Perdón —dijo Amber—, te estoy contando mi historia súper triste, y que además sigue porque ¿no has visto acaso como pasan las mujeres por acá, todos los días?

      —Sí, eso lo he visto, pero ¿hablaste con él?, —preguntó Kate nuevamente.

      —No, porque la evidencia está a la vista —dijo segura Amber.

      —En qué momento, ese cerebro tan privilegiado se te fundió —dijo Kate muy seria—. Te quiero mucho y eres mi amiga, pero creo que tienes un cable cruzado, o se te fundió el cerebro por tener tanto sexo ardiente.

      Amber no podía creer lo que le decía Kate, ella estaba de parte de él, la perdonaba porque era su amiga, pero acaso Kate ¿no veía las cosas con la claridad que ella lo hacía?

      —Sabes, amiga, creo que estás muy equivocada, yo lo sé todo en esta oficina. Sé que Cástor está perdido por ti, sé que cada vez que vienen esas mujeres a buscarlo, él está pendiente de saber dónde estás, y sé que mi amiga Amber se está poniendo un poco cucu —dijo Kate moviendo las manos en círculos alrededor de su cabeza—. Quizás el sexo te hace mal.

      —Pero, ¿me estás hablando en serio?

      —Tan en serio como siempre… a mí por ejemplo el sexo me hace mal, por eso no me gusta mucho eso del contacto físico. —Kate se quedó un momento pensativa, para luego volver a mirar a Amber—. Pero no estamos hablando de mí, y como ya te lo dije yo todo lo sé. Y también sé, que no me crees y te vas a dar cuenta cuando sea muy tarde.

      —Y qué, ¿ahora estás de bruja?, y eso del contacto físico no te lo creo, ¡tienes una hija! —le dijo Amber.

      —Bruja, no, quizás un hada, no ves mi pelo —dijo Kate tomando un mechón de pelo rubio—, y respecto al tema de mi hija, no sabes toda la historia, aún no estoy preparada para contarlo. Quizá debería asociarme con el mago Chris —dijo Kate, pensativa—, en fin, me tengo que ir donde mi jefe que es otro que anda con penas del corazón. Él cree que no lo sé… pero yo lo conozco y como te dije antes, yo todo lo sé.

      Kate se levantó y se fue de la oficina dejando a Amber, con más dudas que antes.
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      William había llegado de vacaciones, y Cástor estuvo guardando su ira durante dos semanas para poder encararlo, lo tenía entre ceja y ceja, así es que se fue camino a su oficina y se paró en todo el marco de la puerta.

      —¿Sí? —le dijo William cuando lo vio. Nunca Cástor había entrado a su lugar de trabajo.

      —Tengo que hablar contigo —dijo Cástor en tono seco.

      William levantó los hombros y le hizo una mueca para que pasase, como quien no le da importancia a lo que le pudiera ir a decir. Cástor entró, cerró la puerta a su espalda y se sentó sin que se lo dijeran.

      —Tenemos que hablar sobre lo que sucedió en la fiesta —dijo Cástor buscándole la mirada.

      William no supo qué responder, se quedó en silencio un rato y luego preguntó

      —¿Sobre qué?

      —Sabes lo que pasó, sabes lo que hiciste.

      —¿El haber bailado con Lily? Hombre, te creía más abierto de mente, eres un macho vernáculo de esos que si no baila contigo no baila con nadie.

      —No se trata de eso.

      —No sé, entonces ¿qué quieres?

      —La foto.

      William por primera vez parpadeó tres veces seguidas y se quedó con la cara de hielo.

      —¿De qué hablas? —dijo William intentando desviar la atención.

      —Sabes de qué hablo, de la foto que me tomaste con Amber.

      —Ah, eso. ¿Qué pasa con eso?

      —¡Como que qué pasa con eso! ¿Por qué lo hiciste?

      William se puso de pie y se puso las manos en la cintura comenzando a caminar en su pequeño espacio.

      —Te voy a decir algo, Cástor —suspiró y dio otros pasos en círculo—. No entiendo cuál es la película que te estás armando tú con Amber.

      —¿De qué rayos hablas? —Cástor no lograba entender lo que este tipo le decía.

      —De eso, de la película, no sé qué tienes en esa cabeza —le dijo William apuntándolo.

      Ahora Cástor levantó las cejas, no entendía la conducta de William.

      —No entiendo qué te pasa, solo quiero saber, ¿por qué tomaste esa foto?

      William se sentó y miró fijamente a Cástor.

      —No importa por qué lo haya hecho o si estuvo bien o mal, el tiempo dará sus frutos, pues estoy jugando mis cartas. Sin embargo, de lo que sí tienes que estar seguro es de que ella y yo terminaremos juntos, mientras tú estás con una y otra, yo me acercaré a Amber y te prometo que ella será mía.

      Cástor miraba a William sin expresión en el rostro, pues por su mente cruzaba muchas ideas de infringirle dolor, partiendo por saltar por encima del escritorio y partirle la cara a golpes. William debió de leer algo de sus intenciones, pero no disimuló la cara de satisfacción y se acomodó mejor en su puesto. Luego de esto quedó un silencio incómodo que no se supo cómo romper. Cástor se levantó, salió y dio un portazo cuando abandonó la oficina.

      Luego de la conversación que tuvo con William, Cástor decidió enfocarse en el viaje, pues se ausentaría al menos tres semanas. Ahora tenía más trabajo, ya que además se había sumado Chile al itinerario. Debía organizar los pasos con precisión, pues el tiempo era muy poco para tanto que había por hacer. Su trabajo tenía que ser impecable, pues en esta oportunidad estaría reemplazando a Steve.

      Estaba ansioso por irse, le encantaba la idea de salir de esa oficina y alejarse de una vez por todas de Amber, le quemaba el alma verla con ese aire de indiferencia y no saber qué es lo que le estaba sucediendo. Ella no se dignaba a hablarle, o siquiera a reclamarle algo, no hacía nada para él obtener información. Simplemente lo ignoraba y marcaba una distancia que nunca en la vida había tenido, esto lo mantenía en un estado de enojo permanente. Y él intentaba tapar todo este dolor con la emoción de irse de viaje solo, sin la presencia de Amber, situación que según él lo reconfortaba, pues se sentiría libre para hacer lo que quisiera.
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AMBER

        

      

    

    
      Cada día era un suplicio desde que escuchó en una de las juntas que Cástor saldría de viaje en determinada fecha, se sintió muy mal, y peor aún cuando se enteró de que uno de los destinos era Argentina, pensó en Luciana, y se imaginó cómo estaría Cástor con ella ahora que viajaría, sin duda lo iba a pasar genial.

      En algunos momentos Amber deseaba que se quedara allá, porque así no lo vería y lo tendría lejos, por lo que creía iba a ser más fácil olvidarlo. Pero también los celos la carcomían, pues de solo imaginarlo en los brazos de ella, su deseo primario era correr y pedirle que no se fuera, que hablaran. Sin embargo, todas esas intenciones se desvanecían cuando pensaba en lo que estaba sufriendo. Recordaba cuando llegó al edificio y vio a Lidia, en lo que presenció en todo este tiempo con ese desfile de mujeres sin rostro y sin nombre, en la cara de mujeriego que se le dibujaba, por lo que sus ganas de perdonarlo se esfumaban quedándose con la idea de que lo mejor era que se fuera.

      Así pasaba los días, con su indecisión, hasta que un día él salió de la oficina para no volver a la mañana siguiente, y cuando Amber vio su puerta cerrada, sacó cuentas entre lo que tardaría el vuelo y la hora que era y se imaginó que en ese momento él ya estaba en tierras argentinas y, seguramente, con Luciana.

      Ya esa perra debe estar jugando sus cartas, y yo aquí sufriendo por un imbécil que ni siquiera me recuerda.

      Luego un pensamiento del que se arrepintió de inmediato la abordó:

      Ay, Luciana, si te estás enamorando, ya sufrirás como sufro yo.

      Luego recapacitó y pensó en que estaba haciendo todo mal con esos pensamientos, se arrepintió de lo que pensó de ella, ya que después de todo, Luciana era de su mismo género, y si analizaba la situación no era una mala mujer, a ella le gustaba Cástor y él estaba soltero. No era una buscona que quería robar un marido ajeno.

      Igual la situación no dejaba de ponerla triste, de sumirla en un estado depresivo que arrastraba desde ese fatídico sábado. Las penas se venían sumando todos estos días, Amber se sentía profundamente sola, aunque William aparecía a cada momento por su oficina para llenarla de halagos, siempre con una sonrisa. Sin embargo, para ella no era suficiente, pues, aunque William era guapo y divertido, no lograba borrarle los pensamientos por Cástor.

      Sumado a todo este sentimiento de desamor, no podía dejar de sentirse preocupada por Ariana, ella le había escrito hace unos días y le contó brevemente que acababa de volver con su exmarido, lo que claramente era la peor decisión de su vida. Sabía que en un tiempo corto toda esa historia terminaría mal. Amber trataba de entender qué pudo haberla motivado a volver con ese hombre. Le costó tanto salir de ahí, recuperar su confianza y autoestima, y luego de nuevo volvía a meterse en ese hoyo del que era muy difícil escapar. Todo estaba mal, pues para peor, ni siquiera estarían comunicadas, ya que como era de esperar, su exmarido no le permitía tener amigas, ni siquiera teléfono, ¿qué iba a hacer?, ¿cómo podría ayudarla si la necesitaba?

      Y por si todo esto fuera poco, Simone seguía metida en su casa junto a Lady Di, los pelos de gato los tenía por todos lados… no era una gata mala, era enojona y bastante fea, sin embargo, era la compañía que tenía Simone, la que solo comía y pasaba su depresión viendo una serie tras otra, y que en las noches mientras Amber intentaba dormirse, la escuchaba llorando en silencio y sonarse los mocos cada momento, ya estaba cansada de pararse a animarla, la dejaba llorar e intentaba no escucharla, porque ¿quién la escuchaba a ella?

      La única vez que intentó conversar con ella y le dijo que estaba enamorada de Cástor, ella le preguntó qué ¿por qué no se lo decía?, Simone ¡no pensaba!, y además le dijo que no se preocupara porque el enano siempre iba a estar enamorado de ella. ¿De dónde sacaba tanta fantasía?, se preguntaba Amber.

      Todo se había juntado, estaba con unos deseos inmensos de tirar la toalla, pero ¿cómo se baja uno del tren de la vida?, solo le pedía al universo que todo terminara pronto, para poder volver a su vida, a la tranquilidad que tenía y a disfrutar de nuevo.

      Sin embargo, cada noche antes de dormirse pensaba en Cástor, miraba en sus redes sociales y veía siempre una nueva foto en distintos lugares de Argentina, y aunque no veía a Luciana en ninguna, le dolía que el motivo de su alegría no fuera ella. Sin embargo, en algunos momentos cuando el odio no la arropaba, pensaba que lo único que deseaba es que fuera feliz, después de todo lo merecía, no era un mal hombre. Y con el corazón adolorido se dormía, para comenzar a la mañana siguiente y repetir el ritual de extrañar, amar sola, odiar otro poco, escuchar a Simone con su nueva teleserie, leer entre líneas lo que podía saber de Ariana, ver a Steve cada día peor y seguir con esta historia, contando los días para volver a saber de Cástor, para verlo otra vez.
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        * * *

      

      —¿Qué harás hoy? —William entró a la oficina y se sentó frente a ella.

      —Trabajar —respondió Amber sin levantar la vista de su computador.

      —Pero tendrás que ir a almorzar, supongo.

      —Supongo —respondió ella sin querer seguir hablando.

      —Comemos juntos —preguntó William buscándole la mirada.

      Amber puso cara de fastidio y le dijo:

      —No sé, William, porque tengo que hacer muchas cosas y la verdad tal vez pida algo y me lo coma aquí.

      —Bueno, puedo pedir algo y comemos aquí ¿te parece?

      Amber suspiró, vio que no podría sacarse de encima a este hombre, así como así.

      —Hagamos algo, te aviso más tarde, ¿te parece?

      William no pareció gustarle la idea, pero no tenía más jugadas así que se levantó y salió quedando atento a ese acuerdo.

      Amber realmente no tenía ganas de conversar ni comer con nadie y menos con William que parecía estar lanzando sus dardos, ella notaba que quería ser más que un amigo, a pesar de no haber dicho nada abiertamente.

      Intentó concentrarse de nuevo en su trabajo, y la puerta volvió a sonar, tocaron dos veces suavemente y luego abrieron. Pensó que era Kate, pero ella siempre entraba sin avisar, era Steve. ¿Ahora qué? Pensó Amber.

      —Hola, Steve.

      —Hola, Amber, ¿ocupada?

      —Un poco, pero no importa, pasa.

      Steve pasó, se sentó y comenzó a conversar de todo un poco. Era sin duda era un hombre agradable y el afecto que Amber le tenía lo hacía alguien especial, le alegraba la mañana.

      —Amber —dijo él—, vengo a hacerte una invitación.

      —Vaya, y a dónde.

      —A almorzar.

      Amber se sorprendió, dos invitaciones en un día, con Steve no podía aplicar la de William, a él no se le decía que no, así que aceptó.

      —Claro. Me encantaría.

      —Excelente, paso por ti a las doce.

      Steve pareció haberse iluminado, el rostro se le llenó de esperanza. Amber no supo por qué se alegró tanto de que ella le aceptara la comida, no quiso pensar nada.

      Ese día, cuando salieron a almorzar, ella lamentó que no fuesen a un restaurante nuevo, sino al de siempre, al de enfrente, donde se había prometido no entrar nunca más, pues allí estaba Lidia, la que no deseaba volver a ver más en su vida.

      Entraron, los acomodaron en una mesa y Steve pidió una copa de vino para cada uno y comenzaron a hablar, aunque pronto, la conversación que era entre ellos dos y temas de la oficina, giró por estrategia de Steve, a Ariana.

      —Hace días que no sé de Ariana, ¿supiste algo de ella? —preguntó Steve mirando por la ventana.

      Amber sabía que Steve sentía algo por su amiga, y le hubiese encantado que estuvieran juntos, los dos se lo merecían. Sin embargo, no sabía el porqué de la decisión de Ariana.

      —Sí, hace unos días me escribió, me dijo algo muy extraño, creo que no podía hablar por teléfono y que solo me iba a escribir, algo así… mejor te lo muestro —le dijo Amber.

      

      
        
        Ari: Hola, te escribo porque no puedo hablar,

        mi hijo está bien. Con esto todos estarán bien.

        Otro día te escribo.

      

      

      Steve se quedó pensando y le preguntó a Amber:

      —¿Qué crees que está pasando?, me intriga mucho, quiero ver si puedo ayudarla, pues nos hicimos amigos mientras trabajó conmigo y me acompañó al viaje, entonces no me gustaría que nada le pasase.

      —La verdad no lo sé —respondió Amber—, solo te puedo decir que ha regresado a vivir con Ronnie Santoro, es lo peor que pudo hacer en su vida —finalizó Amber con cara de odio.

      —¿Ronnie Santoro, el periodista? —preguntó Steve.

      —Sí, el mismo, él era su marido, lo conocí porque también dictaba algunas clases en la universidad, es un hombre difícil… no es de mi agrado, es más, lo detesto, pero no te puedo contar las razones, pues eso está en la vida privada de Ariana.

      —Sé que tenían una mala relación —agregó Steve— y le quitó la custodia de su hijo, pero no sabía que se trataba de ese personaje, tendré que averiguar más.

      Amber vio con cariño a Steve, si bien no los distanciaba una gran cantidad de años, lo conocía desde que ella nació, siempre había sido un buen hombre, pero la tragedia de su familia, lo dejó devastado y cuando al fin comenzó a disfrutar la vida, volvió a esta tristeza que a nadie le gustaba.

      —Amber, no quiero ser entrometido, pero de verdad tengo un gran afecto por Ariana, si sabes algo me podrías contar.

      —Claro que sí, no dudes que lo haré —respondió Amber.

      —Amber, ahora quiero darte un consejo —dijo Steve mirándola muy serio—, yo sé que ustedes me ven como un padre, aunque yo solo era un niño cuando ustedes nacieron, y yo no puedo dejar de cuidarlos. Solo te digo que no seas tonta, yo me doy cuenta de las cosas y esa cabecita tuya —le dijo acariciándole el cabello— tiene mucha imaginación, te digo esto porque los quiero como hijos, y si a cualquiera de los tres les pasa algo o sufren, yo también lo paso muy mal.

      —Gracias, Steve, lo sé y Cástor también lo tiene claro —y Amber pensativa le pregunta—, y ¿quién es el tercero que quieres como hijo?

      Steve un poco nervioso no sabía cómo salir de la situación, pero decide decirlo porque si no Amber no lo dejará tranquilo.

      —Kate —le dice Steve, esperando que las preguntas no sigan.

      —¿Kate?, ¿mi amiga Kate?, ¿tu asistente Kate? —pregunta Amber extrañada.

      —Sí, pero no quiero hablar más del tema, no debí decirlo —aclara Steve un poco arrepentido—. Seguro se me salió esta información que guardo, porque estoy muy nostálgico, estos días me he acordado mucho del padre de Kate, que fue un gran amigo… por eso la quiero y la cuido, fue su padre, quien me pidió que velara por su hija cuando ya no estuviera.

      —Entonces tú sabes el secreto de Kate, de dónde tiene dinero… cuéntamelo —pidió Amber, ansiosa.

      —Te dije que no lo puedo contar —dijo Steve tratando de calmarla—, pero no es nada malo ni raro, todo lo que tiene es totalmente lícito y merecido.

      De pronto, Amber divisó por el rabillo del ojo a una chica, y desde ese momento, se desconectó de la conversación con Steve, pues sus ojos estaban puestos en Lily que iba de un lado para el otro. Deseaba levantarse e ir y colgar a la mujer, decirle que por qué había hecho lo que hizo.
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AMBER

        

      

    

    
      Lily veía desde la distancia a Amber, quiso en un momento determinado saludarla, pero vio las miradas con furia que ella le daba y no comprendió muy bien, por lo que prefirió seguir su instinto y no decir nada

      Amber escuchaba a Steve y a su vez no lo escuchaba, su mente estaba puesta en esa mujer y en controlar los deseos de levantarse e ir a reclamarle no sabía qué cosa.

      Luego de la comida, que Amber ni siquiera disfrutó, decidió ir al baño, se levantó, tomando su cartera y caminó allí. Mientras se retocaba el maquillaje, entró Lily con toda su energía, iba directo a buscarla a ella.

      —Hola, Amber.

      Amber la miró unos segundos, y viéndose obligada a la acción social, respondió:

      —Hola.

      —¿Cómo estás?

      —Bien…

      —Te quería preguntar algo.

      —Dime.

      —Es que no he podido hablar con Cástor.

      Menuda estúpida, esta me va a preguntar por Cástor porque no le responde los mensajes.

      Iba a responderle de mala forma, pero en ese momento Lily le dijo algo que le hizo cambiar la actitud.

      —¿En qué terminó todo el asunto con William? —preguntó Lily.

      —¿Qué asunto? No entiendo lo que dices —respondió Amber dándose la vuelta para mirarla de frente.

      —Bueno, el tema de la fotografía que le mandé, la tuya con Cástor en la fiesta.

      —No sé de qué me hablas —le respondió con la cara desencajada.

      —Vaya. Al parecer no te dijo nada, bueno te pongo en contexto. El otro día fui a hablar con Cástor, porque investigué y supe que William fue quien tomó esa foto y quien la envió no sé con qué motivo. Bueno, cuando me enteré de esto, fui corriendo a contarle a Cástor, porque sentía que sospechaban de mí, que había sido la responsable de la foto, cuando no fue así.

      —Dices que William tomó la foto.

      —Sí, y Cástor lo iba a encarar, porque no permitiría que te desprestigiara a ti, porque no te lo mereces.

      —No sabía nada de eso.

      —¿Cástor no te contó nada de eso? Es más, pensé que estarías con él de viaje, como estaban tan bien.

      —¿Cuándo le avisaste a Cástor? —preguntó Amber comenzando a unir cabos.

      —El día que llegó del otro viaje, apenas iba entrando y yo fui. ¿Por qué?

      —Te tengo que preguntar algo y me perdonas por lo directa.

      —Claro, dime.

      —Ese día ustedes estuvieron… juntos.

      —Juntos, bueno estar juntos sí, nos vimos y hablamos, pero si hablas de juntos… juntos… No, no puedo hacer eso, ¿ustedes no tienen algo?

      —Sí, no, es complejo, ahora mismo todo es complejo.

      —Mira, Amber, para que dejemos todo claro, él y yo salimos varias veces, la pasamos muy bien juntos, y para que no hablemos con metáforas, lo disfrutamos. Pero era sexo casual, eso yo lo tenía claro y él también, incluso a veces hablábamos de mujeres delante de él o yo le contaba algo con algún hombre con el que salía para tener algo más. Pero cuando supe que Cástor estaba medio loquito por ti, para algo más que sexo, que había un sentimiento, yo marqué distancia, algo que sí tengo es que nunca me acuesto con hombres casados o comprometidos, para mí eso es sagrado. ¿Pasó algo?

      —Vaya si pasó —dijo Amber, sintiendo una angustia terrible por el gran error que había cometido, por idiota.

      —El día de la fiesta me di cuenta de que ustedes dos estaban pendientes del otro, que había más que ese desprecio que fingían mutuamente, que estaban enamorados. Entonces sí que me alejé, no quise meterme allí.

      —Hubo una gran confusión.

      —Ya me imagino, te voy a decir algo, desde que Cástor anda prendado de ti, porque lo está, ese hombre suspira por ti —dijo Lily mirándola con los ojos muy abiertos—. Desde ese día él no volvió a llamarme para nada, no volvimos a salir, ni a hablar, y menos invitaciones a tener sexo. Aunque yo lo habría rechazado —dijo a modo de aclararlo—, pero no hizo falta, ese hombre está perdido. Eres una afortunada. Nunca lo vi así por nadie —finalizó, tomando aire.

      —Gracias, Lily, siento mucho si te hice sentir mal, pero ahora tengo que irme —dijo Amber rápidamente.

      Amber salió del baño confundida, se sentía mal por todo lo que había pasado, Steve seguía dando vueltas con el tema de Ariana y buscando información en internet sobre el exmarido, pero Amber no estaba presente, ahora tenía mucho en la cabeza, emociones variadas, donde estaba sintiendo culpa, pero también miedo, porque ella había arruinado la que podría haber sido la relación más importante de su vida.

      En ese momento miró a Steve, y le sonrió, para volver a prestarle atención de verdad. Le tomó la mano, y le dijo:

      —Hace un rato, me dijiste que nos querías mucho ¿cierto?, y que harías cualquier cosa por vernos felices —preguntó Amber.

      —Sí, claro que lo dije, porque es lo que siento —respondió Steve extrañado.

      —Bueno, también me dijiste que tenía mucha imaginación y también estabas en lo cierto. Entonces necesito que me ayudes con algo, sé que eres muy bueno y nunca te negarías, ¿verdad?

      Steve se quedó mirándola y le dijo que no la ayudaría hasta no saber la historia completa, y que le cuente qué pasaba.

      —Ahora no puedo —dijo Amber tomando su cartera de la silla—, necesito que vayamos ahora mismo para la oficina y te voy contando.
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AMBER

        

      

    

    
      Entró rápido a su oficina, se sentó y tomó el teléfono, agarró su agenda y comenzó a buscar un número. No lo encontraba de lo nerviosa que estaba. Kate entró, y la vio muy agitada.

      —Qué te pasa, qué necesitas —preguntó Kate asustada.

      —Qué bueno que apareciste, me puedes ayudar, estoy que muero de un infarto. Busca el número de Joel, ¡Ya!

      Kate le hizo caso, buscó el número y se lo puso frente a ella. Y se quedó ahí esperando, porque sabía que el chisme se venía bueno.

      Amber marcó rápido y se equivocó, volvió a marcar y volvió a equivocarse. Kate se ofreció a ayudarla, pero no se lo permitió, pegándole una palmada en las manos, marcó de nuevo y, esta vez, sí lo hizo bien.

      Un repique.

      Dos repiques.

      Tres repiques.

      Al cuarto repique contestaron al otro lado. Era el propio Joel.

      —Qué sorpresa tu llamada —dijo Joel, amistoso como siempre.

      —Joel, necesito un favor inmenso, necesito que me ayudes a hacer algo muy importante.

      —Claro, dime qué necesitas.

      Amber le contó todo el plan y el brasileño estuvo de acuerdo.

      Todo estaba funcionando a la perfección. Steve ya le había hecho el favor de darle permiso en el trabajo para que fuera a Brasil, donde esa mañana había llegado Cástor. Kate comenzó a ayudarla con el pasaje y todo lo relacionado con la logística del viaje, teniendo la suerte de que esa misma noche, aunque a un precio un poco más elevado de lo normal, podría subirse a un avión con destino a Río de Janeiro.
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        * * *

      

      Esa noche llegó apurada al aeropuerto con el corazón latiéndole a mil, pues no tenía certeza de que su plan fuera a tener éxito. Pero, de igual forma, se sentía feliz porque al menos estaba buscando la manera de disculparse con él y decirle cuánto lo extrañaba, estaba decidida a no rendirse y a buscar la forma de recuperar su amor. Lo primero era darle la sorpresa que preparó en ese momento de adrenalina, todo planeado entre ella y su círculo más cercano.

      Amber arrivó esa madrugada a Río de Janeiro y ya en el hotel estaba todo coordinado por Joel. Llegó a la habitación e intentó dormir, pero no lo consiguió, entonces, decidió para calmar su ansiedad, quedarse recostada con los ojos cerrados, esperando a que amaneciera, a que el sol saliera para ponerse con el plan que tenía.

      En algún momento logró dormir, y cuando abrió los ojos los rayos del sol ya se colaban por los pliegues de la cortina. Amber se levantó rápido, para arreglarse y bajar a la playa, sabía que Cástor estaría allí, pues Joel le contó que esa mañana no tenían reuniones, además le aseguró que lo mantendría por la zona para que se encontraran de casualidad.

      Amber ya estaba instalada bajo una sombrilla, tomando sol con el mismo bikini azul con puntos blancos que sabía que a Cástor le encantaba, claramente se lo puso porque ya le había confesado con anterioridad que lo volvía loco y esta vez se lo acomodó de tal manera que le quedaba aún mejor.

      Cástor venía caminando por la playa, recién salido del mar y ella ya lo había visto, el corazón le dio un vuelco de solo saber que estaba tan cerca y recordar los momentos que pasaron juntos, sin duda estaba loca por él, no había una mejor imagen en toda la playa.
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CÁSTOR

        

      

    

    
      Cástor se recostó para secarse y tomar el sol muy cerca, tan solo a un par de metros. Luego de unos minutos se volteó para mirar las mujeres que por ahí pasaban, pero sus ojos se detuvieron en unas piernas largas y hermosas que creyó reconocer. Levantó levemente sus lentes para mirar mejor, y al ver que era ella se dio la vuelta pensando que nuevamente estaba confundido, volvió a mirar disimuladamente para confirmar que en efecto era Amber metida en ese bikini que lo volvía loco. No podía evitar sentirse atraído por ella y sus ojos traicioneros no podían alejarse de su imagen, su corazón comenzó a latir más fuerte, por lo hermosa que era, y por todo lo que provocaba en él.

      Maldita sea, nunca me voy a olvidar de ella.

      Sus pensamientos fueron cambiando de dirección al tratar de entender qué hacía Amber ahí, pues nunca estuvo en el itinerario que ella se sumara al viaje, por lo mismo, lo que menos esperaba era encontrársela en Brasil.

      Las miradas se encontraron, y ella le sonrió.

      En efecto sí es ella.

      No comprendía nada de nada y menos aún su actitud amistosa…

      ¿Qué rayos hace Amber aquí?

      —¿Amber? —dijo Cástor que ya no aguantaba más la incertidumbre, levantándose para saber qué pretendía.

      —Cástor, qué sorpresa —dijo Amber coqueta.

      —¿Te envió Steve para algo de trabajo? —preguntó para despejar sus dudas rápido y salir de ahí.

      —No.

      —Entonces, ¿qué haces aquí?

      —Estoy tomando sol y disfruto de la hermosa playa —contestó ella como si fuera lo más normal del mundo.

      Cástor puso cara de no entender nada, era todo muy extraño

      —¿Te puedo pedir un favor?

      —Dime.

      —¿Me puedes poner bloqueador solar? —le dijo, sentándose de espaldas a él, y moviendo el cabello para dejar toda la piel al descubierto y esperando que su estrategia funcionase.

      Cástor se quedó un largo momento pensando sin saber qué hacer, pues era todo muy extraño. Amber giró la cara para mirarlo y levantando las cejas, como dándole a entender que estaba esperando. Finalmente, él se decidió y tomó el bloqueador para comenzar a aplicarlo por su espalda.

      Aunque Cástor se sentía feliz acariciando la piel de Amber, no lo iba a demostrar, pues el leve estremecimiento de ella cuando le tocaba la piel, lo encendía, pero también lo enojaba, estaba muy confundido. Amber era consciente de ello, por lo que en un momento se volteó, quedando apenas a centímetros de él, buscándole la mirada.

      Cuando por fin él se quedó mirándola sin apartarse, Amber le preguntó directamente.

      —¿Me amas?

      Cástor, más confundido que nunca, la miró y sonrió nervioso, se mordió el labio y finalmente le respondió algo que pareció pensarse varias veces.

      —A veces te odio y a veces te amo.

      —Vaya, —dijo Amber—, te entiendo completamente, pero creo que te voy a preguntar de nuevo para ver qué me dices. ¿Me amas?

      Cástor la miró y sus ojos lo decían todo, no era capaz de responderle, entonces Amber añadió:

      —Porque yo si te amo, me muero por ti y necesito que me perdones por ser tan complicada y testaruda. —Amber se acercó aún más y Cástor sonrió, sintiendo que volvía a ser feliz.

      —Claro que te perdono, jamás podría negarme a algo que tú me pidas —dijo poniendo sus manos en su cara.

      —Ahora, quiero saber si me amas, y si es así necesito que me beses ahora mismo.

      Cástor no lo pensó dos veces y dejando atrás todas sus dudas la besó. Cuando sus labios nuevamente se encontraron y volvieron a conectar, a sentir mil mariposas revolotear. Supieron que lo que tenían era más potente que cualquier hechizo de amor. Supieron que ese día era el comienzo de un juntos para siempre.
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      Había pasado un año desde la fiesta de fin de año de la empresa, y mucho tiempo desde que Amber llegó por sorpresa a Brasil para recuperar a Cástor. En ese viaje todo se aclaró e hicieron un pacto de no ocultarse nada ni sacar conclusiones sin preguntar.

      Hacía seis meses que vivían juntos, y eran inseparables, los compañeros de la empresa hacían bromas todo el tiempo respecto a su relación, porque después de odiarse, eran la parejita perfecta. El refrán de moda para referirse a ellos era que “del odio al amor hay solo un paso”, una frase muy repetida, pero que en este caso se cumplía a cabalidad, porque desde que arreglaron las cosas irradiaban amor por todas partes. No quedaba duda que eran una gran pareja, pues eran mejores amigos, compañeros y lo mejor era que se entendían dentro y fuera de la cama.

      Esa noche llegaron un poco tarde a la fiesta, por lo que cuando entraron al salón, ya estaban todos disfrutando de la velada, mientras saludaban a algunas personas escucharon una voz por micrófono llamando a que se acerquen todos.

      —El mago Chris, ya va a comenzar el show —dijo Kate emocionada, me contaron que este año viene mejor que nunca, esperemos que sea así y no lo mismo del año pasado.

      Kate se alejó para sentarse en su mesa y las miradas de Cástor y Amber se encontraron. No pudieron evitar reír al recordar que ella creyó esa tontería del hechizo del mago.

      Para decepción de algunos y diversión de otros, el mago hizo el mismo show, solo con la diferencia de que, en vez de gallina, el hipnotizado se creía mono y jugaba a que le sacaba pulgas a otros para luego no recordar nada, a otra la hizo creer que era un conejo y todos se caían de la risa mientras la mujer saltaba por todas partes.

      Luego llegó el acto final donde el mago hipnotizó a dos personas que no se llevaban bien, el mismo discurso y el mismo abrazo final de reconciliación.

      Cuando acabó la presentación, los dos decidieron acercarse al mago para contarle lo sucedido.

      —Hola, Chris, ¿nos recuerdas? Nosotros estuvimos en tu presentación el año pasado, cuándo decías que podías unir a los que más se odiaban —dijo Cástor.

      —Vaya… y ahora ¿se llevan mejor, son amigos? —preguntó el mago.

      —Somos más que eso —respondió Amber sonriendo.

      —¡Qué bien hice mi trabajo! Uní a una pareja de enamorados, es que mi hechizo es muy poderoso.

      —Queríamos salir de una duda —dijo Cástor—. Durante un tiempo, Amber aseguró algo que no creo que sea verdad, y quiero… si es posible, que lo aclaremos hoy mismo, y así nunca más podrá usar esa excusa absurda. —Amber lo miró y movió la cabeza, pues sabía que era una estupidez, toda esa historia que se imaginó en el pasado—. Ella estaba convencida de que cuando terminó el acto, tú no chasqueaste los dedos y por eso quedamos conectados, y hubo un tiempo, donde ella incluso aseguraba que lo que sentíamos era parte de un hechizo sin concluir.

      El mago se quedó pensativo y los miró a ambos, adoptando un aire serio.

      —Muchachos, les voy a decir algo, y espero que no se lo tomen a mal, ya que a veces esto es difícil, porque yo soy un profesional y siempre en los shows donde me contratan, todo sucede y vuelve a la normalidad ahí mismo. Nunca nadie me había reclamado porque lo dejase un año como gallina.

      —No entiendo —dijo Amber.

      —Les cuento si me prometen no molestarse o demandarme, yo soy un profesional, nunca tendría una mala intención contra ustedes.

      —Díganos de una vez —pidió Cástor, quien de un momento a otro sintió un miedo que le apretó el pecho.

      —Ahora que recuerdo, ustedes eran unas personas que se decían cosas con bastante acidez, se odiaban de verdad, y los hechicé, así como hice con todos… pero ella tiene razón y nunca chasqueé los dedos para finalizar la presentación. Así que ustedes todo este tiempo han estado hipnotizados, les ruego por favor que me disculpen ahora —el hombre quebró la voz—, por favor, necesito que me perdonen por esto que voy a hacer.

      El hombre extendió su mano en medio de ellos dos, Amber y Cástor se miraron ansiosos, pensando que había sido una pésima idea ir a hablar con él. En ese momento, el mago chasqueó los dedos frente a ellos.

      Por un leve segundo se quedaron helados, cada uno se revisaba a ver si se sentían enamorados o no, si el uno quería al otro o sentiría odio. Finalmente, miraron al mago, quien tenía los ojos brillantes y divertidos, en ese momento, el mago Chris lanzó una carcajada que se escuchó en todo el salón.

      —Vaya par de ingenuos que son ustedes —el mago siguió riendo por un largo rato y luego les dijo:

      —Esto es un espectáculo, es verdad que puedo lograr que hagan ciertas cosas, pero también hay otras que no puedo hacer, como unir parejas… no soy cupido, ¿acaso me ven con alitas y con un arco flechando personas? Eso es imposible.

      —¿Entonces por qué precisamente nos escogiste a nosotros? —preguntó Amber.

      —No fue porque tuviera una gran intuición, primero todos gritaron sus nombres, pero fue Steve quien antes me dijo al oído que los llamara a ustedes, porque sabía que estaban enamorados y que necesitaban un empujoncito nada más. Todo esto no fue más que un show, soy experto en ello. Igual, gracias por el mérito que me dieron. No me molestaría que dijeran que los uní, eso me daría más prestigio.

      Amber y Cástor se miraron, dándose cuenta de que había sido Steve el estratega de todo esto.

      —Tengo una idea —dijo Amber y se la contó a Cástor, el que claramente estuvo de acuerdo. Caminaron hacia donde ahora estaba Chris, el mago, y le explicaron lo que necesitaban pidiéndole que haga eso como un favor especial para ellos.

      Chris también se sintió divertido con ese plan y dijo que con gusto lo haría. Terminó de recoger todo, compartió con otros que le preguntaban cosas y ya cuando se iba a ir con su maleta de trucos gritando para despedirse de todos, se acercó a Steve.

      —Gracias nuevamente por la invitación, Steve, ya voy siendo un número frecuente en tu empresa.

      —Es un gusto, eres muy divertido. Siempre eres bienvenido —dijo Steve.

      —¿Qué tal está Ariana? —le preguntó el Mago en un susurro.

      Steve abrió los ojos y se quedó sin palabras, finalmente le dijo:

      —¿De dónde sacaste ese nombre? ¿Quién te dijo? ¿Qué te dijo?

      —Hombre, calma, calma, nadie me dijo nada, quién me lo va a decir, ese nombre lo pensé justo cuando te vi, se me vino a la cabeza y siento que es alguien muy importante para ti ¿lo es?

      Steve asintió con la cabeza sin saber qué responder.

      —Vaya, yo pensé que era tu novia, tu pareja, alguien así de especial para ti, por eso te pregunté por ella.

      Steve no comprendía lo que pasaba, buscó a Amber y a Cástor entre la gente, pero ellos estaban hablando y ni siquiera lo miraban. Lo que Steve no sabía era que ellos dos estaban muy atentos y lo que hablaban era para disimular la risa que les provocaba ver la cara de extrañeza de Steve que estaba descolocado. Finalmente, el mago volvió a preguntarle.

      —¿Es o no tu novia?

      —No, no lo es —dijo Steve con pesar.

      —Es una lástima, si no es tu novia, debería serlo, porque es a quien veo a tu lado, bueno, el universo sabe cómo mover sus cartas. Gracias por todo.

      Le dio una leve palmada en el hombro y se fue. Steve se quedó sin habla, pensativo por un largo rato.

      Amber y Cástor se alejaron de Steve, para poder reírse y con la esperanza de que quizás algo bueno salga de eso y además de cobrarse la broma que les hizo hace un año.

      Finalmente, cuando se calmaron, Cástor miró a Amber, le sonrió y le dijo.

      —Bueno, de no ser por Steve, tú y yo nunca nos habríamos quitado el orgullo para admitir lo que sentíamos, y aquí estamos felices.

      —Es cierto. Steve nos unió y nos hizo reconocer este amor que nos tenemos.

      Cástor tomó a Amber de la mano y se la llevó a un área alejada, comenzó a besarla con pasión. Bajó la mano para meterla debajo del vestido hasta llegar a la prenda íntima. Se miraron y comenzaron a jugar, ya no les importaba que esta vez hubiese otra fotografía.

      En ese momento, Amber lo detuvo, lo miró y le dijo sonriendo:

      —Esta vez no te haré lo de la fiesta pasada… hoy no me escaparé —dijo mientras lo tiraba de la mano para llevarlo al ascensor y así ejecutar lo que tenía planeado desde el primer día que comenzó a organizar la fiesta.
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      Ariana salió del tribunal sin poder creer que hubiesen creído todas las mentiras de Ronnie. La decisión del juez fue lapidaria, habían arrasado con su vida y su carrera, no le quedaba nada. Caminó para alejarse lo más rápido posible de ese lugar, como una forma de alejarse también de esas palabras que le destrozaron la vida.

      Sintió que unos pasos la seguían y ella aceleró el paso, no quería ver a nadie. Ni siquiera a sus alumnas que con tanto fervor la habían defendido.

      De pronto escuchó una voz, de quien era el causante de todas sus desgracias.

      —¿Sabes que nunca nadie te va a querer?, ¿lo tienes claro?, naciste así… lamento ser tan duro, pero mira cómo ha sido tu vida, —dijo el hombre que se puso frente a ella, con un aire triunfal—. No tienes idea de quién es tu padre, de tu madre no sabes si está viva o muerta, pues nunca te ha buscado, y tu abuela, que era la única que te cuidaba por lástima, ya murió. —Siguió hostigándola sin parar, pues quería terminar de destruirla.

      Ariana, solo se quedó inmóvil, sin responder nada, sabía que cualquier cosa que ella dijera sería usada en su contra y ella ya no quería seguir luchando, ya no le quedaba nada por qué luchar.

      —¿Quién te quiere? ¡Nadie!, solo yo pude ver algo en ti, tras esa cara deslavada y ese cuerpo insignificante —repetía mirándola con desprecio—. Deberías agradecer que alguien te quiso… pero ahora lamento decirte que por tus estupideces perdiste al único que te tuvo cariño alguna vez, perdiste tu carrera y lo que es peor, perdiste a nuestro hijo, él se quedará conmigo y seguro tampoco te querrá. Porque tú no estás bien, no eres estable emocionalmente —dijo el hombre poniendo un dedo en su frente—, porque no tienes nada… es la historia de tu vida y por más que lo intentes, nunca va a cambiar.

      Ariana escuchó en silencio, no podía responder nada. ¿Qué iba a responder?, si tenía toda la razón, ella no era nadie, solo le quedaba resignarse y asumir la responsabilidad por lo que había hecho. Creyó actuar de forma correcta, pero las cosas salieron mal, muy mal para ella… como siempre, y debía cargar con las consecuencias de una historia mal contada.

      Ronnie Santoro se alejó riendo. Ella vio cómo se alejaba el hombre que alguna vez fue su marido… lo odiaba, y sintió pena por ella y por su hijo, sintió furia por no ser suficiente y creer que algún día podría ser alguien importante, y decidió que nunca más la iban a engañar haciéndole creer que ella podría tener un final feliz.
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ARIANA

        

      

    

    
      Ariana miró el reloj, eran las 3:00 am, no podía dormir, pues tenía insomnio desde hacía más de tres años. Cuando llegaba la noche era su peor momento porque comenzaba a recordar su vida antes de sumergirse en la depresión que la estaba matando minuto a minuto.

      Cada imagen de su hijo Max era como una puñalada en su corazón destruido, lo que provocaba que en el día fuera solo una sombra de lo que alguna vez fue, y en la noche se sumiera en la amargura.

      Durante todo ese tiempo no dejaba de culparse, su autoestima nunca fue buena, pero ahora ni siquiera sabía de qué podía servir su existencia. Lo único que la motivaba era que cada año podía ver a su hijo para su cumpleaños, y también en el fondo de su corazón albergaba la esperanza de recuperarlo. Era lo único bueno que tenía en la vida.

      El día pasó lento como todos los días de su vida, intentaba leer, ver algo de televisión, pero nada hacía que las horas avanzasen más rápido. El tiempo era cruel, pensaba, pues mientras estás feliz siempre es rápido y efímero, pero cuando solo quieres que la vida pase, avanza tan lento que puedes oír cada tic tac del reloj.

      Esa tarde recibió la llamada de su amiga Amber. Ella había sido su alumna más brillante y después su ayudante cuando fue profesora de la carrera de Periodismo en la universidad. Los años hicieron que se convirtieran en grandes amigas, lo que era muy extraño, pues ella no confiaba en nadie, y solo Amber pudo cruzar esa barrera y se había convertido en la única familia que tenía.

      Ariana fue criada por su abuela materna. Su Oma, como ella le decía, era alemana, por lo que su trato era más bien seco, no era muy cariñosa. Sin embargo, ella sabía que su Oma siempre la quiso, a su manera, pero la quiso. Cuando su abuela murió, ella tenía quince años, se quedó sola, ya no le quedó nadie y tuvo que valerse por sí misma. Cada uno de sus logros fue obtenido a pulso y a pesar de tener tantos, ella se sentía mal consigo misma, tenía la convicción de no merecer nada.

      La llamada de Amber, era, como todos los días, para invitarla a algún lugar y contarle trivialidades, sabía que su amiga intentaba subirle el ánimo, ella le contaba todo lo que pasaba en su oficina, y su tema más recurrente en el último tiempo, era un chico que había llegado a la empresa, y que Ariana tenía la certeza de que su amiga estaba enamorada de él, y se resistía a reconocerlo.

      Esta vez la conversación se volcó en intentar convencerla de que Ariana la acompañara a la fiesta de su empresa, Amber insistía en que debía comenzar a salir de su burbuja y enfrentar el mundo, que ella no tenía culpa de nada y debía demostrarlo.

      Ariana, sabía que su amiga le hablaba con sinceridad, pero también tenía claro que con la invitación había un grito desesperado para que ella le diera su opinión respecto a su compañero de oficina, y aunque ella no tenía dudas de lo que pasaba entre ellos dos, estaba convencida de que Amber debía darse cuenta sola y no forzar las cosas.

      Luego de la llamada, Ariana se quedó pensativa y dudando si asistir o no, cada vez que iba a lugares públicos y veía muchas personas, comenzaba con ataques de ansiedad. No quería ser una carga para Amber, no quería que no pudiese disfrutar de la fiesta por estar preocupada de ella. Así es que desistió de la idea de acompañarla.

      Seguro ella entenderá.

      —Mamá, ¿me das un abrazo? —Pidió Max abriendo sus bracitos.

      —Claro, mi amor, si eso es lo que más me gusta hacer —dijo Ariana acercándose a su hijo.

      —Pero tú me dijiste que lo que más te gustaba hacer era darme besos y dormir conmigo —le reclamó Max.

      —Eso también, pero es una gran lista con mis cosas favoritas, y en todas estás incluido tú —respondió Ariana.

      —Entonces, ¿por qué ya no quieres dormir conmigo?, ¿por qué me olvidaste y solo vienes para mi cumpleaños?, ¿por qué no quieres vivir conmigo?

      Ariana no sabía qué responder a lo que le preguntaba su hijo, solo sentía un nudo doloroso en la garganta. Y el niño siguió:

      —Yo te amo, mamá, y te extraño… quiero que me vengas a buscar y dormir contigo.

      —Hijo, no puedo —repetía Ariana con la vista nublada.

      —Sí puedes y tienes que hacerlo, solo tú puedes hacerlo —finalizó Max haciéndose borroso.

      Ariana dio un profundo suspiro y se dio cuenta de que se había dormido sobre la cama, se tomó la cabeza sin entender el sueño tan real que había tenido, por su mente pasaron millones de ideas. Se levantó para tomar agua y lavarse la cara, se miró al espejo y comenzó a llorar.

      ¿Acaso su hijo pensaría en el futuro que ella fue una cobarde por no luchar por él?, ¿por no dejar de lamentarse y dar la pelea?

      No quería eso, no quería que lo único importante en su vida creyera que ella no lo amaba lo suficiente como para enfrentarse al mundo por recuperarlo.

      En ese momento tuvo una epifanía y decidió que intentaría cambiar su destino. Abrió su closet y comenzó a buscar algo que ponerse, encontró un viejo vestido de fiesta que usó para su titulación como periodista hacía más de diez años, lo miró y pensó que no le importaba que estuviera viejo, pues igual serviría. Se metió a la ducha mientras seguía pensando en el sueño.

      ¿Podría ser que su hijo la necesitaba?

      Cuando salió del baño se secó rápido el pelo, y se maquilló un poco, pues esas cosas no eran su especialidad, solo se tomó el pelo y dejo su pequeño flequillo ordenado a cada lado, la imagen del espejo le decía que no estaba tan mal, pues tampoco podía pedir mucho, era delgada y pequeña, y con más busto del que le gustaría, ese fue el único detalle para el vestido que llevaba guardado una década, sentía que estaba un poco estrecho y demasiado juvenil para ella. Cuando comenzó a desmoronarse y a sentir que la inseguridad se apoderaba de ella, hizo algunas respiraciones como le habían enseñado y ya más tranquila, se dijo:

      Ya nada me importa, hoy comenzaré a sacarme toda esta mierda que llevo encima, hoy comenzaré a vencer a mi peor enemiga.

      Se miró en el espejo y se repitió:

      Tú, Ariana, la enemiga no es nadie más que tú.
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STEVE

        

      

    

    
      Al otro lado de la ciudad, Steve Adams se estaba preparando para ir a la fiesta de fin de año de su empresa, sería una gran noche, pero para él sería solo un compromiso más.

      Aunque ese día había estado animado, luego de una conversación que tuvo con su ahijado en la oficina, se sintió un poco más nostálgico de lo habitual. Aunque ya habían pasado diez años desde la tragedia que marcó su vida, él no lograba reponerse.  Claro que había mejorado a lo largo de los años, ya no era ese hombre que estuvo sumido en una depresión, la que había acallado con el alcohol.

      En esos años de oscuridad nunca estuvo solo, sus mejores amigos lo ayudaron internándolo en un centro para que pudiera sanar y pudiera dejar esa adicción que lo estaba matando. Ese lugar fue una bendición en su vida, pues ahí conoció a una persona que se convirtió en un gran amigo y consejero y además salió dispuesto a renacer de sus cenizas.

      Desde ese momento, todos sus esfuerzos y su vida se enfocaron en su trabajo y en la compañía que hoy lideraba. Sin embargo, y a pesar de haber avanzado tanto, el corazón se mantenía apretado y dolorido, y él sabía que eso nunca iba a mejorar, por lo que aprendió a vivir con ese dolor.

      Antes de salir, sacó de su mesa de noche algunas fotos de su esposa e hijo. Sentado en la cama comenzó a verlas y a sentir que la tristeza nuevamente lo embargaba, su hijo ahora tendría veinte años, sería un hombre maravilloso. Siguió mirando y se encontró una foto de Margaret donde sonreía e irradiaba mucha paz, pasó sus dedos por la foto y sintió deseos de llorar.

      En ese momento, sonó el timbre, lo que significaba que ya había llegado su ahijado Cástor, pues habían acordado llegar juntos a la fiesta, guardó las fotos y se levantó para ir a abrir.

      —Hola, Cástor, siempre tan puntual —dijo Steve riéndose porque no era algo común en su ahijado.

      —Steve, algo malo tengo que tener, no es posible tanta perfección en una persona, —dijo Cástor en tono de broma.

      Steve rio como siempre con las ocurrencias de la juventud, como le decía él. Si bien solo tenía cuarenta años, y físicamente representaba aún menos, él creía que ya estaba en la tercera edad.

      —Steve me dejas pasar al baño —pidió Cástor.

      —Claro, ve al que está en mi dormitorio, porque los otros los tengo cerrados por una filtración.

      Cástor fue hacia el dormitorio y Steve se quedó en la sala pensando en su casa, pues era muy antigua y era la que había compartido con Margaret y Andrew, él nunca se quiso mover de ahí a pesar de que siempre se mantuvo solo.

      Vivía en un barrio muy bonito y familiar, con un patio amplio para que Andrew jugara y quizás tuviera mascotas. Miró por la ventana y vio los niños correr en la calle, eso le causaba alegría.

      —Steve —dijo Cástor sacándolo de sus pensamientos.

      —¿Sí? —le respondió dándose la vuelta, para verlo.

      —Encontré esta foto en el piso, es de Margaret y Andrew, casi había olvidado sus rostros —dijo Cástor mirando la foto detenidamente—. Creo que esta es del último año que fuimos al lago… antes del accidente. —Cástor se detuvo para mirarlo—. Perdón, no quería recordártelo.

      —¿Cuál es? —preguntó Steve intentando quitarle la incomodidad a su ahijado.

      Cástor se la pasó y Steve con cara de nostalgia le dijo.

      —Si esta foto fue justo ese verano, Andrew tenía diez años. Tú tenías catorce, ¿no? —preguntó Steve.

      —Sí, yo era unos años mayor, pero igual lo incluíamos en los juegos, él era muy especial… era como un viejo chico que sabía de todo. Me acuerdo cuando un día nos trató a todos los niños que estábamos ahí de ignorantes, porque no sabíamos el nombre de una rana que había encontrado, y la pesada de Amber, con sus aires de sabelotodo, le discutía que eso era una simple rana de lago sin nada especial.

      Steve se rio, recordando las discusiones de los niños. Y le dijo:

      —¿Sabes? Esta foto no la había visto hace mucho y hace un rato las miré todas y esta no me la encontré, probablemente estaba en el fondo del cajón.

      Steve la vio con más detenimiento y se dio cuenta de que atrás tenía unas notas.

      “Te amamos, nunca lo olvides”, estaba escrito con la letra de Margaret.

      “Eres el mejor, porque siempre estás feliz, quiero ser como tú”, decía más abajo con la letra de Andrew.

      Steve recordó que le dieron esa foto un día que él tuvo que viajar fuera de la ciudad, pues su hijo insistía que algún día su papá la iba a necesitar.

      Cuando Cástor notó que Steve estaba cabizbajo, intentó cambiar la conversación.

      —Steve, tenemos que irnos, pues ya estamos atrasados y así como vamos llegaremos al final de la fiesta.

      —Tienes razón —dijo Steve, caminando a su habitación para dejar la foto dentro de la mesita de noche, pero sin dejar de pensar en lo que ahí decía—. Vamos, ya estoy saliendo.

      Cuando subieron al coche, Steve no paraba de darle vueltas a la frase escrita en esa foto, pensó que quizá era una señal para recordarle que lo que más amaba su hijo, pues siempre se lo repetía, era lo divertido que era. A diferencia de Andrew, que siempre estaba muy serio, Steve se destacaba por ser el que más jugaba con todos los niños, haciendo las veces de payaso, donde todos morían de risa.

      Había olvidado esos momentos, y se sintió culpable de haber perdido todo lo que su hijo más disfrutaba.

      Cuando ya estaban estacionando en el hotel donde se daba la fiesta, sintió que ese mensaje llegaba justo en el momento preciso, que no debía perder su esencia, esa que tanto amaba Andrew, se lo debía… decidió que volvería a disfrutar de la vida y que eso no significaba que olvidaba a su familia, es más, ahora creía que ser feliz era una deuda pendiente con ellos.
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      Continuará…
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